Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



MV 

W 






\ f 




OBRAS COMPLETAS 



DE 



0/ CONCEPCIÓN ARENAL 



TOMO UNDÉCIMO 



LA INSTRUCCIÓN DEL PUEBLO 

Memoria premiada por la Roal Academia do Ciencias Morales 
y Políticas en d Concurso de 1S7S. 



Obiervaolones sobre la educaolón física, intelectual 

7 moral, de Herber Spencer. 

Zia initmeción del pueblo. Imo. educación 

de la mujer. 



Hr-^;i!*!"2c-i- 



MADRID 

LIBRERÍA DE VICTORIANO SUÁREZ 
48, Preciados. 48 

IHSIG 



■^^. 



M. 



>" 



LA INSTRUCCIÓN DEL PUEBLO. 



BL Salvador fué Maestro. 




OBRAS DE DONA CONCEPCIÓN ARENAL 



TOMOS PUBLICADOS. 

I. Wl visitador del podre, 2 pesetas Madrid, 2,50 proyincias. 

Ih La Beneficeneia, la Mlantrqpia y la Caridad^ 2 pesetas 
Madnd, 2,50 provincias. 

III. Cartas á los delincuentes f 3,50 pesetas Madrid, 4 pro- 
yincias. 

lY. La mvQer del porvenir.'—La mvjer de su casa, 2,50 pe- 
setas Madrid, 8 provincias. 

Y T YI. Estudios penitenciarios , 5 pesetas Madrid, 6 pro- 
vincias. 

VII Y VIII. Cartas á un obrero y Cartas á un señor, 
5 pesetas Madrid, 6 provincias. 

IX. Ensayo sobre elderecM de gentes , 4,50 pesetas Madrid, 

5 provincias. 

X. Las colonias penales en la Australia y la pena de de^ 

portación, 3 pesetas Madrid, 3,50 provincias. 



En prensa.: El derecho degrada. — El pueblo ^ el reo y 
él verdugo» — El delito colectivo. 



Estos tomos se hallan de venta en la librería de D. Vio- • 
toriano Snárez, Preciados, 48, MADRID. 



OBRAS COMPLETAS 



DB 



D/ CONCEPCIÓN ARENAL 



TOMO UNDÉCIMO 



LA INSTRUCCIÓN DEL PUEBLO 

ICemoria premiada por la Beal Academia de Ciencias Koralof 
y Politicas en el Conoorso de 1878. *' 



-SHl 




MADRID 

LIBRERÍA BB VIGTOBIANO BT7ÁREZ 
48, Preoiados, 48 

1896 




áEL-.:-..^-i 



• • • . 



£tt> Mpu «S«oe»ores de Riv«dene7Ta.»->Paseo de San Vicente , 20. 



Art. 4S d« ki litatotoi de la Rnl leadimit 
de CieBeiu leraleí j Pelitieai. 

o: En las obras que la Academia autorice ó 
publique, cada autor será responsable de sus 
asertos y opiniones. El Cuerpo lo será única- 
mente de que las obras sean merecedoras de 
la luz pública. 2> 



INTRODUCCIÓN. 



Hay en España gran número de personas qne 
más ó menos abogan por la instrucción; pero 
son pocas las que se penetran bien de toda su 
importancia, y menos aún las que están dis- 
puestas á contribuir eficazmente á que se gene- 
ralice. Sucede con ella algo parecido á lo que 
con la religión acontece: son más los que la in- 
vocan que los que la practican. La conveniencia 
de la instrucción empieza á comprenderse; la 
necesidad todavía no, por regla general. Las 
pruebas de esto son casi tantas como los hechos 
bien observados que al asunto se refieren, y ya 
se mire abajo, en medio ó arriba, se hallará por 
lo común muy bajo el nivel de la enseñanza y 
la consideración que merecen hoy los que ense- 
ñan: para convencerse de uno y otro basta exa- 
minar un niño que sale de la escuela, un mozal- 
bete que sale del Instituto, un joven que sale 
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de la Universidad, y tomar nota de los sueldos 
que tienen los maestros, desde el de primeras 
letras hasta el que explica las asignaturas del 
doctorado. 

Un título académico da derechos, no seguri- 
dad de la ciencia del que le posee, que sólo por 
excepción corresponde á los certificados obteni- 
dos; y en cuanto á retribución, el profesorado 
parece que puede incluirse en aquellos modos 
de vivir que decía Larra qiíe no cían de vivir. 
No está anticuado el antiguo dicho de tienes 
más hambre que un maestro de escuelay y los 
de Instituto y Universidad, en su gran mayoría, 
no pueden sostenerse con sus sueldos, á menos 
que no renuncien á formar una familia y ten- 
gan en sus gastos una parsimonia rara en la 
época, ó busquen en otras ocupaciones con que 
llenar el vacio que el mezquino jornal deja en 
su presupuesto. Esta necesidad en que se los 
pone rebaja indefectiblemente el nivel intelec- 
tual, porque hoy el maestro no puede ser más 
que maestro, y no hace poco el que buen maes- 
tro es. Antes pasaban años y años sin que las 
ciencias dieran un paso; ahora caminan rápida- 
mente: el profesor necesita tener periódicos 
científicos, comprar libros, estudiar siempre y 
mucho si quiere estar al nivel de los conoci- 
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mientos de la época y no quedarse en nn retraso 
lamentable: basta, á yeces, ignorar las últimas 
publicaciones para decir en cátedra un gran dis- 
parate. En cualquiera ciencia pnede suceder que, 
si se cita como autoridad un libro de fecha no 
reciente, hay quien contesta: cjEso se escribió 
Jbace treinta años I:» con un tono que no parece 
Bino que se alega un texto de tiempos prehistó- 
ricos. Antes, el que cultivaba una ciencia se li- 
mitaba á ella; ahora se va viendo el enlace y las 
relaciones de todas, y no sabe bien ninguna el 
que no sabe más que aquella sola. Si Hipócrates 
decía en su tiempo ara longay vita hrevis^ ¿qué 
diría hoy, en que se suceden los descubrimien- 
tos y las publicaciones con tal rapidez que no 
basta la vida para estudiar bien una rama cual- 
quiera del inmenso árbol de los conocimientos 
humanos? 

Kesulta que el profesor no puede ser más que 
profesor, y que para serlo del modo debido ne- 
cesita medios materiales que se le niegan; que 
la retribución que se le asigna, y á veces no se 
le paga, es insuficiente, no sólo para adquirir los 
medios indispensables de ilustrarse, sino para 
su sustento material; que la consideración que 
merece está en armonía con el sueldo que cobra; 
que la alta misión del maestro se convierte en 
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nn tría cruciSy por donde caminan sólo los que 
tienen espíritu de inmolación y de sacrificio; 
que, como este espíritu no puede animar á todos 
los que tienen aptitud para la enseñanza, mu- 
chos se retraerán de ella; que la consecuencia 
de todo esto es rebajar el nivel intelectual del 
cuerpo docente; y, en fin, que la opinión pú- 
blica, no preocupándose de semejante estado 
de cosas, prueba que no da al saber importan- 
cia, ni considera la instrucción como una nece- 
sidad. 

Si se pidiera para la eminencias del profeso- 
rado lo que se concede á las de la milicia ó la 
magistratura, ¿qué se diría? ¡No pareciera pe- 
queña extravagancia proponer que un profesor 
pudiese llegar á tener el sueldo de un presi- 
dente del Tribunal Supremo ó de un capitán 
general! Cuando se califica de extravagancia la 
justicia, se está bien lejos de ella; tan lejos como 
parece estar España de comprender que la cues- 
tión de enseñanza es una gravísima cuestión 
social. 

No somos de los que tienen fe en profecías 
pavorosas y desesperadas, ó ven el porvenir en 
forma de volcán, de abismo ó de caos. Creemos 
en el progreso humano; el mundo moral tiene 
leyes, mas dentro de ellas han sucedido y pue- 
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den suceder cosas bien terribles, trastornos que 
no son el aniquilamiento, pero si el dolor y la 
culpa en un grado que impresiona profunda- 
mente la conciencia recta y el corazón com- 
pasÍTO. 

Ck>nsignemos algunos hechos. 

Las aspiraciones son cada vez más insaciables; 
todos quieren ser mucho y quieren ser más; 
¿quién se contenta con lo qne fué su abuelo ó 
su padre? 

Esta ansia de mayores bienes se une á la pro- 
pensión á no calificar asi sino los materiales. 

Los bienes del espíritu se multiplican á me- 
dida que son más los que participan de ellos; 
los materiales tienen limitaciones que no puede 
traspasar el más vehemente deseo. Una verdad 
es toda para todos; un elevado sentimiento crece 
con el número de los que participan de él; las 
monedas de un saco tocan á menos cuanto son 
más aquellos entre quienes se reparten. 

Los bienes del espíritu, además de este poder 
de multiplicación, tienen el de abstracción y de 
independencia, de tal manera que dependen en 
su mayor parte del que los quiere y los busca, 
mientras los materiales están sometidos á cir- 
cunstancias exteriores, á voluntades ajenas, y 
con frecuencia esclavizados. El que cifra su bien 
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en el amor de Dioa» de la humanidad ó de la 
ciencia, UeTa dentro de si los principales me- 
dios de alcanzar este bien, qne la fuerza mayor 
de ninguna tirania pnede arrebatarle: nadie po- 
drá impedir qne sea religioso, sabio, caritativo. 
Pero el que hace consistir su dicha en poseer 
cierta extensión de terreno ó cierto número de 
monedas, la pone bajo la dependencia de los 
hombres y de las cosas. La sequía, la inunda- 
ción, la borrasca, el terremoto, la guerra, la in- 
esperada paz, el atraso de una industria, la in- 
Tención de una máquina que hace variar los 
procedimientos de otra, un comerciante que 
quiebra, el filón de una mina que se agota, la 
Bolsa que sube ó que baja, un mercado que se 
cierra ó que se abre, un articulo del Arancel 
que se varía, un protector que ya no protege, un 
cálculo errado, la maldad de un hombre, una 
revolución política, un cambio de Gobierno; 
¿quién sabe el sinnúmero de circunstancias que 
pueden destruir el bien del que le hace consis- 
tir en cosas materiales? 

Con esta dependencia material — en algunos 
casos podría decirse bruta —de las cosas exterio- 
res coincide la independencia y hasta la rebel- 
día contra las influencias que llamaremos espi- 
rituales, en el sentido de que obran sobre el es- 



INTRODUCCIÓN. 18 



pfritn. El precepto religioso, el mandato de la 
ley, la disposición del Gobierno, la autoridad 
del BQperior, cualquiera que él sea, han perdido 
sa prestigio en todo ó en parte, y la sumisión, 
cuando existe, procede más bien de hábito ó 
idea de necesidad que de justicia; es mecánica, 
no sentida ni razonada. 

Los elementos sociales están en estado de 
mezcla, más bien que en el de combinación: 
todas las clases tienen quejas para con las otras, 
cuando no rencores; parece que ninguna cum- 
ple con su deber, y ni aun se hallan de acuerdo 
al definirle. 

La división más profunda es la que existe en- 
tre pobres y ricos; la necesidad material los 
aproxima, y la disposición del ánimo los aleja. 
El amo deplora la necesidad de tener servidores; 
el criado la de servir. El industrial enumera las 
exigencias absurdas y los vicios de los obreros; 
éstos se dicen explotados por el capitalista de 
una manera inicua. El señor de la tierra se irrita 
de que le paga mal el colono, que le acusa de 
exigirle una renta excesiva. El soldado mur- 
mura de la tiranía del jefe, el oficial truena con- 
tra el espíritu de indisciplina de la tropa. Los 
pobres y los ricos, cuando no se revuelven ira- 
cundos, se miran de reojo, se ven por el lado 
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de SUS defectos y son maliciosos, desconfiados, 
suspicaces, injustos, en fin, mutuamente; y asi 
marchan superpuestos bajo la presión de la ne- 
cesidad, pero sin que haya combinación armó- 
nica, imposible mientras exista tan profundo 
desacuerdo en el estado de los ánimos. El ideal 
no es armonizar las clases, sino suprimirlas; ha- 
blar de paz y de amor parece hipocresía ó ilu- 
sión, y aconsejar paciencia, insulto. 

Dentro de una misma clase hay desacuerdos 
entre la mitad de las personas que de ella for- 
man parte, y la otra mitad. Como el pobre ha 
perdido el respeto al señor, la mujer ha empe- 
zado á perder el respeto al hombre; le han ha- 
blado de igualdad y de privilegio, de tiranía y 
de emancipación, de abyección y de dignidad; 
le han dicho que las leyes son injustas, los hom- 
bres opresores, y que ella es merecedora de más 
dichosa suerte y debe aspirar á sacudir el yugo. 
Que esta voz sea del Señor ó de la serpiente, ella 
la ha escuchado. El legislador la escucha tam- 
bién alguna vez; hay contradicciones entre las 
leyes que á la mujer se refieren, entre las leyes 
y las costumbres y las ideas; de todo lo cual na- 
cen antagonismos en el hogar doméstico que 
aumentan los de la plaza pública, y conflictos 
que adquieren grandes proporciones, cuyo igno- 
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rado origen es la relajación de la disciplina del 
hogar, que no se sustituye por la armonía. 

£1 temor inspira desalientos y prepara violen- 
cias, ya en unos, ya en otros, y, tan mal conse- 
jero como el hambre, es oído por los qne la tie- 
nen y por los que no. 

Como una clase no cree en la abnegación de 
otra, el egoísmo parece justificado y no tiene lí- 
mites. 

£1 medio saber de arriba y la ignorancia de 
abajo se combinan con las pasiones y los egoís- 
mos de todos, y favorecen el error y el escepti- 
cismo. El hombre rudo ha oído afirmar magis- 
tralmente al bachiller que no hay Dios, que hay 
derecho al trabajo, que la otra vida es una quime- 
ra, y la dicha en ésta puede ser una realidad, que 
no se habla de otro mundo sino para contener á 
los que sufren en éste; el hombre rudo ha visto 
al semidocto reírse de las cosas santas, y no hay 
cosa más contagiosa que la risa; el hombre rudo 
se ha hecho descreído en religión y crédulo en 
economía política; concede á Proudhon la fe 
que niega á Jesús, y burlándose de los milagros 
pasados cree en los futuros. 

El poder que sujeta á las multitudes tiene las 
intermitencias de la rebelión, y el desdén que 
las humilla es interrumpido por las vicisitudes 
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politicas. ün día el obrero legisla por espacio 
de cuarenta y ocho horas desde la barricada; otro» 
recibe, pidiéndole el voto, la carta de un gran 
señor que se había olvidado que no sabia leer, ó 
se ve adulado por el demagogo. Estos recuerdos 
dejan en su ánimo gérmenes de rebeldías nive- 
ladoras y de soberbias: los fuertes no son invul- 
nerables cuando han caído; los elevados no son 
inaccesibles, puesto que en ocasiones descienden^ 
y á él le han convencido sus tribunos, no sólo 
de que le asisten derechos que ignoraba, sino 
que tiene cualidades que no creía tener. Y como 
esto es en parte cierto, como él no sabía todos 
sus derechos ni el mérito de cumplir algunos 
de sus deberes, no es difícil hacerle creer en 
derechos imposibles y darle la soberbia de vir- 
tudes de que carece. 

Ha dicho madama Staél que la resignación es 
un elemento indispensable de orden. Nosotros- 
lo creemos también; porque, mientras haya do- 
lor, lo mejor que pueden hacer las colectivida- 
des, como los individuos, es resignarse con él;, 
el que se desespera, le aumenta en vez de reme- 
diarle si tiene remedio, ó de suavizarle si tiene 
lenitivo. La resignación es religiosa ó filosófica;, 
viene de las creencias ó del discurso, ó bien de 
entrambos, si el desesperarse parece tan absurda 
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como impío. Lo que es de desear, es resignarse 
por razón ó por fe; lo que es de Itemer, es de- 
sesperarse por falta de fe y de razón. 

Hay un mínimum de resignación como de 
justicia, que no falta á ninguna sociedad que 
vive, pero enferma la que llega á este limite, y 
debe estar cerca de él nuestra sociedad actual. 
La resignación religiosa disminuye, la filosófica 
no crece en proporción, y la armonía de entram- 
bas hasta formar una sola parece estar aún lejos, 
muy lejos. Los síntomas de este mal son muchos, 
pero el más significativo es la frecuencia de los 
suicidios y la clase de los suicidas. Antes no se 
suicidaban más que los señores; ahora los po- 
bres también abrevian su vida: tan insufrible 
les parece. Como el dolor físico rara vez deter- 
mina el suicidio, se deduce claramente que el 
dolor moral ha descendido hasta las últimas cla- 
ses, ó que los consuelos faltan, ó entrambas co- 
sas á la vez, que será lo más probable. Es lo 
cierto que la masa tiene terribles palpitaciones, 
gritos desgarradores, lágrimas de fuego que la 
abrasan, sed que imagina no poder apagar sino 
con su propia sangre. Se suicidan las criadas, los 
soldados, los ancianos y hasta los niños. La masa 
siente ya, á veces siente mucho, pero piensa, 
cree y espera poco; de modo que, cuando la re« 
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signación es más necesaria, se hace más difícil. 

De todos estos hechos resulta que no hay más 
que armonías aparentes y equilibrios inestables. 
Pensando poco, sorprenden tantas crisis econó- 
micas y políticas, tantos trastornos que llegan 
como las nubes tempestuosas sobre el que tiene 
un horizonte muy limitado, y no las ve hasta 
que descargan; observando con atención, admira 
más bien qile las convulsiones no sean más fre- 
cuentes. 

La vida de los pueblos, como la de los hom- 
bres, pasa por circunstancias más ó menos difí- 
ciles; y aunque debemos prevenimos contra la 
propensión que hay á mirar el tiempo en que se 
vive como el peor, y contra la exageración de 
pensar que nuestra época tiene peligros y males 
nunca vistos; sin desconfiar de la Providencia, 
sin quejarnos de que marque esta hora para nues- 
tro paso sobre la tierra, y aun dándole gracias 
porque nos haya enviado á luchar con el hura- 
cán, más bien que dejarnos languidecer en la 
malaria de los pantanos pestilentes; sin pesi- 
mismo, ni desaliento, ni rebeldía, ni exagera- 
ción, se puede afirmar que suceden cosas graves 
en esta sociedad en que vivimos, donde se en- 
carece la urgencia de resolver problemas que 
«tún no están biem planteadois. 
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Cada época tiene sus peligros y sus medios de 
conjurarlos, sus dolores y sas consuelos, sus 
culpas y sus penas. La pena sigue á la culpa como 
la sombra al cuerpo; es la gran ley que se cumple 
sin la intervención del hombre, pero su volun- 
tad y su entendimiento influyen para disminuir 
el peligro y dar más eñcaz consuelo al dolor. 

Hoy, en España, ¿qué remedio puede em- 
plearse contra los males que nos afligen ó nos 
amenazan? Ninguna dolencia social puede com- 
batirse con un remedio solo; pero si se nos pi- 
diera que señaláramos uno nada más, aquel que 
juzgásemos de mayor eficacia, responderíamos 
sin vacilar: LA nsrSTRUCCióir. 

No vemos más medio para que el crecido sa- 
lario del obrero deje de corromperle que darle 
con la instrucción gustos racionales, en vez de 
que ahora no comprende más que el hartarse 
de carne y de vino, ú otros peores. 

No vemos más medio para que el capital, el 
trabajo intelectual y el manual se distribuyan 
los productos de una manera equitativa, que 
cultivar la inteligencia del obrero; porque, dí- 
gase lo que se diga y hágase lo que se haga, 
mientras sea bruto le tratarán como tal; será ex- 
plotado, y después de la rebelión, como antes, y 
aun más que antes, tendrá hambre. 
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No vemos más medio de combatir eficaz- 
mente los absurdos económicos que popularizar 
las verdades de la economía política, las leyes 
de la producción: por desconocerlas absoluta- 
mente se pide al despotismo que haga veces de 
libertad, á la violencia los frutos de la armonía, 
al socialismo lo que debe ser obra de la asocia- 
ción. 

No vemos otro medio de calmar esas eferves- 
cencias, que tienen origen en aspiraciones á lo 
imposible, que manifestar que lo es, que respon- 
der con números y demostraciones á los sofis- 
mas y á los sueños. Los curanderos sociales, 
como los otros, no hacen fortuna entre gente que 
sabe anatomía y fisiología. Generalícese el cono- 
oimiento del organismo social, y se evitarán los 
peligros del más absurdo empirismo. 

Novemos más medio de combatir eficazmente 
la inmoralidad brutal de abajo, y sensual y re- 
finada de arriba, que oponerse á la preponde- 
rancia de los sentidos cultivando las facultades 
más elevadas, llevando al espíritu una parte de 
la actividad excesiva que hace fermentar la ma- 
teria. 

No vemos otro medio de combatir eso que se 
llama la frivolidad de la mujer, su sed de lujo, 
la importancia que da á las cosas pequeñas, el 
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desconocimiento de las cosas grandes, los extra- 
víos de la veleidad inqaieta de su hastio, los pe- 
ligros de su actividad que no se dirige, las mons- 
truosidades de su desesperación, ni las ignomi- 
nias cormpturas de su envilecimiento; no vemos 
defensa contra tantos enemigos sino en la ins- 
trucción. 

No vemos medio de purificar las corrompidas 
costumbres si no se levanta el nivel moral é in- 
telectual de la mujer, si no se le da con la 
instrucción más dignidad y más medios de 
procurarse el sustento y vivir honradamente. 

¿Y la religión? ¿No puede contribuir á que se 
remedien estos males? ¿No puede calmar impa- 
ciencias, aplacar iras, sostener des&Uecimien- 
toe, enfrenar ímpetus desordenados, purificar 
torpezas, calmar la sed de lo infinito, el ansia de 
la duda y las torturas del dolor? Si, á todo esto 
puede coadyuvar la religión; pero ¿cómo se 
avivará el sentimiento religioso, tan aletargado 
que en ocasiones se diría muerto? Cuando da 
señales de vida, ¿no aparece, por lo general, 
como planta que ni se eleva mucho, ni arraiga 
profundamente? No dejándose fascinar por ilu- 
siones ni engañar por hipocresía, ¿es posible 
desconocer nuestra indiferencia en materia re- 
ligiosa? Obsérvese bien el salón y el cuartel, el 
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hospital y el presidio, el templo y la plaza pú- 
blica, la cátedra y el taller; penétrese después 
en la vida intima de los hombres de todas las 
posiciones sociales, y se tendrá el convenci- 
miento de cnán extendida se halla la indiferen- 
cia religiosa. Para combatirla, ¿pediremos favor 
á las tinieblas? ¿Buscaremos como aliada á la 
ignorancia? ¡Ahí Si los ignorantes fueran cre- 
yentes, viva seria la fe en España; pero la in- 
credulidad no es ya docta; y si algún día la ñilta 
de luz hizo á los hombres tímidos y vacilantes, 
hoy la obscuridad engendra monstruos, irrita, 
impulsa á movimientos que, como ciegos, son 
insensatos y temibles. 

Hoy se niega como antes se afirmaba, sin 
pensar, y se llega á la negación sin pasar por la 
duda; la incredulidad no es sistemática, es epi- 
démica: está en el aire que se respira, y los 
hombres se sienten acometidos de impiedad 
como del cólera, y se burlan de las cosas santas, 
no con satánica risa, sino con carcajadas de 
loco. 

El labriego ó el artesano, que á veces viaja en 
ferrocarril, y á veces tiene voto para elegir di- 
putados ó concejales, que acaso sabe mal leer y 
escribir, y acaso lee papeles que fuera mejor 
que no leyera; el labriego ó el artesano, aunque 
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se codea en la estación y en el colegio electo- 
ral con los señores y con los doctos , y aunque 
ha oído afirmar la igualdad y negar la religión, 
y aunque no sea ya tímido ni respetuoso, sino 
osado é irreverente, si se le interroga sobre las 
cosas graves que importa más saber, ¿no es tan 
ignorante como el siervo que pegado al terruño 
recibía respetuosamente la orden del señor y la 
bentiición del obispo? Si no acata el precepto 
religioso, no es porque piensa y 8cU)e los motivos 
de su rebeldía y de sus negaciones, sino porque 
vive en un tiempo en que la ñtlta de instrucción 
se armoniza perfectamente con la falta de fe. 

Se ha dicho que poca ciencia aparta de Dios 
y mucha acerca á él, mirando sin duda la socie- 
dad por arriba; pero viéndola por abajo se com- 
prende que para apartarse de Dios no se necesita 
ciencia poca ni mucha; basta ignorancia y pa- 
siones cuando el desdén de las cosas santas se 
ha hecho contagioso. 

¿Cómo se ha llegado aquí? No es de este lugar 
investigarlo, sino consignar que aquí estamos, 
que tenemos masas ignorantes y descreídas que 
no recibirán la fe de la autoridad, y á quienes 
hay que elevar á la idea de Dios por razón, apo- 
yada en el sentimiento religioso, que, aunque 
aletargado, no se halla extinguido en la mayó- 
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ria de los hombres. Los incrédulos, ab9olnta- 
mente ignorantes como los semidoctos, necesi- 
tan aprender, aprender mucho. El maestro hoy, 
si cumple bien, ejerce funciones sacerdotales; 
el sacerdocio, si ha de llenar su misión, tiene 
que ser un cuerpo docente, y el Salvador dice 
hoy á nuestro entendimiento y á nuestra con- 
ciencia como decia á sus discípulos: Id y ense- 
ñad á las nacioíies. 

El apostolado de hoy no puede ejercerse mag- 
netizando á las masas para convertirlas; es 
preciso convencer á los individuos. Se acabaron 
ó están acabándose los tiempos de la fe ciega; 
hay que sustituir la venda que le tapa los ojos 
por instrumentos de mucho poder, para que su 
mirada penetre en la eternidad y en el infinito. 
Este medio, se dirá, es dificil, lento, penoso; no 
diremos que sea fácil, pero nos parece el único; 
y cuando para un viaje necesario no se ve más 
que un camino, sea largo ó corto, fuerza es 
marchar por él. 

Hay que enseñar á los de abajo, de en medio 
y de arriba; hay que enseñar mucho á los hom- 
bres todos para que sean morales, religiosos, y 
tan perfectos y felices como es posible dentro 
de la naturaleza humana. Hay que enseñar. Re- 
cordamos y repetimos estas palabras de Guizot: 
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Je dis il/aut. Se ha dado un paso inmenso en 
un gran designio si se considera el éxito como 
indispensable, como vital. El convencimiento 
de la necesidad da á aquellos á quienes place 
macha fnerza, y á los qne contraria macha re- 
signación. 

Si nos convencemos de que la instrucción es 
absolutamente necesaria, esta idea dará energia 
á nuestra voluntad concentrando su poder. Pro- 
curaremos que tal sea la disposición de nuestro 
ánimo al estudiar el importante problema de la 
enseñanza obligatoria: en un asunto grave, como 
en un templo, se debe entrar con el espiritu 
recogido, porque el error voluntario ofende á 
Dios, que es la verdad. 



CAPÍTULO PRIMERO. 



ALGUNOS PRINCIPIOS QUE CONVIENE TENER 
PRESENTES PARA PROMULGAR LA LEY DE 
ENSEÑANZA PRIMARIA OBLIGATORIA. 



El ideal de una sociedad seria que todos los 
indlTÍduos qne la componen, comprendiendo 
perfectamente sus deberes, los cumplieran sin 
coacción alguna, de modo que no hubiese nece- 
sidad de leyes, ni de tribunales que las aplicasen, 
ni de fuerza pública para apoyarlas. En este 
caso no habría distinción entre el deber moral 
y el deber legal, siendo entrambos igualmente 
obligatorios, y voluntariamente aceptados y 
cumplidos. 

Aunque con menor grado de perfección, to- 
davía tendría mucha la sociedad en que, siendo 
necesieirio promulgar leyes, establecer tribunales 
y apoyarlos en fuerza armada, todo deber moral 
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fuese legal; es decir, que no hubiera acción nin- 
guna injusta que no fuese justiciable. 

Lejos estamos de semejante ideal, y la imper- 
fección humana se manifiesta, ya desconociendo 
el deber, ya negándole la importancia que tiene, 
ya rebelándose contra él, ya, por último, hacién- 
dole consistir en acciones injustas ó en abste- 
nerse de las que no lo son. El grado de cultura, 
la religión, la organización política, el estado 
social, modifican la calificación del deber, va- 
riándola hasta el punto de que un mismo hecho 
se condena ó se absuelve según el tiempo y el 
lugar, y aun en el propio lugar y tiempo, según 
la persona que juzga. 

De la movilidad y contradicción de las leyes 
nada se puede concluir contra la universal 
eterna fijeza de la justicia, como no se infiere 
que no brille el sol de que haya ciegos, cortos 
de vista, personas mal situadas á quienes se 
oculta, ó que le ven á través de prismas que le 
desfiguran y obscurecen. Los hombres legislan 
aproximándose ó apartándose de la justicia que 
está sobre ellos fija; y como es una, la variedad 
en las leyes es una prueba de error, aunque la 
unidad no lo sea siempre de acierto. 

El deber, en su esencia, es también eterno é 
inmutable; consiste siempre en realizar la jus- 
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ticia como se comprende y en hacer cuanto 
faere dado para comprenderla bien; nadie 
puede obligarse á más, ninguno cumple con 
menos. Todo hombre está obligado á realizar la 
mayor suma de bien posible, según las circuns- 
tancias en que se encuentra; estas circunstancias 
pueden hacer variar la forma del deber; la 
esencia, como hemos dicho, no. El jefe de un 
Estado culto y el de una horda salvaje; el rey 
y el pastor, el sabio y el ignorante, el rico y el 
pobre, el fuerte y el débil, no pueden dar al 
cumplimiento de sus deberes la misma forma; 
pero todos tienen una obligación que cumplir, 
que es realizar la mayor suma de bien posible, 
según los medios de que disponen. 

Dar ó recibir, mandar ú obedecer, dirigir ó 
prestarse á recibir dirección, aprender ó enseñar, 
obrar activamente ó abstenerse, parecen cosas 
opuestas y pueden no ser más que la diferente 
forma de una cosa misma: el deber. 

Los elementos de las leyes justas son: 

Que el entendimiento conozca la justicia. 

Que la voluntad quiera realizarla. 

Que parezca realizable. 

Que se atribuya bastante importancia al he- 
cho á que se refiere para hacerle legalmente 
obligatorio. 
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Desde que se conoce la justicia hasta que se 
quiere, pasa á veces tan poco tiempo que parece 
una misma operación del espíritu el saber de la 
inteligencia y el querer de la voluntad; pero 
realmente son dos, como puede observarse en 
individuos y aun en pueblos que son más inte- 
ligentes que morales. 

Sabida y querida la justicia, pasa á ser ley si 
los que la saben y la quieren no hallan obstácu- 
los superiores á sus fuerzas para realizarla, y si 
versa sobre un asunto que se considere de bas- 
tante importancia para legislar sobre él. 

Sin más que enumerar los elementos que en- 
tran en la legislación se comprende la necesa- 
ria movilidad que ha de tener, porque los cam- 
bios en las ideas y en los sentimientos han de 
reflejarse en las leyes. Esto lo saben todos; pero 
no son muchos los que se penetran bien de este 
conocimiento, los que sacan de él todas sus con- 
secuencias y los que las llevan sin vacilar á la 
práctica con energía de carácter que iguale á la 
fuerza lógica. 

Circunspección para no juzgar la ley ligera- 
mente; estudio detenido de las circunstancias en 
que se promulgó; análisis de las opiniones que 
han contribuido á formarla; juicio de cuáles 
son erróneas; apreciación de lo que hubo ó no 
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de inevitable en el error, y de si se ha desvane- 
cido en parte ó en todo; conocimiento, en fin, 
de los motivos jastos ó injustos que han con- 
currido á promngarla, nos parece el medio de 
conciliar el respeto á la ley y el derecho á pro- 
testar contra su inmovilidad, evitando asi las 
rebeldías que tienen razón ó pretexto en los ser- 
vilismos, y el convertir el culto de la justicia en 
idolatría de la legislación. 

Todos respiramos el viento huracanado de las 
revoluciones, y no es raro que, á sabiendas ó sin 
saberlo, no seamos un poco revolucionarios, si 
no en el sentido de promover trastornos á mano 
armada, en el de producir cambios que no están 
suficientemente preparados. Para escribir un 
libro no hay que considerar más que la verdad; 
para promulgar una ley hay que atender á la 
justicia en principio, y después á aquella parte 
que es realizable; porque el deber, según deja- 
mos indicado, es en parte relativo á la situación 
de aquel á quien obliga. 

Aquí es necesario hacer una distinción entre 
los deberes negativos y \o^ positivos: los prime- 
ros son absolutos, los segundos relativos. Aque- 
llos preceptos que consisten en abstenerse, en 
no hacer, se dirigen al sabio y al ignorante, al 
BUtgnate y al pordiosero, que están igualmente 
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obligados á no atacar la honra, la vida ni la ha- 
cienda de otro, quienquiera qne él sea. Los de« 
beres positivos dependen de la posición de cada 
uno, de su saber, de sus riquezas, de su estado, 
etcétera, etc. 

Esta diferencia debe tenerse muy presente al 
legislar, porque según la ley mande abstenerse 
ú obrar, tenga carácter negativo ó positivo, ne- 
cesita concurso más eficaz de la opinión pública. 
La ley, para no ser letra muerta, necesita un 
minimum de apoyo en la conciencia de los que 
han de cumplimentarla, y este apoyo habrá de 
ser mayor cuando tenga carácter positivo, 
cuando disponga que se ejecute una acción en 
vez de prohibirla. Asi, v. gr., es más fácil hallar 
obediencia cuando se prohibe el uso de armas 
que cuando se manda tomarlas. 

Como el primer deber del individuo es no 
hacer mal, estando después el de hacer bien, las 
primeras reglas de la colectividad tienen carác- 
ter negativo y satisfacen las primeras necesida- 
des que siente cualquiera agrupación de hom- 
bres, por escasa que sea su cultura. A medida 
que un pueblo se civiliza, promulga más leyes 
con carácter positivo; ya no basta abstenerse, 
hay que cooperar activamente á la obra social. 

Como la ley no es,^ó no^debe serj-sino la ex- 
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presión de la justicia, hay qne oonooerla para 
realizarla, y el deber, antes de ser legal, ha de 
ser moral; es preciso saber que nna acción es 
justa para hacerla obligatoria, y recurrir hasta 
á la coacción material para que se realice. 

¿Cuándo el deber moral debe convertirse en 
deber legcUF Hé aquí una época que nadie puede 
fijar, una medida que desgraciadamente no se 
tiene ó no se usa; lo único que se sabe es que, 
cuando la infracción de un deber moral parece 
muy peligrosa para la sociedad, se pena, y el 
deber pasa a ser legal. Como la regla es mala, 
las consecuencias no pueden ser buenas; como 
no se busca lo justo, no se halla lo útil; y con 
gran daño de la sociedad se ven graves infrac- 
ciones morales no penadas por la ley, que cas- 
tiga otras más leves ó hechos en que no hay in- 
moralidad alguna. Mientras el legislador parta 
sólo de los que cree daños y provechos sociales, 
por regla general, no podrá aproximarse mucho 
á la justicia para establecer cuándo el deber mo- 
ral puede ser exigible legalmente. 

Si en vez de la utilidad, que al tratar de rea- 
lizarla se convierte instantáneamente en egoís- 
mo, se partiera de la justicia, el legislador juz- 
garía la acción inmoral allí donde puede ser 
juzgada, donde debe ser corregida, donde tiene 
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SU raíz: en el individuo. La medida de su per- 
versidad seria la de su cnlpa; y aanque no es 
ciertamente fácil de tomar, no es tan difícil 
como la de peligros y seguridades sociales. El 
hombre no apreciará nunca con exactitud abso- 
luta los hechos del hombre; mas para aproxi- 
marse á ella cuanto pueda debe emplear la jus- 
ticia, que es instrumento más perfecto y menos 
sujeto á error que la utilidad. Cierta cantidad 
de error ya sabemos que es inevitable, pero en 
disminuirla cuanto fuere dado consiste la per*- 
f ección humana. 

Si para determinar cuándo el deber moral ha 
de convertirse en legal se juzgan las acciones 
por la maldad que revelan, por lo que aumen- 
tará si no hallan obstáculo y correctivo, aunque 
no sea medida exacta será más aproximada; el 
legislador no añadirá á la imperfección humana 
el egoísmo humano, y si no logra calificar per- 
fectamente todos los delitos, al menos no los 
creará; no hará deberes legales los que no son 
tenidos por deberes morales, poniendo en pugna 
la ley y la conciencia pública, haciendo delin- 
cuentes honrados, contribuyendo eficazmente á 
confundir las nociones de la justicia. 

Definiendo bien los deberes morales, no hay 
duda que, cuanto mayor sea el número de los 
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qae pasan á ser legales, indica más alto nivel en 
la moralidad. La ley qae pena la deshonestidad, 
el jnegOy la embriaguez, la falta de cumpli- 
miento de los deberes paternales ó filiales, si no 
es letra muerta, prueba en el pueblo que la pro- 
mulga un sentido moral bastante elevado, recto 
y firme para no consentir que sea facultativo lo 
obligatorio, y para no tolerar que un hombre 
falte impunemente á deberes sagrados. Cuanto 
más se moraliza un pueblo, más exigente es en 
cuestiones de moral; como no podía tolerar el 
robo y el asesinato, no tolerará el juego, la em- 
briaguez, la vagancia, y los deberes morales irán 
pasando á ser legales cada vez en mayor nú- 
mero; como decíamos más arriba, el colmo de la 
perfección sería que el deber moral y el legal 
constituyesen uno solo; que la conciencia pú- 
blica fuese tan recta que no tolerase la infrac- 
ción del deber en ningún grado. 

Por precipitación, por impaciencia ó descono- 
cimiento del estado de la opinión pública, el le- 
gislador puede convertir antes de tiempo en 
deber legal el que es considerado como moral 
solamente; aun puede incurrir en un error más 
grave, que es promulgar como deber legal el 
que no es tenido por deber moral, declarando 
delito una acción que se tiene por justa. 
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También hay injusticia y daño grande en de- 
clarar legales deberes que son morales, pero 
cuya importancia es menor que la de otros cuyo 
cumplimiento no se exige legalmente. 

Las leyes que tienen carácter positivo necesi- 
tan para realizarse ciertas condiciones materia- 
les que no han menester aquellas que le tienen 
negativo. Asi, por ejemplo, para abstenerme de 
despojar á otro de lo que le pertenece no he 
menester condición alguna material; cualquiera 
que sea la mía debo respeto á su propiedad, que 
no es más que consecuencia de la que debo á su 
persona; para pagar contribución necesito tener 
dinero; para servir en el ejército, fuerza física; 
y así de otros deberes legales que no consisten 
en abstenerse, sino en prestar cooperación ac- 
tiva. 

Recordando estos principios, entremos en 
materia. 



CAPÍTULO IL 



DBL DBBER MOBAL Y DEL DBBBR LEGAL 
DB INSTBÜIRSB. 



Debe el hombre realizar la justicia como la 
comprende, y hacer lo qne esté en sa mano 
para comprenderla bien; debe perfeccionarse 
en lo posible, y en consecuencia debe instruirse; 
porque cuanto mejor sepa la justicia mejor po- 
drá practicarla, y á medida que cultive sus fa- 
cultades intelectuales tendrá más medios de 
aprenderla. Permanecer por voluntad en letargo 
intelectual; no tener de hombre más que aque- 
llas cualidades morales que brotan, por decirlo 
así, espontáneamente de la conciencia; reba- 
jarse cuanto es posible á nivel de los brutos; ser 
instrumento que maneja ó máquina que mueve 
cualquiera que conoce sus resortes; formar 
parte del rebaño que se esquila ó que se degüe- 
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lia, de la masa qne se aplasta; cooperar al bien 
sin mérito, al mal sin conocimiento de que se 
hace; apagar el fuego sagrado del alma y man- 
tener vivo el de los sentidos; llevar la vida 
como la bestia la carga, sin investigar por qué y 
para qué se lleva, sin procurar aligerar el peso 
ni saber resignarse cuando no se puede dismi- 
nuir; mutilar la existencia arrojando al abismo 
lo que la ennoblece y la consuela; consumar 
una especie de suicidio espiritual; hacer todo 
esto y más que esto, como hace el que cierra los 
ojos á la luz divina de la verdad, ¿es una gran 
desdicha ó un gran pecado? Podrá ser entram- 
bas cosas, ó una ú otra según las circunstancias. 

El deber de instruirse no brota espontánea- 
mente de la conciencia como el de dar á cada 
uno lo que es suyo. Pasan siglos, muchos siglos, 
sin que el hombre sospeche siquiera que tiene 
la obligación de perfeccionarse, de conocer lo 
verdadero para hacer lo justo. El saber no pa- 
rece obligatorio sino al que sabe ya. 

La primera noción del saber como déber^ se 
refiere á alguna función ó práctica especial que 
exige especiales conocimientos: el letrado debe 
saber leyes, el médico medicina, el piloto náu- 
tica; de la misma manera, cualquier trabajador 
manual debe saber su oficio: cuando es simple 
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teacero, cuando no tiene más que moyer un ma- 
nubrioy tirar de una cuerda ó trasladar pesos de 
xm lado á otro, se dice que no necesita saber nada. 

Se ve que los conocimientos exigidos por la 
opinión ó por laley, ó por entrambas, se refieren 
b1 género de ocupación especial á que se dedica 
el individuo: le son necesarios como astrónomo, 
como arquitecto, como encuadernador, como 
sastre, no como hombre; la obra de su profe- 
sión ó de su oficio no se puede ejecutar sin ins- 
truirse más ó menos; para la obra humana no 
es necesario saber nada. ¿Se necesitan conoci- 
mientos astronómicos para poner un pedimento, 
nociones de economía política para mandar un 
ejército, ni elementos de química para hacer un 
par de botas? Cada uno se encastilla en su espe- 
cialidad, y el que no tiene ninguna, en su igno- 
rancia absoluta; seguro está de no ser inquie- 
tado en ella. 

Si el saber aparece con prestigio, es por las 
ventajas que ofrece; se adquiere como cosa útil, 
no como cosa justa; la instrucción para la ma- 
yoría de los que la adquieren es un cálculo que 
se hace, no un deber que se cumple. 

Las pocas veces que se habla á los ignorantes 
para estimularlos á que se instruyan, es mani- 
festándoles la conveniencia de poseer conocí- 
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mientos; se les da nn consejo, no un precepto; 
la idea de moralidad no entra para nada en la 
amonestación; desoyéndola pueden cometer nna 
tontería, no ana falta; echarán sus cuentas y 
verán si vale el trabajo que cuesta aprender á 
leer y escribir y otras cosas, porque la ignoran- 
cia es relativa en parte á la posición del igno- 
rante. Hay conocimientos que puede tener todo 
hombre, y otros que necesitan condiciones 
que no todos los hombres tienen; pero ya sea la 
ignorancia absoluta, ya relativa, sólo de ésta se 
dice á veces que constituya infracción del de- 
ber moral. 

Por este estado han pasado todos los pueblos; 
muchos se hallan todavía en él. 

Hemos dicho que el saber no parece obligato- 
rio sino al que ya sabe; puede añadirse que no 
parece ni aun útil como directa y prontamente 
no produzca resultados ventajosos; no es de ex- 
trañar. 

¿Cómo ha de parecer buena una cosa de que 
no se tiene más idea que el trabajo que cuesta 
adquirirla? 

La experiencia demuestra el descuido con que 
los padres ignorantes miran la instrucción de 
sus hijos; si los envían á la escuela, más suele 
ser porque e$tén recogidos que porque aprendan. 
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Hay excepciones bien notables, aunque por lo 
general no bastante notadas, de personas sin 
cultura alguna, que por una especie de noble 
instinto respetan el saber, entrevén sus venta- 
jas, le quieren para los que aman, y hacen ver- 
daderos sacrificios por instruirlos; pero la regla 
es que el ignorante vive en la ignorancia, como 
en una atmósfera infecta el que se ha acostum- 
brado á respirarla: destruye su salud sin que lo 
note. 

No puede desconocerse la gravedad de un mal 
que lleva en sí las causas que le perpetúan. Fi- 
jémonos bien en estas dos cosas. 

La ignorancia abandonada á ai misma es 
invencible. 

Hay necesidad de vencer la ignorancia. 

De lo primero no parece posible dudar apoco 
que se observe ó se reñexione; por regla gene- 
ral, como dejamos indicado, no se va apreciando 
la instrucción sino á medida que se va adqui- 
riendo; nada quiere aprender quien nada sabe, 
y como el enfermo del Evangelio, no puede ba- 
ñarse en las aguas que le dan la salud si no hay 
alguno que le lleve. 

En cuanto á la necesidad de que los hombres 
^ instruyan, debe parecer urgente aun al que 
no desee con ansia su perfección por lo que es 
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en si misma y sólo la considere como un ele- 
mento de orden. Todas las autoridades pierden 
prestigio, todos los poderes materiales f uerza^ y 
al mismo tiempo la política da derechos, y la 
civilización tentaciones á las mnltitades, que, 
si no dejan de ser masas, se desplomarán ciega- 
mente sobre las leyes más santas. Las cosas van 
llegando á un panto en que, para que el pueblo 
no atrepelle la justicia, es indispensable que la 
conozca. ¿Y la conocerá siendo ignorante? 

La democracia empieza á ser una realidad; 
pero es necesario hacer de modo que no sea una 
desdicha, como lo sería si á la autoridad y á la 
fuerza no se sustituye la razón y el derecho. Las 
multitudes más ó menos conservan aún hábitos 
de obediencia, pero los van perdiendo; y si el 
día, no lejano probablemente, en que los pier- 
dan del todo no los han sustituido por motivos 
racionales de obedecer; si, cualquiera que sea el 
nombre que se dé á la justicia, no se pone muy 
alta, por encima de todas las cosas y de todos 
los hombres; si no se le quita la espada de la 
mano sino para arrojarla en uno de los platillos 
de la balanza; si el vacío que deja el temor no 
se llena con el conocimiento, grandes daños se 
seguirán, y, lo que es todavía peor, grandes 
«ulpas. 
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¿De qué sirve á la multitud que se reconozca 
en ella una voluntad, si no tiene para dirigirla 
un entendimiento? ¿De qué le sirve que el siglo 
le diga ¡levántate y anda! si no sabe dónde ir, 
si está en tinieblas y rodeada de precipicios? 
¿De qué sirve que le den la corona y el cetro de 
la soberanía si es masay y ya reciba impulso ex- 
terior, ya como un volcán le tenga dentro, se 
desploma ó salta mecánicamente, aplastando 
con su mole lo que cae debajo, sea malo ó sea 
bueno? Si la multitud empieza á moverse, es 
necesario que sepa dónde camina; si es fuerza, 
que sea inteligencia. 

En el orden exterior, parece claro el peligro 
de la libertad política combinada con la escla- 
vitud intelectual: se han visto ó es fácil imagi- 
narse esas fuerzas que no pueden ser continuas, 
ni bien dirigidas, ni obrar sino haciendo explo- 
sión; ó inactivas ó detonando: no hay medio. 
Pero en el orden espiritual es menos ostensible 
y mayor el daño de no recibir los oráculos de la 
autoridad ni los juicios de la razón. Un hombre 
que no cree y que no piensa es un ser bien des- 
dichado y bien peligroso. 

La religión, sobre todo la religión cristiana, 
había provisto á las grandes necesidades espiri- 
tuales del hombre; le explicaba su origen y su 
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fin; satisfacía sus aspiraciones alo infinito; tenia 
palabras severas y voces de consuelo; no disi- 
mulaba la tristeza de ninguna realidad; la vida, 
un combate; la tierra, un valle de lágrimas, un 
destierro, dice; pero al propio tiempo da el bál- 
samo del amor y la esperanza en la patria celes- 
tial. El espíritu del hombre ha podido marchar 
por ese camino durante siglos, á veces dichoso, 
á veces infeliz, á veces grande, á veces misera- 
ble, mas por lo común resignado. Los males 
eran inevitables y pasajeros. Todo lo que se aca-^ 
ha es corto j había dicho San Agustín, que con 
su genio y con su fe penetra en el infinito y 
vive anticipadamente en la eternidad. 

Pero hé aquí que la multitud de ahora, ni 
cree la verdad, ni sahe investigarla; insensata, 
imagina que puede prescindir de ella. Mas ¡ayl 
su necesidad se impone; los grandes problemas 
que quiere apartar de sí la asedian, y si los re- 
chaza como cuestiones, tiene que aceptarlos 
como desdichas. Aunque no quiera pensar en 
otro mundo, siempre le parecerá triste que todo 
acabe en éste: no es sólo la virtud, como se ha 
dicho; es el hombre quien necesita eternidad; 
el bueno la ve en forma de recompensa, el malo 
en forma de perdón, pero entrambos aspiran á 
ella; aunque no reflexione sobre el bien y el 
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mal, sentirá las amonestaciones de la concien- 
cia; aunque no medite sobre la muerte , verá 
morir á los que ama. En vano intentará derra- 
mar la yida en la copa del festín; un dia ú otro 
aparecerá en cáliz de amargura, y ni por mate- 
rializar sus aspiraciones conseguirá satisfacerlas 
más fácilmente, ni por divinizar el placer se 
hará invulnerable el dolor. La multitud que va 
dejando de ser creyente y que todavía no es 
pensadora, si sacude el yugo de la autoridad 
material y espiritual, y no tiene el freno de la 
razón ni la antorcha de la inteligencia, se halla 
en una situación grave, muy peligrosa para su 
virtud y para su dicha: que ese peligro existe 
en mayor ó menor grado, parece que no tiene 
duda. 

Puesto que los problemas del orden material, 
como los del orden espiritual, no pueden resol- 
verse ya por la autoridad de uno ó de unos 
pocos, sino por el concurso de todos, es necesa- 
rio que cada cual tenga el conocimiento necesa- 
rio para contribuir á su resolución. Y tanto más 
que la masa ha empezado á fermentar, á po- 
nerse en movimiento; sus componentes son 
cada vez menos neutrales; su actividad, si no es 
un auxiliar, será un obstáculo; si no hace bien, 
hará mal. 
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Hay necesidad de vencer la ignorancia. 

Pero el ignorante se encuentra bien con ella; 
no puede querer rechazarla con energía ; no la 
aborrece ni la teme; de modo que, al abando- 
narla á si misma, es invencible; de todo lo cual 
resultan dos cosas muy graves: 

La declaración de un deber legaly que no tiene, 
que no puede tenerse por deber moral; 

La declaración de menor edad de una parte 
mayor ó menor del pueblo que está emancipado 
para todas las demás cosas, pero que se sujeta á 
tutela en lo que se refiere al cultivo de su inte- 
ligencia. 

Esto quiere decir bajo el punto de visto jurí- 
dico: enseñanza obligatoria. No nos parece que 
hemos disimulado, ni aun disminuido la gra- 
vedad del problema; pero aunque la reconoce- 
mos, á la pregunta: ¿La ley puede en justicia 
obligar al hombre á que cultive su inteligencia? y 
respondemos sin vacilar, resuelta, enérgica- 
mente: sí. 

Como decíamos, no se nos oculta que es caso 
grave la imposición de un deber legal que no 
tiene por deber moral aquel á quien ha de im- 
ponerse; el hombre rudo no sabe, ni nadie se lo 
ha dicho, que el instruirse es un elemento in- 
dispensable para perfeccionarse, y que á la per- 
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fección debemos tender oon todas las fuerzas de 
nuestra alma. SedperfectoSy dijo el divino Maes- 
tro; pero de todas sus lecciones, no hay ninguna 
peor aprendida ó más olvidada. Por regla gene- 
ral no se busca la perfección, y precisamente 
aquellos á quienes hay que obligar legalmente 
i que se instruyan son los que no pueden con- 
siderar como deber moral instruirse. ¿En qué se 
apoyará, pues, la justicia de la ley? Nos parece 
que en este principio: Las leyes obligan en con- 
ciencia cuando no mandan cosa contra la con- 
ciencia. 

El hombre ignorante podrá no ver en la ins- 
trucción un deber j pero no puede ver una cosa 
mala; y como lo que manda la ley debe hacerse 
cuando no es conocidamente malo, tiene la obli- 
gación legal de instruirse, aunque moralmente 
no se crea obligado á ello. Ya sabemos que la 
ley formula la justicia, no la crea; pero como 
expresión de la justicia, que tal se la presupone, 
es cosa sagrada y un deber acatarla cuando para 
desobedecer no hay motivos evidentes porque 
mande cosa que no debe hacerse en conciencia. 
Este no puede ser el caso de aquel á quien se 
impone como deber legal el moral de instruirse 
que desconoce. El que sus hijos vayan á la es- 
cuela podrá ser molesto ó inútil, pero no es pe- 
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caminoso; podrá ser contra su gnsto ó contra sus 
intereses, pero no contra su conciencia, único 
caso en que estaba autorizado para desobedecer 
la ley, y, por consiguiente, debe cumplirla; 
mientras no le mande faltar á su deber, tiene el 
de acatarla. 

Mas para que esto sea asi es necesario que en 
la escuela no se enseñe nada que ninguna per- 
sona cuerda pueda tener por maHo; porque en- 
tonces, lejos de obligar en conciencia la ley, 
comete un verdadero atentado contra el que 
cohibe para que envíe á su hijo donde se ense- 
ñan cosas que, en su concepto, le desmoralizan 
ó le extravian. En la escuela obligatoria no 
debe, por ejemplo, hablarse de religión sino en 
el sentido más lato, y sin particularizar ningún 
determinado culto; y nada de política militante, 
dando sólo ideas generales sobre la organización 
del Estado. Los padres tendrían derecho á re- 
chazar la ley que mostrara á sus hijos un ca- 
mino por donde ellos creen que no se debe ir. 
La escuela obligatoria tiene que ser neutral en 
materias graves y controvertidas. 

Como no es raro exagerar el derecho á des- 
obedecer la ley, ó el deber de obedecerla, tal 
vez conviene poner un ejemplo en que están 
bien marcados los límites en que la obediencia 



LA nrSTBUOOIÓN DSL PUftBLO. 49 

es un deber y la desobediencia un derecho, con- 
forme al principio indicado. 

La ley me prohibe comprar tabaco más que 
en ciertos puntos de venta que marca: esto no 
es un deber moral antes de la prohibición , por- 
que yo puedo comprar las cosas á su legitimo 
dueño por un precio libremente convenido; 
pero después de la prohibición sí, porque yo 
debo obediencia á la ley, en conciencia, cuando 
no me manda cosa contra la conciencia, y el 
tomar los cigarros en el estanco podrá ser menos 
agradable ó ventajoso, pero no es una acción 
mala; mi gusto ó mi conveniencia no son moti- 
vos morales para desobedecer la ley, y estoy en 
el deber de acatarla. Pero hé aquí que, en vez 
de mandarme que no me surta de contrabando, 
me manda que declare contra el contrabandista, 
que le dé noticias para que pueda capturarle ó 
que le entregue: ya no tengo obligación de obe- 
decer, porque exige que haga lo que es contra 
mi conciencia; ésta no me permite contribuir á 
enviar á presidio, donde se hará un malvado, 
un hombre que no lo es; que ha cometido un 
delito, pero con tantas circunstancias atenuan- 
tes, que no puede considerarse sino como una 
falta, que de ningún modo guarda proporción 
oon la pena que sé le impone. Semejantes dis- 

4 
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tinciones no son distingos sutiles: el sentido 
común los hace, están en la opinión; no se tiene 
por circunstancia recomendable ser contraban- 
dista, ni se le entrega. 

Es mucho mái9 fácil hacer comprender, aun 
al más ignorante, por qué obliga la ley que 
manda instruirse, que la que obliga á comprar 
ciertos artículos donde son peores y más caros; 
y de todos modos, no parece difícil probar el 
deber de obedecer la ley cuando no manda cosa 
contra la conciencia, y las consecuencias que 
resultarían de que la opinión, el gusto, las yen- 
tajas pecuniarias de cada uno fueran la medida 
de su sumisión á los preceptos legales: á éste le 
gusta emborracharse, al otro jugar, al de más 
allá le conviene hacer moneda falsa; sería el 
caos moral, y material poco después, si el interés 
de cada uno hubiera de fijar las cosas en que la 
ilegalidad no es la injusticia. La ley debe obede- 
cerse siempre que se puede, y no hay más im- 
pedimento justo que la imposibilidad física por 
falta de condiciones materiales, ó la imposibi- 
lidad moral por el veto de la conciencia. 

En cuanto á la ingerencia directa de la ley 
en la educación y la participación de la patria 
potestad, y el suplirla cuando cae en falta, no 
hay duda que es cosa grave. El padre que ama 
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á SU hijo, que quiere su felicidad, que se saori- 
ñca por él, que conoce sus gustos, sus necesi- 
dades; que cree conocer lo que le cuadra mejor, 
ve aparecer la ley, que le dice: Tú ignoras lo 
que conviene á tu hijo; yo lo sé, y te ordeno que 
ohreSj no conforme á tu parecer, sino conforme 
al mío; de lo contrario, serás penado; eres un 
tutor que necesita tutela: yo la ^erzo. 

Este lenguaje hubiera estado en armonía con 
instituciones é ideas que ya no existen; pero 
debe parecer duro á hombres á quienes se ha 
hablado mucho de derechos individuales, de 
autonomía, de independencia y de libertad, y 
es necesario justificarle por consideraciones im- 
prescindibles y verdades muy claramente perci- 
bidas. 

Toda misión tutelar es tan difícil como ele- 
vada; no hay empresa más ardua que suplir en 
un hombre alguna cosa que le falta, ni hay cosa 
más necesaria en ciertos casos. ¿Cuáles son estos 
casos? ¿Cómo debe proveerse á esta necesidad? 
Que el legislador lo medite bien. Que se inspire 
en la justicia, en el puro amor de la verdad y 
de sus semejantes; que deseche todo motivo 
mezquino y egoísta; que estudie, que pregunte, 
que investigue; que llame á sí todos los ele- 
mentos que puedan qontribuir al acierto; que 
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oiga el pro y el contra de lo que parece razo- 
nable ó absurdo; que, aun después de haber 
oído á todos y reflexionado sobre todo, no re- 
suelva inmediatamente; que medite más, mucho 
más, y después, con espíritu y corazón elevado, 
escriba la ley; si se equivoca, ni los hombres 
podrán acusarle, ni Dios se lo demandará, por- 
que habrá realizado la justicia como la com- 
prendía, después de haber hecho cuanto estaba 
en su mano para comprenderla bien. 

La ley hecha en semejantes condiciones, 
tenga carácter tutelar ú otro, es justa en la hora 
presente; y si algún día deja de serlo, el porve- 
nir la modificará absolviéndola, como absolve- 
mos hoy los errores inevitables del pasado. 

Si nos convencemos que el hombre, el ser ra- 
cional libre y responsable, está en su espíritu; 
que este espíritu es el que hay que elevar y 
fortalecer; que la ignorancia le rebaja y le de- 
bilita, le extravía y le corrompe, ¿vacilaremos 
en instruirle? ¿Vacilaremos en obligarle á que 
se instruya si tenemos la seguridad de que le 
hacemos un bien que no deja de ser necesario 
porque le desconozca? ¿Puede haber derecho á 
la ignorancia? Y si no puede haberle, ¿no habrá 
el de combatirla? ¿Puede llamarse respeto á la 
libertad del hombre el no destruir aquello que 
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más le esclaviza? Ya sabemos que todos los que 
le hacen mal hablan de su bien, y machos lo 
creen; pero cuando á motivos absolutamente 
desinteresados se una la ilustración y la medi- 
tación necesarias para juzgar si se quieren fines 
justos y y si estos fines se buscan por buenos 
medios, hay la seguridad que puede haber en 
lo humano de legislar en justicia. 

¿Qué interés se satisface, qué pasión se hala- 
ga, qué vanidad se lisonjea diciendo que es pre- 
ciso enseñar al pueblo tomándose mucho tra- 
bajo y gastando mucho dinero para enseñarle? 
¿Es esto obra de algún cálculo, de algún fana- 
tismo? ¿Puede ser consecuencia de un error, 
cuando es la opinión de las personas más ilus- 
tradas? La necesidad y la justicia de instruir á 
los hombres, ¿no tiene á su favor cuantas prue- 
bas pueden darse humanamente de lo justo y 
de lo verdadero? Y cuando hay el convenci- 
miento íntimoy desinteresado y meditado de que 
la instrucción es moralmente necesaria, ¿no 
puede hacerse legalmente obligatoria? La ley 
exige de un hombre que pinte y adorne la fa- 
chada de su casa de cierto modo; ¿y no podrá 
exigirle que cultive su entendimiento lo indis- 
pensable para ser racional? ün ciudadano paga 
sin murmurar una multa porque su mujer ten- 
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dio un paño en el balcón que daba á la calle; 
¿y se quejará de ser multado porque no cuida 
de que su hijo aprenda á leer y escribir? ¡Ex- 
traños escrúpulos y extrañas nociones de jus- 
ticial 

No quisiéramos que nadie nos aventajase en 
respeto á la dignidad del hombre y á su inde- 
pendencia, ni en ver los inconvenientes que 
tiene el que sea deber legal el que directamente 
no es tenido por deber moral, ni en desear que 
el Estado se abstenga de hacer todo aquello que 
otro puede hacer mejor que él ó no es indis- 
pensable que haga; pero á pesar de nuestros 
respetos, de nuestras reservas, y aun de nues- 
tros temores de que misiones tutelares puedan 
convertirse en tiránicas, dadas todas las cir- 
cunstancias del caso concreto que nos ocupa, no 
nos parece que, conociéndolas bien, puede po- 
nerse en duda la justicia de la ley que hace 
obligatorio el cultivo de la inteligencia, ni la 
legitimidad de la misión tutelar del Estado res- 
pecto á aquellos hijos cuyos padres desconocen 
una parte esencial de sus deberes. 

No sabemos lo que acontecerá en las futuras 
épocas remotas; mas por hoy, por mañana, por 
mucho tiempo, si en gran número de casos se 
rechaza la misión tutelar del Estado, se aceptará 
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de hecho la influencia desmoralizadora de lo8 
qne se apoderan de voluntades sin entendi- 
miento para torcerlas. Si la ley no se atreve á 
abrir la puerta del ciudadano para instruirle, la 
ambición 7 la codicia la forzarán para explotar 
BU inorancia, y más vale que murmure sin 
razón contra los que le enseñan, que sus fun- 
dadas quejas porque no le han enseñado. 

Pudiendo sacarle de ellas, dejar al hombre 
en condiciones de que necesariamente ha de 
resultar su esclavitud, jamás podrá decirse que 
es respetar su libertad. 



CAPÍTULO III. 



DBBBOHO Á LA INSTRUCCIÓN. 



Si es necesario qne el hombre se eduque; si 
para educarse es preciso instruirse; bí nadie 
puede aprender sin que se le enseñe, el deber 
de cultivar la inteligencia lleva consigo el de- 
recho á la instrucción, porque no hay deberes 
imposibles. 

El deber negativo, que consiste en abstenerse, 
el hombre puede cumplirle con su firme volun- 
tad y sin exterior cooperación; pero no perte- 
nece á esta clase el de instruirse, que no sólo es 
positivo y necesita se pongan en actividad las 
facultades del que ha de llenarle, sino que ellas 
solas no bastan y há menester recibir ajeno au- 
xilio. Aun en los casos excepcionales en que se 
dice que alguno aprendió solo tal cosa, es una 
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manera inexacra de hablar: paxa aáq[QBÍrir adío 

aignnot» conociinieiiOQft es UBessaann tsemer otros 
qne qo pudieroii aiitioirirse por «I aerado eB- 
fneTzo IndividaaL. j ademasy méiaadofl^ medios 
materiales 4 íntelectoaLi» q^ae nai&t t£aie á no 
los rfH^íhe. ;Qué ^eria im ignoran ne eonfrnudo en 
ana isla desiertzi? Un :3ér <^Tie m} tendría de liom- 
bre más qae la apariencia^ ál acaso la cooseinilia. 
; Por qué es tan rlüficil 7 tan incompíeta la edu- 
cación ríe Los sordo-mndos? Porque esain soios^ 
porqne sa enfermedad los aisla, porque reciben 
tarde é incompleto el auxilio exterior, ain el 
cnal la educación es imposible. Todo el mundo 
ha aprendido 7 enseña, más ó menos^ mejor ó 
peor; el niño más abandonado adquiere conoci- 
mientos que alguno le da; el hombre más rudo 
»abe algo que comunica; i)ero se aprende 7 se 
en^feña como se respira, sin notarlo: tan natural 
es 7 tan necesario. 

Las necesidades materiales , aun con ser de 
naturaleza más fija, varían; las de un hombre 
civilizado no son las mismas que tiene un sal- 
vajo, 7 las del espíritu tienen una escala de va- 
riacíonos jinñnitamente más extensa. Entende- 
tixoH \)ov necesidad, lo mismo del cuerpo que del 
ulma, lo que es indispensable para la salxjid. 

Un Hul vujo vive sin vestido, sin cama, sin casa 
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sin alimentos condimentados; un hombre civili- 
zado sncnmbe ó enferma en estas condiciones. 
De la misma manera el que sabe lo suficiente en 
un pueblo bárbaro, podrá ignorar lo indispensa- 
ble para vivir bien en un país culto. Lo que se 
lia llamado los salvajes de la civilización son su 
oprobio, su peligro y un cargo de conciencia; 
también una insensatez. 

Como hay un nQQQ9Q.TÍo fisiológico y podría de- 
cirse que existe un necesario psicológico^ que 
es aquello indispensable para la salud del al- 
ma, dado el medio moral é intelectual en que 
se vive. 

El padre debe al cuerpo de su hijo sustento, 
vestido y albergue; ¿y á su alma no le deberá 
nada? Verdad, justicia, belleza, ¿ todo lo igno- 
rará para que lo pise todo? El alma del hombre, 
tan sublime en sus grandezas, tan degradada en 
BUS culpas, llena de divinos resplandores y de 
tinieblas misteriosas, espejo en que se refleja el 
error y la verdad, fuente de dolores 6 de ale- 
grías; el alma del hombre, que es su esencia, la 
que le constituye criatura racional, la que puede 
hacer de él un ser execrable ó bendecido; el 
alma del hombre, ¿no tendrá derechos, derechos 
sagrados? ¿Se arrojará á todos los peligros sin 
apoyo, á todos los dolores sin consuelo? Si el 
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alma no tiene derecho á saber, á conocer, á la 
luz intelectual, que es su vida, se pervertirá su 
naturaleza. ¡Cuánta verdad y cuánta filosofía 
hay en concebir el mal como el ángel de las ti- 
nieblasl ; Quién sabe cuántos gérmenes de bien 
se esterilizan en el hombre con- cada rayo de luz 
de que se le priva I ; Quién sabe los grados de 
obscuridad que bastan para que se extravie ó 
caiga I 

Esos pobres cuerpos que tienen hambre y que 
tienen frío son bien penosos de ver; pero toda- 
vía impresiona más tristemente la miseria de las 
almas, de aquellos espíritus que no se manifies- 
tan sino para el error ó para la culpa, como el 
enfermo que no da señales de vida más que por 
el apetito de los alimentos que le dañan ó por las 
convulsiones con que se golpea. Si la falta de ali- 
mentos deja á veces en el organismo señales in- 
delebles, la falta de educación las deja siempre 
en el alma; y aunque el pobre llegue á ganar la 
vida material, habrá perdido irremisiblemente 
una parte de la moral; porque su espíritu se 
aletargó en la ignorancia, si no se extravió en el 
error. 

Hay que insistir en que las necesidades del 
espíritu del hombre, como las de su cuerpo, tie- 
nen relación con el medio en que vive. En W^t 
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tribu salvaje sabe poco, pero no necesita saber 
mncbo; todos ignoran, y la vida, que es una lu- 
cha material, alternativa de fatiga y reposo, de 
hambre y hartura, de frío y de calor, poca cien- 
cia necesita y pocos resortes morales tiene. Ni 
riquezas que tienten, ni ricos que seduzcan, ni 
poderosos que opriman, ni hábiles que engañen, 
ni relaciones frecuentes y múltiples que muevan 
á defraudar ni expongan á ser defraudados, una 
esfera moral limitadísima para el mal lo mismo 
que para el bien; pocas culpas y pocos méritos, 
y noción imperfecta de vicio y de virtud. 

A medida que un pueblo se civiliza, esta si- 
tuación varía hasta constituir un estado total- 
mente distinto. Se multiplican con las relaciones 
de los hombres los casos en que pueden hacerse 
mal ó bien; con sus diferencias, las superiorida- 
des de que pueden abusar; y con los desniveles 
económicos, morales é intelectuales, aumenta la 
dificultad para sostener el equilibrio. La vida no 
es ya un problema sencillo, sino muy compli- 
cado; la esfera moral se dilata; se puede hacer 
mal ó bien de infinitos modos; es inmensa la es- 
cala desde el más abominable de los crímenes á 
la más santa de las virtudes; la urdimbre social 
está hecha con tal arte, que produce efectos ma- 
^K^'kiti^OíSMHñ'^^ ^ mismo tiempo tan delicada. 
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tura no puede explicarse nada de epto, ni nadie 
Be lo explica, y va creciendo en este caos moral 
é intelectual dominado por los instintos, que le 
tientan de una manera cada vez más peligrosa 
para su virtud. 

Llega á ser hombre; la fuerza de su cuerpo ha 
crecido, pero su espíritu es acaso más débil que 
en la niñez; entonces no tenia ideas, ahora tiene 
errores; á la especie de fatalismo indolente de la 
infancia, que no veía más que hechos de fuerza 
inevitables, sucede ahora la idea de que estos 
hechos de fuerza lo son de iniquidad; que pue- 
den evitarse, que se evitarán recurriendo á me- 
dios violentos; porque un ser cuya inteligencia 
no se ha cultivado, un espíritu cuyo cuerpo no 
es su compañero, sino su tirano, no es su morada, 
sino su sepultura: no ve más que males materia- 
les y remedios materiales también. Para tener 
mejor casa y mejor mesa, el motín, la rebelión, 
la guerra, ó tal vez el robo y el asesinato. Todo 
esto es de una lógica abrumadora: en el hombre 
que se deja embrutecido, aspiraciones, fines, 
medios, todo tiene que ser brutal, y la sociedad 
es bien insensata queriendo tocar resortes que 
ha roto. Quiere máquinas, y se lisonjea de te- 
nerlas; pero se olvida de que esas máquinas tie- 
nen una voluntad que se tuerce con. daño de 
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ellas mismas y de todos, y este dafio es tanto 
mayor cuanto mayor sea la desproporción entre 
el saber de los doctos y la ignorancia de los ig- 
norantes. La masa embrutecida en un pueblo 
culto no es máquina, es depósito de materias 
explosivas; hará saltar una roca, un palacio, un 
templo ó una escuela: detonará, ó tal vez no de- 
tone, pero siempre es un peligro. La sociedad no 
es, no debe ser al menos, una superposición ma- 
terial, sino un organismo, una armonía que no 
puede establecerse entre elementos tan hetero- 
géneos como la ciencia elevada y la ignorancia 
profunda si no hay entre una y otra algún sen- 
timiento poderoso, alguna elevada idea que, es- 
tableciendo cierta especie de igualdad, sea lazo 
de unión, ün error común puede unir á los 
hombres; desgraciadamente los ha unido mu- 
chas veces; mas aun para los que buscan la 
unión á todo trance, siquiera sea á costa de la 
verdad y de la justicia, aun ésos deben observar 
que los errores de ahora no son de los que tien- 
den á unir á los hombres, sino á separarlos, y 
son subversivos del orden como quiera que el 
orden se entienda. 

En cuanto al orden, que consiste en la armo- 
nía, en el conocimiento de la verdad y en la 
práctica de la justicia, es tanto más imposible, 
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según dejamoB indicado, cnanto sea mayor el 
contraste entre la riqueza y la miseria intelec- 
tual. Esa pobre criatura que se encuentra sin 
ideas, ó con errores, en el arroyo de la calle ó 
en la ladera del camino, viendo pasar trenes y 
carretelas, soldados y sacerdotes, miserables y 
potentados, reyes que se colocan sobre el trono 
y criminales que se llevan al patíbulo, y todo 
en confuso tropel moral, sin que nadie encienda 
luz en aquel caos; esa pobre criatura á quien 
ninguno enseña las cosas que necesita para no 
extraviarse en el intrincado laberinto de la so- 
ciedad en que vive; esa criatura que tiene un 
alma, tal vez una grande alma, siempre un 
alma inmortal de que se prescinde; esa criatura 
hay que darle la luz que ilumina, que guia, 
que consuela, que muestra al hombre su gran- 
deza y su miseria, que le da medios para com- 
prender el deber y practicarle, para resistir á la 
tentación, para lograr la dicha, para resignarse 
en la desgracia; cuanto menos razonable sea, 
será más culpable y más infeliz. 

¿De qué le sirven á la sociedad sus Academias, 
sus Museos, sus cátedras, sus Observatorios, 
la ciencia de sus sabios, si no se difunde por la 
multitud que ignora y necesita saber? Si, nece- 
sita saber porque quiere; necesita entendimien- 
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to porque tiene voluntad; la tiene ya, y prescin- 
diendo de bí es ó no conveniente que la tenga, 
es imposible quitársela; lo que hay que hacer es 
procurar que no se tuerza. 

De este hecho, que los hombres todos tienen 
ya voluntad, ó van á tenerla, se deduce que es 
indispensable cultivar su entendimiento y que 
ha llegado la hora en que la obra de misericor- 
dia de enseñar al que no sabe es carga de jus- 
ticia, y se falta á ella dejando sin defensa al 
hombre en medio de tantos peligros como habrá 
de correr su virtud. Más que nunca, hoy la vida 
es combate , es lucha; más que nunca, vivir es 
atravesar nubes tempestuosas: no hay poder 
humano capaz de sustraernos á ellas; lo único 
que puede hacerse es proporcionar brújula, 
timón, aparatos de salvamento, y esto la socie- 
dad debe hacerlo; si tiene botes salvavidas, que 
disponga medios de instrucción, salvaalmas, 
porque hoy la ignorancia tiene más escollos 
para la virtud que el mar para los barcos. 

Un pensador, espíritu elevado y verdadera- 
mente religioso, escribía hace cuarenta años: 

« La condición del mayor número sobre la 

tierra no es fácil, ni risueña, ni estable. No se 
pueden contemplar sin una compasión pro- 
funda tantas criaturas humanas llevando tan 
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pesada carga desde la cuna al sepulcro, y aun- 
que no se permitan descanso, proveyendo ape- 
nas á las necesidades de sus hijos, de sus pa- 
dres; buscando sin cesar, para lo más querido 
de nuestro corazón, lo más indispensable para 
la vida, y no hallándolo siempre, y aunque se 
halle hoy, sin seguridad de que no faltará ma- 
ñana, y en esta continua preocupación de la 
existencia material, sin poder casi cuidarse de 
la vida del alma. 

dEs doloroso, muy doloroso, ver esto y pen- 
sar en ello, y es preciso pensar y pensar mu- 
cho; en olvidarlo hay grave falta y gran pe- 
ligro i> 

«Hoy, ocupándonos mucho, y con razón, de 
los sufrimientos y de las fatigas materiales, pa- 
trimonio de tantas criaturas, no recordamos 
bastante esos sufrimientos morales que son pa- 
trimonio de todos; esas pruebas, esas angustias 
del alma, desengaños, tedios, desgarramientos, 
todos los dolores, en fin, de esta dolencia uni- 
versal del destino humano, tanto más punzantes, 
tal vez, cuanto el alma toma más vuelo y dispone 
de más tiempo. 

^Grandes y pequeños, ricos y pobres, hom- 
bres distinguidos y multitud, tengamos compa- 
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sión anos de otros, compadezcámonos todos. 
Todos, avanzando por nuestro camino, vamos 
cfatigados y con pesada carga». Todos merece- 
mos piedad. 

>La merecemos hoy más que nunca. Es cierto 
que nunca las condiciones en que está el hombre 
han sido mejores ni más iguales, pero sus de- 
seos van aún más de prisa que sus progresos. 
Jamás la ambición ha sido más impaciente y 
más general , ni tantos corazones han sentido 
semejante sed de todos los bienes y de todos los 
placeres. Placeres refinados y placeres groseros, 
sed de bienestar material y de vanidad intelec- 
tual, deseo de actividad y de molicie, de ocio- 
sidad y de aventuras; todo parece posible y en- 
vidiable, y accesible á todos. Y no es decir que 
la pasión sea fuerte, ni que el hombre esté dis- 
puesto á tomarse un gran trabajo para satisfacer 
sus afanes; quiere débil pero inmensamente, y 
la inmensidad de sus deseos le arroja á un mal- 
estar, en cuyo seno lo que ha conseguido es 
para él como la gota de agua que se olvida asi 
que se bebe, y que irrita la sed en vez de apa- 
garla. Jamás vio el mundo semejante conflicto 
de veleidades, de caprichos, de pretensiones, de 
exigencias; nunca oyó tal ruido de voces que 
gritan todos á la vez para reclamar como de 
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erecho lo que les falta y lo que les agrada (1).» 
Esto es hoy tan cierto como cuando se escri- 
bió , y puede aplicarse á mayor número de pue- 
blos que hace cuarenta años; de manera que 
esas masas que han empezado á tener movi- 
miento y voluntad en las fluctuaciones de su 
ignorancia, no encuentran para contenerlas, 
como puntos fijos, moralidades robustas, con- 
vencimientos íntimos, creencias firmes, exis- 
tencias satisfechas ó resignadas de una clase 
superior que tuviese el prestigio de lo que es 
fuerte, de lo que es grande; aun este auxilio, 
que no pudiera serlo por mucho tiempo, falta á 
las multitudes, que es necesario poner en es- 
tado de andar sin perderse; porque, en cuanto á 
guías, ni ellas están muy dispuestas á admitir- 
los, ni apenas se encuentran. 

Ya se considere á los hombres uno á uno ó 
en agrupación numerosa; ya se les mire con 
lástima como desdichados, con severidad como 
culpables, con desconfianza como peligrosos; 
ya se respete su dignidad ó se consideren las 
consecuencias de envilecimiento; ya se quiera 
que sean perfectos, ó se desee que sean útiles; 
ya se los ame ó se los tema, no parece posible, 



(1) Guizot, De la religión dans les iociétés modemeB, 
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conociendo hoy la humanidad ^ y cualquiera 
que sea el fin racional que se busque al influir 
en ella, no yer que el medio más eficaz es ins- 
truirla; la instrucción puede suplir muchas co- 
sas mejor ó peor, y hoy nada puede suplirla. 

Nosotros no entraremos en el laberinto de 
ventajas que el cálculo equivoca, de peligros 
que el miedo aumenta ó quita de ver; buscando 
la justicia, sabemos que las demás cosas se nos 
han de dar por añadidura, y la justicia es lo 
que procuraremos buscar. Ella nos dice que la 
ignorancia , en la manera de ser de los pueblos 
cultos, es un peligro, un gravísimo peligro para 
la virtud del ignorante , asaltada por todas par- 
tes de enemigos de que apenas podría defen- 
derse si le falta la luz de la inteligencia. Hoy, 
si el niño no se instruye, es grave el riesgo de 
que se pervierta; y como no puede haber dere- 
cho á pervertirle, él le tiene á la instrucción. 
Y ¿de quién es el deber de proporcionársela? 
Del que le ha dado la vida: de su padre, de su 
madre. Si no hacen más que criarle , eso mismo 
hacen las bestias; como ser racional, está obli- 
gado el autor de la vida del cuerpo á cuidar de 
la del alma; en mal hora le daría la existencia 
física si mataba el germen de la vida intelectual, 
y poco serviría que hubiera satisfecho el ham- 
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bre de su hijo si, prescindiendo de sxi corazón 
y de sn conciencia ^ le lanzaba indefenso á un 
mundo de tentaciones y de peligros ^ si nada 
hacia para apartarle del dolor y de la culpa, si 
cometía una especie de parricidio espiritual , si 
creía haber cumplido con Dios y con los hom- 
bres con haber aumentado el número de los 
que sufren y de los que pecan. 

T cuando el padre no sabe ni comprende la 
necesidad de aprender, ni tiene medios de pa- 
gar á quien enseñe, ¿quién debe enseñar al 
niño? Quien le recoge huérfano para que no se 
muera en la calle de hambre y de frío. El niño 
cuyos padres no pueden instruirle, es en cierta 
manera huérfano; tiene lo que podría llamarse 
orfandad intelectual^ y la sociedad está en el 
deber de suplirle en aquella parte de la misión 
que no puede llenar por sí mismo, como le sus- 
tituye en todo cuando se muere ó se halla im- 
posibilitado y miserable. Si la sociedad instruye 
á los que recoge en las casas de beneficencia; si 
no se contenta, porque no debe, con alimen- 
tarlos y vestirlos, ¿cómo ha de negarse á ins- 
truir á los que no pueden ser instruidos por sus 
padres, que á costa de mil privaciones apenas 
logran sustentarlos y vestirlos? ¿Será de peor 
condición el que vive con loa autores de sus 
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días que el expósito ó el huér&tno, y la ley le 
negará el derecho á la instrucción que concede 
al abandonado? El pobre , á quien tantos sacrifi- 
cios cuesta la crianza de sus hijos, recibirá, en 
vez de estímulos, causas de desaliento, viendo 
que los abandonados reciben una educación que 
él no puede dar á los suyos. 

La imposibilidad de que el pobre proporcione 
instrucción á sus hijos es frecuente é indudable 
en muchos casos; y cuando tal imposibilidad 
existe, alguno tiene que proveer á lo necesario 
del alma, como se provee al físico. Cierto que el 
ideal no es que el Estado pague las escuelas, 
como no es que tenga casas de beneficencia, 
tribunales de justicia, presidios y cuarteles. 
Sería de desear que no fuera necesaria coacción 
de ningún género para que cada uno cumpliese 
con su deber; que la compasión acudiera espon- 
táneamente á toda desdicha, y que el derecho 
que tiene el niño á que se le ponga en condi- 
ciones de ser racional educándole, se armoni- 
zara con el deber de enseñarle, de modo que 
bastase la conciencia pública para proporcionar 
medios de enseñanza, sin que para nada tuvie- 
sen que intervenir los poderes públicos. Lo que 
hay que desear es que el Estado haga lo menos 
posible de aquello que es preciso hacer, y que. 
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sin su intervención^ se hace bien; lo que hay 
que temer es que lo que es necesario no lo haga 
nadie, ó lo haga quien lo hace peor. Si la escuela 
la establece la provincia, mejor que si la esta- 
blece el Gobierno; si el Municipio, mejor que 
la provincia; si los particulares, infinitamente 
mejor que el Municipio. Pero, en fin, si este 
deber de enseñar no se cumple como moral, no 
hay más medio que convertirle en deber legal 
como el de aprender; y si el ciudadano, de una 
manera espontánea, impulsado por su concien- 
cia, no ofrece su donativo para la enseñanza, 
hay que exigirle contribución para la escuela. 
¿No se le exige para que se barra y alumbre la 
calle, para que se hagan alcantarillas y caminos, 
para que se paguen jueces y fuerza armada? To- 
das estas cosas son precisas, cierto. Mas ¿por qué 
son precisas estas cosas y para qué? Son preci- 
sas porque el hombre no hace espontáneamente 
todo aquello que debe, y ^ara que, haciéndolo, 
haya en la sociedad aquel orden moral y mate- 
rial necesario. Y la instrucción, ¿no es un medio 
tan eficaz, más eficaz, de orden material y mo- 
ral que la fuerza armada, los jueces y regla- 
mentos de policía urbana? Se dice: lo que sé 
gasta en escuelas se ahorra en presidios, en 
jueces, en soldados; bien está: bueno es hacer 
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econoiuias; pero no es ésa la primera cuestión. 
¿Cuánto vale la moralidad de un hombre? 
¿Cuánto debe darse porque la conserve? ¿Cuánto 
se ha perdido cuando la perdió? Esta es la cues- 
tión. Si por falta de enseñanza es vicioso el que, 
instruido, pudo ser morigerado; si es criminal 
pudiendo ser inocente, ¿qué persona honrada 
pone precio á la virtud de un solo hombre que 
se hundió para siempre por falta de auxilio? 
La instrucción, ¿contribuye á moralizar? Sí, ó 
no; porque indiferentes es claro que no pueden 
serlo. Si desmoraliza, cerrad, y cerrad pronto, 
academias, aulas, ateneos, todo lugar donde 
se enseña; si es moralizadora, difundidla tanto 
como fuere posible; declaradla, no de utilidad, 
sino de necesidad pública, y que ni la casa de 
Ayuntamiento, ni el hospital, ni el cuartel, ni 
dependencia pública alguna sea antes ó no sea 
después que la escuela. Es cosa verdaderamente 
sagrada el lugar en que se contribuye á perfec- 
cionar un ser racional perfectible y depravable, 
á evitar que se hunda en el vicio ó en el crimen; 
es verdaderamente incomprensible que se pese 
el deber de difundir la instrucción poniendo 
en la balanza, de un lado algunas monedas, del 
otro la moralidad de los hombres. Esto no puede 
hacerse comprendiendo lo que se hace; la socie- 
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dad no puede desconocer el deber de instruir 
sino porque desconoce lo que es la instrucción. 

Decimos la sociedad porque es preciso, y aun 
sería de desear, que no fuera el Estado el que 
se encargara de difundir la instrucción, sino 
que los particulares, asociándose, cumplieran 
ese deber moral sin que legalmente se les im- 
pusiera. Hay de esto muchos ejemplos, y más 
en los pueblos más adelantados, porque á me- 
dida que se instruyen se penetran de la impor- 
tancia del saber y procuran generalizarle; en 
igualdad de todas las demás circunstancias, será 
tanto menos necesaria en la enseñanza la inter- 
vención del Estado, cuanto son más instruidos 
los individuos que le componen. 

La iniciativa para difundir la instrucción debe 
venir de arriba, pues no puede partir de abajo, 
porque en la miseria intelectual y material no hay 
posibilidad de querer instruirse ni medios de con- 
seguirlo; y por la misma razón que la enseñanza 
es obligatoria para los que no la desean, ha de 
ser gratuita para los que no pueden pagarla. 

Cuando se dice enseñanza gratuita^ se en- 
tiende generalmente lo, primaria, y convendría 
fijarse en cuáles enseñanzas son gratuitas y hasta 
qué punto lo son para el que se dice recibirlas 
gratis. 



::^ 



LA IKSTRUCCIÓN DEL PUEBLO. 77 

La enseñanza superior y la segnnda enseñanza 
son en parte gratuitas, y algunas absolutamente. 
En las escuelas especiales no se paga nada; en 
las militares facultativas se enseña y se da di- 
nero encima. 

Las Universidades y los Institutos no pueden, 
ni con mucho, sostenerse con la matricula; si se 
cita alguna excepción, no se podrá probable- 
mente citar como buen ejemplo, porque difícil 
será que la enseñanza sea lo que debe ser en 
esas clases bastante numerosas para que la ma- 
trícula cubra todos los gastos; de cualquier modo, 
por lo común, la segunda enseñanza y la supe- 
rior son ó del todo 6 en gran parte gratuitas. 

Y la enseñanza primaria que se dice gratuita, 
¿lo es verdaderamente para el que la recibe? 
Cuando la escuela está sostenida por alguna 
asociación benéfica, sí; cuando depende del Es- 
tado, de la provincia, ó del Municipio, no, por- 
que se paga con los productos del impuesto á 
que contribuyen todos más ó menos; no hay 
para qué encarecer la injusticia de que un pobre 
que no puede pagar maestro para sus hijos, ni 
halla quien se lo pague, contribuya para que se 
sostengan profesores de lenguas muertas y se 
compren telescopios. Útil es saber hebreo, pero 
no tan preciso como saber leer español; bueno 
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Si la enseñanza ea nn mal, debe suprimirse 
absolutamente; si es nn bien, darse, cueste lo 
qne cneste, porque este bien es de un orden tan 
saperior que ningún hombre honrado que le 
comprenda puede ponerle precio. 



CAPÍTULO IV. 



¿BN QUÉ CONDICIONES SE HA DE HALLAR ÜN 
PUEBLO PABA QUE SEA TIN DEBER INS- 
TRUIRSE Y UN DERECHO LA INSTRUCCIÓN? 



Recordemos que la justicia es una; pero el 
modo de comprenderla y la posibilidad de rea- 
lizarla Tarian con la situación moral, intelectual 
y material en que se encuentran los hombres. 
Leyes que hoy nos parecen horribles 6 ridicu- 
las, han parecido necesarias ó convenientes, han 
tenido su motivo de ser, y probablemente mu- 
chos que hoy las condenan las hubieran san- 
cionado. 

Para que la justicia sea practicada ha de ser 
comprendida, teniendo además medios de ven- 
cer los obstáculos que á su práctica pueden 
oponerse. Ya se sabe que toda ley no se puede 
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promulgar ni hacer cnmplir en todo tiempo^ y 
qae loe hombree pueden ser injustos sin culpa, 
por ignorancia de la justicia ó por carecer de 
medioe de realizarla. 

Esto es cierto para toda ley, y más perceptible 
d tiene carácter positiTO, si no consiste en abste- 
nerse, sino en obrar, y necesita el concurso ac- 
tÍTo de aquellos que han de cumplimentarla. La 
ley que prohibe necesita mucha menor coopera- 
ción moral y material que la que manda hacer. 
Todos sabemos el gran poder de lo que se llama 
resistencia pasiva, que no es otra cosa que la 
falta de cooperación al cumplimiento de un 
mandato de carácter positivo. Si á esto se añade 
que el mandato no impone uno de esos deberes 
que directamente son comprendidos por las muí- 
titudes« que no provee á una necesidad ostensi- 
ble, ó á una couTeniencia fócil de apreciar por 
todos; si los medios materiales de ejecución son 
complicados y caros, se habrán reunido todas 
las circunstancias que para el cumplimiento de 
una ley hacen necesaria su oportunidad y la 
cooperación eficaz del pueblo en que se pro- 
mulga. 

Tal es el caso de la ley que hace de la ins- 
trucción un deber legal. 

Su carácter es evidentemente positivo; no se 
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trata de abstenerse de aqnellas acciones qne 
pueden perjudicar á la hacienda, á la salnd, a 
la vida, á la honra de los otros, sino de obrar 
activamente; de enseñar ó de bnscar quien en- 
señe; de vencer resistencias que oponen los que 
han de aprender; de pagar la enseñanza, de vi- 
gilarla; y esto un día y otro día, un mes y otro 
mes, un año y otro año. Se necesita un concurso 
activo, perseverante, y tal vez sacrificios conti- 
nuados. 

Estos sacrificios no se hacen para el cumpli- 
miento de uno de esos deberes que revelan de 
un modo espontáneo la conciencia, ó que en- 
cuentran en ella eco fácilmente. Es raro ver á 
un padre que no prohiba á su hijo apropiarse 
lo ajeno, y no más común ver alguno que sienta 
remordimientos por el hecho de no haber 
procurado instrucción á sus hijos. Para que este 
deber aparezca como tal, con su carácter impe- 
rativo y sagrado, se necesita que la conciencia 
reciba luz, mucha luz, de la razón cultivada; 
entonces se ven las consecuencias de la ignoran- 
cia, las desventajas materiales que resultan de 
ella, las mayores y más sensibles para la mora- 
lidad, los daños de todo género que el padre 
hace á su hijo cuando no le procura toda aquella 
instmcción que está en su mano darle. Pasan 
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siglos sin qne esto ocurra á nadie, siglos sin que 
esto lo comprendan más que unos pocos, siglos 
antes que la idea de semejante deber no parezca 
una extrayagancia. No están lejos los tiempos 
en que la ignorancia era de buen tono entre la 
gente de calidad, ni falta en los nuestros quien 
la juzgue como un preservativo contra innova- 
ciones peligrosas; aunque sea considerada como 
una desventaja, es muy raro que se tenga por 
una falta. Salvo en los casos de instrucción pro- 
fesional, de la obligación para el médico de sa- 
ber medicina, y para el abogado de estudiar 
leyes, la instrucción se considera como un 
adorno del espíritu, que puede usarse ó no, como 
los de la persona. Aun para el atavio de ésta 
hay reglas más inflexibles: la decencia material 
se exige y guarda proporción con los medios de 
la persona; la intelectual, no: un gran señor que 
vistiera de paño burdo y llevara el cabello sin 
peinar, pasaria por loco, ó cuando menos por 
extravagante, y no es considerado como tal 
aunque tenga la ignorancia más crasa y los erro- 
res más groseros. Según el estado de cultura, 
varían las exigencias de la opinión en este 
punto; pero todavía en ninguna parte es la ig- 
norancia voluntaria relativa sinónimo de inmo- 
ralidad. Es evidente que en un pueblo poco 
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instruido puede no tenerse por deber moral la 
instrucción puesto que la ignorancia no se tiene 
por culpa. 

En cuanto á la utilidad, que como origen es 
impura y como base movediza para apoyar 
cualquier mandato, ni aun como consecuencia 
puede invocarse con éxito tratándose de ins- 
trucción. Todo el mundo conoce la ventaja de 
encerrar al malhechor y de que se barra la 
calle; pero en el hombre ignorante no se ve un 
peligro, ni parece necesario hacer un sacrificio 
para librarse de él: no es &cil figurarse que un 
maestro sea agente de orden público. 

Los sentimientos benévolos que comunican 
tan fuertes impulsos tardan también en aso- 
ciarse á la obra de la instrucción; da lástima el 
que carece de alimento y de vestido, no el que 
ignora las verdades necesarias; se dice: ¡Pobre 
niño, que tiene hambre I y no: ¡Pobre niño, que 
no sabe! Y tanto más que las miserias físicas 
tienen gritos de dolor, y las morales, como 
el frío, producen sueño y matan silencio- 
samente. 

Además, la ignorancia no es uno de esos obs- 
táculos que desaparecen para siempre una vez 
vencidos, ó que pueden vencerse con mucha 
fuerza de voluntad aunque se disponga de po- 
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eos medios materiales. La ignorancia hay qne 
combatirla todos los días; renace en cada 
niño qne ye la Inz material y há menester que 
se disipen las tinieblas de su espiritn; se arraiga 
en cada hombre abandonado á los escasos recur- 
sos de su aislamiento y á la inactividad de su 
pereza. Las obras más gigantescas se concluyen; 
se perforan las montañas, se salvan los abismos, 
se unen las regiones que la Naturaleza había se- 
parado, se comunica instantáneamente con los 
antipodas; el hombre, después que hace todas 
estas cosas, ve que son buenas y descansa; pero 
en la obra de la instrucción no puede darse un 
punto de reposo; mueren los que sabían, nacen 
los que ignoran, y hay que enseñar, enseñar 
siempre. 

Para enseñar son precisos, además de la vo- 
luntad é inteligencia, grandes medios pecunia- 
rios constantes y permanentes, como la nece- 
sidad á que proveen: material de enseñanza y 
sostenimiento de maestros, y en ocasiones de 
alumnos. 

Si los padres no tienen recursos para sostener 
al niño é instruir al discípulo, alguno tiene que 
hacer sus veces; asociación benéfica 6 poder del 
Estado en cualquiera de sus esferas, ha de pro- 
veer de medios á la enseñanza, retribuir al 
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maestro, y tal vez dar al escolar algún socorro, 
sin el cual será imposible la asistencia á la es- 
cnela. 

Basta apuntar tan sucintamente como lo he- 
mos hecho lo que es la ley de instrucción obli- 
gatoria para comprender que no puede reali- 
zarse ni aun pensarse en un pueblo rudo que 
careciera de elementos morales, intelectuales y 
materiales. Faltando cierto grado de inteligencia, 
no puede existir el convencimiento de que la 
instrucción es un deber y una ventaja; y sin 
este convencimiento bastante generalizado, sin 
opinión pública y su concurso eficaz, la instruc- 
ción pública obligatoria será ilusoria, si acaso 
no es irrisoria. 

Al hecho de difundir la ilustración no pueden 
concurrir todos igualmente; muchas fuerzas 
dormidas de la sociedad parecen muertas para 
este efecto; es necesario empezar por vencer la 
resistencia pasiva de una masa más ó menos re- 
fractaria al trabajo intelectual. La obra de la 
instrucción no puede hacerse de abajo arriba, 
ni aun de todos los lados á un tiempo, sino que 
ha de ser de arriba abajo; pero ese arriba no 
significa solamente una asamblea que vota una 
ley ó un ministro que da un decreto, sino la 
cooperación de todas las eminencias que lo son 
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por sn aber, pcn* sa fortuna, por nna ventaja ó 
prestigio ciulqiiienL 

Nótese que la ley que declara obligatoria la 
enseñanxa, enantas más resistencias halle, tendrá 
menos medios de vencerlas; vienen de los igno- 
rantes, y sn mayor número deja más reducido 
el de aquellos que han de comprender la obli- 
gación y la necesidad ó la conveniencia de ins- 
truirlos con mucho dispendio y no poco trabajo. 

Por otra parte, los pueblos ignorantes son 
pobres, y el sacrificio pecuniario indispensable 
para instruirlos es mayor precisamente cuando 
la voluntad de hacerle será más débiL 

Reflexionando sobre los obstáculos morales, 
intelectuales y materiales que tiene que vencer 
la ley que hace obligatoria la instrucción, se 
ve que no puede plantearse en un pueblo atra- 
sado, donde sean muchos los que necesiten ser 
cohibidos y muy pocos los dispuestos á emplear 
coacción; muchos los faltos de auxilio, pocos 
los que tengan voluntad y medios de darle. 
Esto se comprende por el solo raciocinio, y 
además está demostrado por la experiencia. 
¿Dónde es realmente obligatoria la instrucción? 
Donde está generalizada la cultura, y lo estaba 
ya cuando, comprendiendo bien el deber moral 
do instruirse, se convirtió en deber legal. 
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No pnede realizarse la enseñanza obligatoria 
porque el pueblo es mny ignorante, y el pueblo 
no saldrá de sn ignorancia porque no se le 
obliga á que aprenda. ¿Cómo se saldrá de este 
círculo que parece laberinto? Se sale, pero 
guiándose por los consejos de la razón, y no por 
los atropellos de la impaciencia; andando con 
perseverancia y paso firme, y no á saltos y con 
largos intermedios de inmovilidad; y, en fin, no 
encomendando á la coacción lo que es imposible 
que haga por sí sola. 
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CAPÍTULO V. 



¿SB BNCUBKTBA ESPAÑA EN LAS CONDICIONES 
QUE DEBE TENER ÜN PUEBLO PABA HACER 
LEGALÍCENTE OBLIGATORIA LA INSTRUCCIÓN? 



Si para formar idea del estado de la instruc- 
ción en España la comparamos á la de otros 
países, sirviéndonos de datos oficiales y recu- 
rriendo á la estadística, aunque de la compara- 
ción resulte con evidencia nuestro atraso, no 
resultará tal como es, y, lejos de haber hallado 
la verdad, habremos caído en un error, y de los 
más graves; porque, apoyándose en números, 
nos inspira la engañosa confianza de una de- 
mostración matemática. 

La estadística dice, cuando lo dice, que tantos 
varones y tantas hembras van á la escuela; pero 
no que el maestro ó la maestra no sabe lo más 
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indispensable; qne es mny frecnente que no 
tenga ortografía; que, como no snele tener qne 
comer, es mny lógico qne no se instrnya, qne 
olvide lo qne aprendió y qne no enseñe bien 
lo qne sabe, agriándose en nna profesión para 
la qne debería tener dnlznra, paciencia infi- 
nita, y qne no le proporciona honra ni pro- 
vecho. 

La estadística dice, cnando lo dice, qne tantos 
varones y tantas hembras saben leer y escribir; 
pero no dice cómo leen y cómo escriben, ni lo 
qne escriben, y, sobre todo, lo qne leen. No dice, 
ó qne no leen nada, ó qne leen mnchas cosas 
qne sería mejor qne no leyeran; qne el pasto 
espiritnal del mayor número de lectores de Es- 
paña son novelas, libros devotos mny faltos, 
mnchos, de censnra eclesiástica ilnstrada, la 
crónica de noticias de los periódicos, donde hay 
más hechos escandalosos qne edificantes, y sn 
folletín, qne no snele recomendarse, ni por la 
belleza literaria, ni por la bnena moral. No es 
cálenlo esiacto el qne se hace contando los qne 
saben leer en España y en Sniza, y apreciando 
nnestra instrncción relativa por el tanto por 
ciento respectivo de personas qne han recibido 
instrncción primaria. Hay qne ver en qué con- 
siste esta instrncción si Inego se olvida ó se 
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completa 9 y si se emplea para adquirir errores 
ó verdades en pro de la moral ó contra ella. 

La estadística dice qne tantos estudiantes 
han cursado tales asignaturas; pero no dice si 
las saben la mayoría de los aprobados; si no 
debían serlo, por regla general, más que los que 
obtienen la nota de sobresalientes, y aun no 
todos, en algunos Institutos y Universidades. 

La estadística dice, ó puede decir, el número 
de profesores; pero no si hay muchos que no 
saben lo indispensable para explicar mediana- 
mente su asignatura. 

No basta comparar lo que presupuesta el Es- 
tado en España para la enseñanza con lo que 
gasta otro país para juzgar de su instrucción 
respectiva; es necesario saber si en ese país los 
particulares y las asociaciones invierten gran- 
des sumas y mucho trabajo en establecer es- 
cuelas, bibliotecas y facilitar la instrucción, 
publicando obras útiles á menor precio de su 
coste material, cosa que en España no se ve. 

No basta saber el sueldo que disfruta un pro- 
fesor, ni que un auxiliar, que tiene á veces que 
desempeñar dos ó tres asignaturas, cobra, ó le 
ofrecen, 4.000 reales con descuento; es necesario 
considerar además la dificultad, ó imposibilidad 
tal vez, de hallar libros y otros medios de ins- 
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racción en la escuela á que pertenece ó en el 
pueblo en que reside; el precio de los manteni- 
mientos y habitaciones; las necesidades que, 
además de las que lo son verdaderamente, im- 
pone la opinión; los medios de proveer á ellas 
supliendo con otro trabajo el poco productivo 
de la enseñanza; la consideración pública que 
alienta, ó el desdén que desanima para aceptar 
y perseverar en una vida de sacrificio; el bueno 
ó el mal ejemplo general que facilita ó dificulta 
el cumplimiento de penosos deberes. Todas 
estas circunstancias y otras hay que tener en 
cuenta para saber lo que significa un número, y 
apreciándolas bien podrá resultar que un sueldo 
que parezca menor valga más; que su mezquin- 
dad tenga grandes compensaciones, y que el 
verdadero juicio que debe formarse acerca de 
la situación del profesor sea diametralmente 

opuesto á los datos numéricos. 

Los documentos oficiales dicen que en las cá- 
tedras de Astronomía, Física, Matemáticas, Ma- 
lacología. Entomología, Geología, Anatomía 
comparada, sánscrito, con ser únicas en España 
las abiertas en Madrid, ha habido de dos á seis 
alumnos, en la que más, durante el curso de 1877 
á 1878; que la de Paleontología no ha tenido 
alumnos matriculados ni oyentes; y con decir 
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esto, que es bastante, todavía no revelan toda la 
triste verdad. 

Si queremos formar idea aproximada del es- 
tado de la instrncción en España, no tengamos 
sólo presentes los documentos oficiales, y los 
incompletos y poco esiactos datos estadísticos; 
busquemos la verdad por caminos menos bre- 
ves pero más seguros. 

Si somos instruidos en un ramo cualquiera 
de conocimientos, juzguemos sin pasión, pero 
sin injusta indulgencia, á gran número de pro- 
fesores que aprueban y á la casi totalidad de 
discípulos aprobados; si no tenemos instrucción 
suficiente para hacer este juicio, preguntemos á 
personas de ciencia y conciencia, y ellas nos 
dirán si desde el año del doctorado á la escuela 
de primeras letras, ambos inclusive, se enseña 
como se debe enseñar, y se aprende como se 
debe aprender, salvas las excepciones honrosas 
que no invalidan la regla. 

Recordemos cuántas familias conocemos que 
envíen á sus hijos á la escuela ó al colegio para 
que aprendan y y no por quitárselos de encima^ 
y que si los matriculan en el Instituto ó en la 
universidad desean que adquieran los conoci- 
mientos debidos y no que ganen años; cuántos 
padres que se enteren de la conducta y aprove« 
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chamiento de sus hijos, y pregunten de continuo 
á los prof esoreSy auxiliándolos en una tarea que 
ya es ardua con el auxilio de la familia, y que 
es imposible sin él. 

Veamos cuántas bibliotecas hay en España, 
qué horas están abiertas al público, qué facili- 
dades le ofrecen, cuántos lectores acuden y qué 
clase de obras piden. 

Entremos en las dependencias del Estado; 
veamos la instrucción que tienen los empleados, 
no exigiendo por regla general ninguna, y me- 
nos cuanto más elevados son los cargos. 

Recordemos que, cuando en una ocasión se 
quiso sujetar á los empleados de Hacienda á un 
examen en que aprobasen mucho menos que 
debe aprenderse en la escuela de instrucción 
primaria, hubo en el ramo una alarma, un ver- 
dadero pánico; anunciáronse maestros que se 
ofrecían á enseñar en breve plazo lo indispen- 
sable para conservar el destino, y hasta hubo 
algunos discípulos que creyeron que iba á rea- 
lizarse la medida que no se llevó á cabo. 

Tomemos acta de lo que han sido los exáme- 
nes de empleados de Correos. 

Examinemos nosotros, cada uno en aquellas 
cosas que son de su competencia, los docu- 
mentos oficiales que salen de los centros direc- 
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tivoSy y veamos qué grado de ciencia revelan. 

Anotemos los fallos qae anula el Tribunal 
Supremo de Justicia por desconocimiento de la 
ley de parte de los que la aplican. 

Comparemos la proporción en que se venden 
los libros serios que pueden instruir y los fri- 
volos que divierten, no siempre sin perjuicio 
de la moral, y también la concurrencia á los 
caros espectáculos, á veces grotescos, á veces in- 
morales, á veces crueles, con la que asiste á las 
lecciones que la ciencia da de balde ó por muy 
poco dinero. 

Veamos cuántas asociaciones hay en España 
para propagar la instrucción, qué actividad hay 
en ellas, cuánto gastan y cómo emplean sus 
fondos. 

Contemos el número de libros científicos ori- 
ginales, y el número de lectores de ellos y de 
los traducidos, así como de las revistas cientí- 
ficas y literarias y lo que en éstas es original. 

Tengamos en cuenta los premios que se ofre- 
cen en España á los trabajos notables en ciencia 
y literatura. 

De los hombres que han concluido una ca- 
rrera, observemos cuántos siguen estudiando 
después de obtenido el título, y cuántos no tie- 
nen ni aun los libros y disposiciones oficiales 



£-L" 



96 0BRÁ8 DB DOl^A. OOKOBPOIÓN ABBKAL. 

indispensables para desempeñar bien su profe- 
sión. 

Comparemos lo que se despilfarra en snper- 
flaidades ó en dar mal ejemplo, y la mezquin- 
dad con que se retribuye al maestro que para 
sustentar la vida, que abrevia con improbo 
trabajo, tiene que reunir un gran número de 
niños en un local reducido, donde se hallan 
apiñados en pésimas condiciones higiénicas, y 
cuyos padres economizan el sueldo del maestro 
á costa de la salud y tal vez de la vida de sus 
hijos, que no respiran impunemente por espacio 
de muchos años atmósfera tan viciada. 

Entrémonos en la casa de nuestros amigos y 
conocidos; gente que tiene comodidades, y aun 
lujo, y veamos qué libros tienen y qué libros 
leen, y si dedican alguna hora al día ó á la se- 
mana á cultivar su inteligencia. 

Pasémonos por los locales que con el nombre 
de casinos ú otro cualquiera sirven de punto de 
reunión, y veamos lo que hay que leer y lo que 
se lee en el gabinete de lectura, y lo que se ha- 
bla en la sala de conversación. 

Tomemos nota de los Ayuntamientos que 
han pedido la supresión de la escuela de pri- 
meras letras, de los que no pagan al maestro, y 
de los que, aun cuando los paguen, descuidan 
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la enseñanza, y aun cuando les conste que está 
mny mal, no hacen nada para mejorarla^ 

Todos estos hechos y otros análogos, bien ob- 
servados, podian darnos más medios de descu- 
brir la verdad que la lectura de documentos 
oficiales y de datos estadisticos, que, por incom- 
pletos ó poco exactos, son muy propios para 
inducirnos á error. El resultado de nuestras 
observaciones sobre la enseñanza y cultura ge- 
neral no podrá menos de ser un triste conven- 
cimiento de que en España la instrucción está 
poco generalizada, es poco profunda, inspira 
escaso interés, y se mira con indiferencia aun 
por las clases que están en mejor posición para 
adquirirla y apreciarla: entre la gente menos 
acomodada é ilustrada, claro está que será aún 
menor el respeto al saber y el deseo de ins- 
truirse. 

Como la instrucción se aprecia en proporción 
que se tiene, y se hacen esfuerzos para lograrla 
en proporción que se aprecia, España está mal 
dispuesta para el trabajo y sacrificios que exige 
la enseñanza obligatoria, si ha de ser una reali- 
dad y no una ley que no se cumple. Estos sa- 
crificios y trabajos tienen que ser proporcio- 
nados á los obstáculos que hay que vencer, 
obstáculos morales que dependen de la igno- 
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rancia é inmoralidad, y obstácnlos materiales 
que son consecaenciai del número insuficiente 
de escuelas, de los escasos medios de enseñanza 
con que cuentan, de su imperfecta organiza- 
ción, y, por último, de la pobreza y aun mise- 
ria de los que han de asistir á ellas. 

El número de escuelas públicas es insufi- 
ciente, el de alumnos suele ser excesivo; en 
muchos casos no se puede enseñar, ni aun el 
orden material es posible, y el local reducido y 
mal apropiado prueba que se tiene muy poco 
en cuenta la higiene y la salud de los niños. Si 
los que asisten voluntariamente no caben, ¿qué 
sucedería si la enseñanza fuese en realidad obli- 
gatoria? 

Los medios materiales de enseñanza es raro 
que sean de los más perfectos, y muy común 
que se carezca aun de los más sencillos é indis- 
pensables. 

En muchas localidades la escuela está á tanta 
distancia que es imposible que los niños la fre- 
cuenten, sobre todo en el rigor de las estacio- 
nes, cuando tienen que arrostrar los ardores del 
sol, ó la lluvia y la nieve, mal vestidos y mal 
calzados 6 descalzos. Cuando van pierden en ir 
y venir la mitad del tiempo que habían de de- 
dicar á instruirse, si acaso no lo pierden todo. 
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sirviendo la escuela de pretexto para andar de 
paseo, en bnsca de nidos ó de frnta del cercado 
ajeno. 

Algunos españoles dicen con orgullo que en- 
tre nosotros no hay, como en Inglaterra, escue* 
las de desfarr apodos; pero falta saber si es por- 
que no van á la escuela, ó porque no los hay: 
nos inclinamos á lo primero. 

Como nuestro asunto es la enseñanza prima- 
ria obligatoria, desentendámonos de los niños 
que yan á la escuela sin que se les obligue, y 
con aquellos que será preciso obligar formemos 
las categorías siguientes: 

1.* Niños qvs no van á la escuela por deS" 
cuido de sus padres 6 por la dificultad que tie" 
nen éstos de obligarlos á que vayan. 

2.* Niños qus no van á la escuela por carecer 
de vestidos y de calzado. 

3.* Niños que no van á la escuela porqv^e 
mendigan. 

4.* Niños qtce no van a la escuela porque 
traibajan. 

Hemos leído en páginas de libros y columnas 
de periódicos largas parrafadas contra los pa- 
dres pobres que faltan á sus deberes descui- 
dando la instrucción de sus hijos, y que, en vez 
de sacrificarse por ellos, los sacrifican, ó por lo 
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menos los explotan con punible egoísmo , suje- 
tándolos á un trabajo prematuro que no permite 
el desarrollo de sus fuerzas físicas ni intelec- 
tuales, etc., etc. Suele haber en todo esto más 
declamaciones que conocimiento del verdadero 
estado de las cosas. 

Examinemos brevemente la situación de los 
padres de las cuatro categorías de niños que he- 
mos formado: 

1.* Hay muchos padres pobres que, pudiendo, 
no cuidan de que sus hijos vayan á la escuela, 
y este descuido es ciertamente censurable; pero 
ni el número es tan grande como parece á pri- 
mera vista, ni la culpa tampoco: recordemos 
que el ignorante no puede dar á la instrucción 
la importancia que tiene, y que en este caso se 
hallan muchos padres que no cuidan que sus 
hijos la adquieran. Hemos dicho que su nú- 
mero no es tan grande como parece á primera 
vista, y, en efecto, acaso se tacha de descuido lo 
que es imposibilidad en ocasiones ú ofrece gran- 
des dificultades. 

Padres que necesitan estar ausentes de sus 
casas todo el día, mandan á sus hijos á la es- 
cuela, pero no pueden llevarlos; ¿podrán evitar 
que dejen de ir, ó que se salgan y no vuelvan? 
Es frecuente ver una pobre viuda con hijos 
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pequeños, antes de salir de casa á ganar pan para 
ellos, recomendarles que vayan á la escuela 7 
castigarlos si no van, y luchar así con la pereza 
7 la vagancia de sus hijos hasta que se cansa. 
La mayor parte de los que la acusan de no hacer 
más esfuerzos nó se habrían esforzado tanto; 
no saben la perseverancia que necesita, ni la 
resistencia que hay que vencer ^n criaturas que 
tienen la tentación de la holganza, del aire libre, 
de juegos y mil distracciones enfrente de la es- 
cuela, que es trabajo, inmovilidad, malas con- 
diciones higiénicas, que aunque se desconozcan 
se sienten, y castigos á veces brutales para hacer 
equilibrio al que pueda imponer su madre. Aun 
en esta categoría hay grandes dificultades que 
no se tienen en cuenta para que los padres po- 
bres hagan que sus hijos frecuenten la escuela, 
y es absurdo establecer ninguna institución so- 
cial contando con perseverancias heroicas. 

2.* Son muchos los niños que, por estar casi 
desnudos y enteramente descalzos, no van á la 
escuela, ya porque no los admiten en ella, como 
sucede en algunas, ya porque su madre no se 
resuelve á que salgan de casa sin abrigo ni cal- 
cado; si se la reconviene, y contesta: ¿Dónde 
gpÁÍere tisted que le envíe como está y con el frío 
gue iMceff no hay qué replicar. 



I 
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3.^ Son muchos los miles de niños que men- 
digan, lo que es síntoma de crónica enfermedad 
social y causa de que se agrave. Ya forman 
parte de familias de mendigos sin domicilio 
fijo, ya de familias con hogar que los arrojan 
de él por la mañana con amenaza de castigo si 
á la noche no traen una cantidad cuyo míni- 
mum se fija; ya se ceden á ciegos para que les 
sirvan de lazarillos y canten y toquen, ya á 
otros mendigos válidos mediante retribución ó 
sin ninguna. Otras veces se sacan de las casas 
de Beneficencia, que, no correspondiendo á su 
nombre, confían los expósitos á personas que 
se forman con ellos una renta, obligándoles á 
mendigar y recoger cada día un mínimum de 
limosna; por la noche se los mete en un zaqui- 
zamí ó en una cueva. Habrá quien tenga esto 
por imposible, y, no obstante, es cierto. ¿Cuán- 
tos miles de niños mendigan en España? Mu- 
chos positivamente; el número exacto ni apro- 
ximado nadie lo sabe. 

No es éste el lugar de acusar á la sociedad por 
el pecado, ni de argüiría por la insensatez de 
dejar miles de niños que hacen en la mendici- 
dad el aprendizaje de todos los vicios, se prepa- 
ran para todos los crímenes y se inhabilitan 
para la dignidad del hombre honrado; no es éste 
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el lugar de probar que se puede hacer mayor 
daño dejando mendigar á un niño que abando- 
nándole sin socorro en la vía pública, donde su 
desnaturalizada madre le expone: aquí sólo nos 
incumbe consignar que la enseñanza obligatoria 
se hallará con miles de niños que recorren men* 
digando las calles, las plazas y los caminos, sin 
que la conciencia pública ni las autoridades se 
opongan, porque no llamamos oposición á órde- 
nes arbitrarias que no suelen cumplirse, y que, 
caso de que se cumplan, no tienen más esfera 
de acción que el perímetro de alguna ciudad 
populosa. 

4.» Muchos niños dejan de ir á la escuela 
porque trabajan: su ocupación varía mucho. Cui- 
dan uno ó varios hermanos más pequeños para 
que su madre pueda ganar alguna cosa; guardan 
ganado; recogen hierba, leña, frutas silvestres & 
estiércol por los caminos; entran en el servicio 
doméstico ó en el militar; son vendedores am- 
bulantes ó auxiliares de otros; están de aprendi- 
ces con un artesano, ó de operarios en una 
lubrica , ó hacen labores que no necesitan apren- 
dizaje ni mucha fuerza; y, en fin, de otros va- 
rios modos prestan servicios en cambio de una 
retribución que, aunque pequeña, es de gran 
precio para una familia pobre y numerosa. 
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Los que declaman contra los padres qae en 
vez de enviar á sns hijos á la escuela los mandan 
donde puedan ganar algo, antes de formular sus 
acusaciones deberían entrar en las casas de los 
pobres y hacerse cargo de cómo viven. Aun 
prescindiendo de crisis, y teniendo sólo en 
cuenta los días festivos y aquellos en que por 
otras causas no se trabaja, el jornal de un bra- 
cero en España, por término medio, no es calcu- 
larle muy bajo ponerle en seis reales diarios. 
Véase el precio de las habitaciones y el de los 
mantenimientos, y dígase si es posible que un 
hombre pueda sostener una familia sin que la 
mujer le auxilie, y los hijos tan pronto como 
puedan. La situación de los labradores pobres 
no es más aventajada: basta para convencerse 
de ello entrar en su miserable vivienda, ver su 
ajuar y lo que comen y cómo visten: también 
puede tomarse nota de los miles de ellos qué 
tienen que ceder al fisco la poca tierra que po-* 
seen en cambio de la contribución que no pueden 
pagar. 

De las provincias del Norte la emigración áé 
muchachos y de niños para América es continua, 
y también de jóvenes para el África en las pro- 
vincias de Levante. Este es el estado normal, 
prescindiendo de crisis industriales y mercanti- 
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tiles, de malas coseclias y otras calamidades; es< 
tado que revela que la pobreza es general, y que 
hay millones de españoles que viven en nna 
verdadera penuria, y si tienen familia algo di- 
latada carecen de lo necesario fisiológico para 
sus padres ancianos y para sus hijos pequeños. 
En tal situación, aunque no se sepa muy bien 
si los niños, trabajando antes de tiempo, ganan 
6 pierden la vida, es inevitable que trabajen; el 
hambre los arroja á la calle, al campo, á la fá- 
brica, al taller, y la ley de enseñanza primaria 
obligatoria tiene que luchar con la de la necesi- 
dad, y será vencida por ella si no recibe auxilio 
de otras leyes, de otras disposiciones, y el con* 
curso de los particulares que cooperen eficaz- 
mente y se asocien para difundir la instrucción. 
La ley que obligue á enviar los hijos ó pupilos 
á la escuela , impondrá alguna pena á los padres 
ó tutores que no la cumplan. ¿ Y cuál será esta 
pena? Prisión ó multa. ¿Y es moral ni material- 
mente posible imponer penas pecuniarias por 
semejante falta á los que están en la miseria, ó 
llevarlos á la cárcel, donde hay que mantenerlos 
y ellos no pueden trabajar para mantener á sus 
hijos? ¿Es moral ni materialmente posible mul- 
tar ni prender á un hombre honrado porque en 
nu xaiseria utiliza el trabajo de su hijo en vez de 
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mandarle á la escuela, cuando las leyes autorizan 
la embriaguez y la prostitución, el juego de la 
lotería, y de hecho todas las diversiones inmo- 
rales y crueles, y el adulterio, puesto que no se 
persigue de oficio? ¿Se penará al padre que no 
envíe á la escuela á sus hijos legítimos, al mismo 
tiempo que se autoriza el abandono completo y 
cruel de los naturales? ¿No perdería más la edu- 
cación moral de un pueblo que ganaría la lite- 
raria si en él se penaran acciones inevitables ó 
&ltas leves, mientras la ley autorizaba ñdtas 
graves y verdaderos delitos? ¿Puede la ley con- 
tribuir á trastornar las ideas ó á obscurecer la 
noción de lo justo y de lo injusto sin hacer un 
daño grave, inmenso? 

En teoría, ¿qué no puede formularse? Es vasto 
el campo de la imaginación; pero en la práctica 
no son hacederas estas cosas. El sentido común 
opondría una resistencia invencible á que se 
multase ó prendiera á un padre porque no en- 
viaba á la escuela al hijo que, descalzo y des- 
nudo, tenía que recorrer con tiempo crudo una 
gran distancia, ó que, acosado por la miseria, 
utilizaba su trabajo en vez de procurar su ins- 
trucción. Por otra parte, las Autoridades, en 
general, no estarían dispuestas á secundar los 
rigores injustos de la ley^ lejos de eso,, es de 
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temer que contribuyan poco á que se realice su 
justicia cuando de difundir la instrucción se 
trate. Los Ayuntamientos, que no vigilan la 
instrucción , que no se interesan por ella, que 
piden que la escuela se suprima ó que se resis- 
ten á pagar á los maestros contra las órdenes 
reiteradas de Autoridades superiores, ¿se con- 
vertirán en cooperadores activos y perseverantes 
déla enseñanza primaria obligatoria, como es 
preciso para que sea una realidad? 

Una ley, y una ó varias circulares del Centro 
directivo de Instrucción pública, ¿suprimirá la 
mendicidad que degrada tantos miles de niños, 
la vagancia que pervierte tantos otros, y tendrá 
medios de obligarles á que asistan á la escuela? 

Una ley, y una ó varias circulares del Centro 
directivo de Instrucción pública, ¿ disminuirá 
la miseria, hará más general el bienestar, de 
modo que los pobres no se vean en la necesidad 
de utilizar el trabajo de sus hijos pequeños? 

Una ley, y una ó varias circulares del Centro 
directivo de Instrucción pública, ¿llevará á los 
padres el convencimiento íntimo de la utilidad 
de instruir á sus hijos de modo que se hallen 
dispuestos á hacer cuanto esté en su mano para 
que se instruyan? 

Una ley, y una ó varias circulares del Centro 
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directivo de Instrucción pública, «i destruirá las 
preocupaciones que todavía existen á favor de la 
ignorancia y la indiferencia por el saber? 

Una ley, y una ó varias circulares del Centro 
directivo de Instrucción pública, ¿cambiará en 
actividad la apatía de las Autoridades y corpo- 
raciones, y vencerá la resistencia pasiva que 
opondrán? 

• Una ley, y una ó varias circulares del Centro 
directivo de Instrucción pública, ¿podrá allegar 
los medios pecuniarios, morales é intelectuales 
necesarios para realizar la enseñanza primaria 
obligatoria ? 

Una ley no puede hacer todo esto en ninguna 
parte, y menos en España, donde las leyes ni se 
respetan mucho ni S9 obedecen bien. Si ademáa 
recordamos que, al pretender generalizar los 
conocimientos, cuanta mayor es la ignorancia, 
es decir, el obstáculo, es menor la fuerza para 
vencerle, es decir, la instrucción, nos conven-* 
coremos de que dificultades de tan diversa ín- 
dole, tan graves y numerosas, necesitan para su* 
perarse diversidad de medios y cooperación de 
todas las fuerzas vivas de la sociedad. 

Por una parte, es bueno que la ley consigne 
el principio de la enseñanza obligatoria á fin de 
QQQtribuir á generalizar la idea de que es ua 
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deber de los padres educar á sus hijos , y una 
parte mny esencial de la educación el ins- 
truirlos. 

Por otra parte, es altamente perjudicial pro- 
mulgar leyes que no han de cumplirse , hacer 
delincuentes honrados, é imaginar que, una vez 
hecha la ley impracticable, no queda nada más 
que hacer. 

En vista de todo esto, creemos que convendría 
consignar el principio de la enseñanza primaria 
obligatoria en la ley, pero haciéndola bastante 
flexible para que, sin romperla, se adaptase á las 
diferentes circunstancias de los legislados; para 
que obligase al que puede cumplirla sin oprimir 
al que no se halle en este caso; para que pudiera 
dejar de ser cumplida sin desobediencia, conci- 
llando así el respeto que se le debe y las exigen- 
cias de la necesidad. 

Creemos que además, al promulgar la ley de 
instrucción primaria obligatoria, debería to- 
marse otras varias medidas, ya por medio de 
leyes, ya por otras disposiciones oficiales. 

Creemos, en fin, que la iniciativa del Estado 
en todas sus esferas, por más activa y perseve- 
rante que sea, no será bastante eficaz si no es 
grandemente auxiliada por la cooperación del 
individuo, que con su personal esfuerzo, y prin- 
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cipalmente asociándose, contribuya á una obra 
que, como las obras grandes, tiene que serlo de 
todos. 

La soberanía nacional exige que la nación 
tome parte activa, espontánea, perseverante é 
inteligente en el cumplimiento de las leyes que 
promulga, y la ley de enseñanza primaria obli- 
gatoria no puede ser excepción á la regla ge- 
neral. 

Establecidas las verdades que anteceden (á 
nuestro parecer lo son), resta discutir los tres 
puntos siguientes: 

¿Qué es la instrucción primaria páralos pobres 
en España, y qué debe ser? 

¿Qué debe hacer el Estado para generalizarla? 

¿Qué deben hacer los particulares y las corpo- 
raciones con el mismo objeto? 



^M 



CAPÍTULO VI. 



¿QUÉ ES LA INSTRUCCIÓN PRIMARIA PARA 
LOS POBRES EN ESPAÑA, Y QUÉ DEBE SER? 



Para concretamos á nuestro asunto prescin- 
diremos de lo que es en España la instrucción 
primaria en general, limitándonos á tratar de 
la que se da á los niños pobres, únicos á quie- 
nes de hecho habrá de aplicarse la ley de ense- 
ñanza obligatoria; los que pertenecen á las cla- 
ses regularmente acomodadas van á la escuela 
por el cuidado de sus padres y sin coacción de 
la autoridad. 

Antes de indicar lo que en nuestro concepto 
deben hacer el Estado y los particulares para 
generalizar la instrucción, conviene ñjarse bien 
en lo que ha de ser ésta, ya para saber los me- 
dios que necesita y los obstáculos que hallará, 
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ya para adquirir el oonvencimiento de que son 
necesarios los sacrificios que exige. 

La instrucción primaria que entre nosotros se 
da á los pobres se reduce á leer mal, escribir 
peor, algunas imperfectas nociones de aritmé- 
tica, y respecto á religión encomendar á la me- 
moria el catecismo de la doctrina cristiana. Es« 
tos conocimientos se olvidan en todo ó en parte, 
según que hay ó no ocasión de ejercitarlos; al- 
guna vez, las menos, se perfeccionan. 

El que sabe leer, escribir y contar tiene una 
ventaja grande sobre el que ignora estas cosas; 
es capaz de desempeñar muchos cargos para que 
el otro no sirve, y posee un instrumento de ins- 
trucción; pero si no le usa, no está instruido: lo 
que se llama instrucción primariay con más 
propiedad se llamaría preparación primera 
para instruirse. Para convencerse de que la 
instrucción primaria á que nos referimos no da 
cultura bastan algunas pruebas muy sencillas, 
que cualquiera puede hacer. Reúnanse cierto 
número de hombres y mujeres del pueblo, de 
la misma edad próximamente, unos que saben 
leer y escribir, y otros que no. Ignorando los 
que son completamente iliteratos y los que tie- 
nen algunas letras, háblese con todos de asun- 
tos graves, de religión, de moral, de economía. 
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de política, etc., etc. Anótese lo que dice cada 
uno, y es seguro que por el modo de discurrir 
no se conocerá los que tienen instrucción pri- 
maria y los que carecen de ella. El despejo na- 
tural, la clase de personas con quienes han tra- 
tado, el oficio que ejercen, el haber recorrido 
varios países ó permanecido siempre en el 
mismo, la honradez y otras varias circunstan- 
cias, inñuirán para que aquellos hombres ten- 
gan más ideas y más exactas que el que sepan 
leer y escribir, ó no. Es frecuente en cuadrillas 
de trabajadores fijarse en alguno á quien, por lo 
bien que comprende y discurre, se le quiere dar 
un cargo, para el que resulta inhábil por no sa- 
ber leer. A esta misma clase de personas distri- 
buyanse libros sobre varios asuntos, y para cuya 
inteligencia parece que no se necesita más que 
buen sentido, y se verá que no comprenden nada 
ó muy poco. Acerca de lo que han de hacer en 
su oficio, ó sobre otra cosa aún que les sea fami- 
liar, déseles por escrito una explicación que pa- 
rezca muy clara, y se verá que no la compren- 
den. Saben leer y no entienden lo que leen, 
porque no saben discurrir, porque su inteli- 
gencia no se ha desarrollado ejercitándose, y 
parece que hay más de mecánico que de intelec- 
tual en la facultad que han adquirido de tra- 

8 
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dacirea sonidos articulados los signos escritos. 

Estos 7 otros hechos análogos, que alguno po- 
drá juzgar exagerados, pero que la experiencia 
conñrma, prueban que la instrucción primaria 
que reciben los pobres en España no merece el 
nombre que lleva, que es un medio de adquirir 
conocimientos, pero, como no suele emplearse, 
no da cultura. 

A veces se adquieren algunos conocimientos 
en la escuela; pero es frecuente olvidarlos tan 
completamente que no queda de ellos el menor 
vestigio. En las escuelas de párvulos se oye de- 
cir en ocasiones: saben más qvs sus padres...,. 
Es cierto, y puede añadirse: más qvs sabrán 
ellos misw^os defitro de diez arlos. Ya procurare- 
mos investigar si hay medio de evitar que esto 
suceda; aquí nos limitamos á consignar que los 
pobres aprenden muy poco en la escuela, que 
una parte de lo que aprenden se les olvida, y lo 
que conservan sólo por excepción les sirve para 
ilustrar su inteligencia y rectificar su voluntad. 

En una reunión de hombres del pueblo, si 
tratan de ciertos asuntos, tal vez adivinemos los 
que saben leer, no por el mayor número y ele- 
vación de ideas> sino por el mayor número de 
errores. En efecto, poseen un instrumento que 
pueden emplear bien, pero que están muy ex-* 
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puestos á emplear mal. Se enseña al hombre del 
paeblo á leer y escribir, pero no á discurrir; no 
se dirigen sus lecturas, no se le proporcionan 
buenos libros, ni revistas que le instruyan, ni 
periódicos que no le extravien; y como él no 
tiene verdaderamente instrucción alguna, como 
carece de base fija, de puntos cardinales de 
donde parta su inteligencia y adonde vuelva 
cuando entra en actividad; como no puede ele- 
varse y abarcar un horizonte extenso, ni esta- 
blecer comparaciones, si naturalmente no tiene 
un buen sentido muy firme y el escrito que lee 
está lleno de errores, no sólo hay peligro de que 
incurra en ellos, sino de que les cobre afición y 
busque más, y no alimente su espíritu de otra 
cosa. Un libro para una inteligencia que no 
tiene medio de juzgarle, es una especie de ti- 
rano; sojuzga, y lo mismo puede dirigir que ex- 
traviar; no hay conformidad de pensamiento, 
hay creencia, y el autor no tiene discípulos, sino 
partidarios. Esta disposición de la ignorancia 
letrada es alarmante cuando se publican mu- 
chos libros inmorales y absurdos, y debe hacer- 
nos reflexionar en lo que hacemos cuando ense- 
ñamos á leer á un muchacho que no le enseña- 
mos más. 
Su Europa, sobre todo en las x]^qi(mes menos 



IIG OBRAS DB DOftA COKOBPOIÓN ABXKAL. 

cultas, se fija la atención en el gran número de 
delincuentes que no saben escribir ni leer: en 
los Estados unidos de América se hace la ob« 
servación de que los delincuentes saben leer y 
escribir, lo cual produce cierta alarma entre los 
partidarios de que la instrucción se generalice. 
Mas ¿por qué admirarse de que las primeras le- 
tras no sean un preservativo contra el crimen, 
si positivamente no lo son contra la ignorancia? 

Concretándonos á España, nada se puede con- 
cluir en contra de la instrucción por los resul- 
tados que haya dado hasta aquí entre los pobres 
el conocimiento de las primeras letras, y á la 
verdad se pierde bastante trabajo y dinero por 
no emplear alguno más: no sabemos con qué 
razón ni derecho se ha de hacer la enseñanza 
obligatoria si no es instructiva. 

Muchos extrañan que haya tanto descuido en 
gran número de padres que no envían á sus hi- 
jos á la escuela, y nosotros nos hemos admirado 
no pocas veces de su constancia en enviarlos, 
oyéndolos decir con verdad que no aprendían 
nada. No es de este lugar inquirir las causas, 
sino consignar el hecho de que para aprender 
de memoria el catecismo de la doctrina cris- 
tiana ó mal leer, escribir y contar peor, cosas 
que con frecuencia olvidan, que utilizan si acaso 
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en sn provecho material, rara vez en el moral ó 
intelectual, para ventaja tan pequeña, en ocasio- 
nes muy problemática, los niños van años, mu- 
chos años á la escuela. 

Hay quien se alarma, quien se desalienta, 
quien desespera al ver que la instrucción no 
produce los bienes que se habian esperado de 
ella, y aun que no produce bien alguno. 

uno de los caminos que conducen á desespe- 
rar, es esperar demasiado; no se le debe pedir á 
la instrucción lo que ella no puede dar, ni exi- 
gir que, siendo una parte de la educación, haga 
veces de la educación toda. Si hiciéramos de 
cada hombre un doctor en Derecho, en Medi- 
cina, en Ciencias naturales, físicas y matemáti- 
cas, y en Filosofía y letras, habría de estos doc- 
tores en presidio. ¿Cuántos? Probablemente po- 
cos, pero su número podría aumentar bastante 
si todos los otros elementos de perfección cons- 
piraban contra los resultados obtenidos por el 
cultivo de la inteligencia. No nos asemejemos á 
los curanderos ó á los ilusos que los pagan, cre- 
yendo que existe algún remedio que cura todos 
los males. Los hay inevitables en la sociedad 
como en el individuo; disminuir su número y 
BU gravedad, ése es el gran problema, la alta 
misión de toda persona honrada. Y para lograr 
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este objeto, es decir, para qne el elemento inte- 
lectual contribuya á él cuanto fuere dado, ¿qué 
instrucción conviene dar al pueblo? 

T esta instrucción conveniente, ¿hasta qué 
punto es posible? 

En materia de instrucción, la más conve- 
niente nos parece la más sólida; aquella que en- 
seña al hombre mejor, mayor número de cosas 
en el orden de su importancia. El peligro para 
el individuo y para la colectividad no está en 
saber, sino en ignorar; no está en la armonía del 
conocimiento, sino en el desequilibrio que re- 
sulta á veces de conocer la verdad en un orden 
de ideas, y estar en el error respecto á todos los 
otros ó de varios de ellos. La parte de verdad 
conocida ensoberbece al que la posee, deslum- 
hra á los otros, y es anatematizada como error 
cuando éste prevalece, y al desplomarse la en- 
vuelve en su caida. Seguramente es más per- 
fecto el hombre que no tiene ideas que el que 
las tiene equivocadas; pero hoy la ignorancia no 
es preservativo contra ninguno de los extravíos 
de la razón; todo es público y notorio, los ab- 
surdos como las demás cosas, y para que el error 
no sea popular y contagioso no queda más re- 
curso que generalizar la verdad. Con no ense- 
ñar á leer al pueblo no evitaremos que aprenda 
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de viva toz lo que no es cierto, lo qne es ab- 
surdo, lo que es inmoral. A veces hay un hom- 
bre rudo leyendo nn periódico á otros qne no 
saben leer; el oir qne deletrea y tropieza, y se 
atasca y dice disparates qne no están escritos, 
puede dar risa, mas también pena y miedo. 
Otras veces no es un lector, sino un orador, el 
que reúne auditorio ignorante y numeroso, que, 
enardecido por la pasión, queda moldeado por 
el error de una manera indeleble. La verdad 
misma, la santa verdad, á veces mal compren- 
dida, hace daño como alimento sano en estó- 
mago enfermo. Pueden observarse muy á me- 
nudo absurdas aplicaciones de principios exac- 
tos; consecuencias desatinadas de premisas 
razonables; atentados contra el derecho invo- 
cando reglas de justicia. 

En la actividad febril y la comunicación con- 
tinua de los hombres en la época actual; con los 
mil cambios, vicisitudes, revoluciones y tras- 
tomos, todos oyen algo de lo que dicen los otros; 
los sucesos barajan las personas, acercando las 
que estaban más distantes, y poniendo más ó 
menos de manifiesto la manera de ser y de pen- 
sar de cada una. 

Prescindiendo de propagandas organizadas á 
qne se coopera de propósito , hay la gran propa- 
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ganda á qne se contribuye, á qne contribuímos 
todos, queriéndolo 6 sin quererlo, ignorándolo 
ó á sabiendas. Esta propaganda consta de ele- 
mentos los más variados, infinitos en número, 
y que, con ser heterogéneos y aun discordes en 
apariencia, se armonizan. 

Las conversaciones que oyen los criados y la 
conducta de sus señores, que ellos ven de cerca. 

El proceder de las personas de algún viso que, 
aunque no se publique, se hace público. 

Diálogos en las diversiones públicas durante 
los entreactos, en las salas de espera de las esta- 
ciones ó en los coches del ferrocarril. 

Las discusiones que el mozo de café oye á los 
parroquianos, los discursos y brindis que no 
pasan inadvertidos para el que sirve el almuerzo 
ó la comida en la fonda. 

Lo que ha dicho el general H., el oficial J. ó 
el sargento R., que se sabe á las cuarenta y ocho 
horas en el ejército, en el regimiento ó en la 
compañía. 

Los miles de soldados y de estudiantes que 
todos los años llevan ideas de los centros á la 
circunferencia. 

Los miles de viajantes y viajeros que, por 
gusto ó por negocios, recorren el mundo y tie- 
nen cátedra en las mesas redondas. 
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Con motivo de un mendigo que se lleva á la 
prevención, de nn delincnente qne se escapa, 
de nn hombre que cae acometido de un acci- 
dente ó atropellado por un coche, etc., etc., se 
forma un grupo numeroso, en el que no se sabe 
quién dice palabras que impresionan, que no se 
olvidan, que se repiten. 

En las obras públicas, el ingeniero habla con 
el ayudante, éste con el sobrestante, éste con el 
capataz, éste con los jornaleros, que no tardan 
en saber cómo piensa sobre muchos asuntos el 
que dirige la construcción del puente, del túnel 
ó del viaducto. 

Los marinos, agrupados sobre algunos metros 
de tabla, tropezándose de continuo en tan breve 
espacio, viéndose en las supremas crisis de la 
vida, y cuando la proximidad de la muerte re- 
vela grandezas ó miserias, arranca disfraces á la 
hipocresía ó rompe velos de modestas virtudes, 
han de comunicar entre sí necesariamente lo 
que piensan y lo que sienten. 

En las fábricas y en los talleres, como en las 
obras públicas, por la escala que establece la je- 
rarquía industrial van descendiendo las ideas y 
llegan del director hasta el último obrero. 

Se comunican los pensamientos por un soco- 
rro que se da, por otro que se niega, por las pa- 
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labras, por el Bilencio, por nna sonrisa , por nna 
lágrima, por un gesto. 

una camilla en que un hombre es conducido 
al hospital , ó nna carroza en qne otro es llevado 
en triunfo, pueden ser ocasión de que alguno 
inocule un error 6 una verdad. 

Comunicar es propagar, y esta comunicación 
continua, activa, universal, inevitable, de to- 
das las clases, constituye la propaganda, inevi- 
table también, de ideas y opiniones. 

Si fuera posible suprimir todos los libros, fo- 
lletos, periódicos, la publicidad, en fín, que se 
logra por medio de la imprenta, de modo que 
nadie leyera nada, absolutamente nada; si se 
suprimieran todas las academias, tribunas, cá- 
tedras, escuelas, y cuantos medios puedan ima- 
ginarse para enseñar públicamente por medio 
de la palabra, no se detendría por eso la co- 
rriente de las ideas. Oaminarian más despacio, 
pero avanzarían; y cuando se las imaginara se- 
pultadas para siempre, reaparecerían como esos 
ríos que la tierra parece tragar, que corren sub- 
terráneos, y salen más adelante y con mayor 
caudal de agua que cuando desaparecieron. 

Y si es imposible evitar la propaganda de las 
ideas, ¿qué debe hacerse? Procurar que sean 
sanas las que se propaguen; fácil ó difícil el me- 
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dio, es preciso adoptarle porque no hay otro. 

Es común la equivocación de suponer que el 
error, como el rayo, viene de arriba, cuando el 
hecho es que se forma con elementos de arriba 
y de abajo. No nace armado de punta en blanco, 
como Minerva de la cabeza de Júpiter, sino que 
se desprende de alguna eminencia más ó menos 
elevada y crece como la bola de nieve. Se dice: 
tal hombre, tal escuela, tal secta, tal partido, 
han extraviado al pueblo con sus doctrinas, con 
sus ideas, con sus opiniones. Y ¿por qué y 
cómo? 

Porque el pueblo era ignorante; porque ha 
podido hacérsele admitir el error por verdad, 
lo perjudicial por útil, lo injusto por equitativo, 
y esto ha sido preciso hacerlo despacio, gradual- 
mente, como toda seducción. El envenenamiento 
por el error se hace empezando por pequeñas 
dosis, que se aumentan á medida que el espíritu 
le tolera; si se comenzase por dar toda la canti- 
dad que al fin puede recibir, la arrojaría de sí. 
El origen de muchas cosas se pierde en la noche 
de los tiempos; pero cuando se conoce el de las 
escuelas filosóficas que extravían, se ve que el 
error y la mentira han ido creciendo gradual- 
mente, á medida que se hallaba creyentes y dis- 
cípulos, como una escalera que no se sube sino 
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á medida que se construye, porque tiene que 
servirse á si misma de andamio. La falsedad 
creída, el error aceptado, sirven de punto de 
apoyo para otro error y otra falsedad, éstos para 
los que se establecen después, y así sucesiva- 
mente. Si en el buen sentido y la buena concien- 
cia hubieran hallado obstáculos los primeros ex- 
travíos, habrían sido imposibles los ulteriores. 
Una mentira ó una opinión equivocada pueden 
ser obra de un hombre, pero en toda doctrina 
falsa toma parte alguna colectividad ignorante. 
Las masas no pueden ser electrizadas por el error 
sin establecer corriente entre ellas y los que las 
electrizan, sin cerrar el circuito por conducto- 
res de ignorancia. 

Así, pues, hay que combatir los malos libros 
con libros buenos, las lecciones erróneas con 
lecciones verdaderas; pero teniendo presente 
que el medio más eficaz de evitar que se afirmen 
errores es hacer de modo que -no haya quien los 
crea. ¿Cómo imaginar que sea posible el orador 
sofístico y demagogo si no se apoya en las mis- 
mas pasiones que enciende , y en vez de una 
multitud ignorante y enardecida tiene un audi- 
torio circunspecto é instruido? 

Para evitar que las multitudes se extravíen 
no hay, pues, otro medio que hacer que no sean 
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extraviables; puestas en movimiento están, y es 
fácil llevarlas por donde no deben ir; detener- 
las es imposible, y aun guiarlas por mucho 
tiempo; lo único hacedero, estable y seguro, es 
enseñarlas de modo que se guien ellas. Esto no 
se conseguirá con que sepan leer y no discurrir, 
de manera que ó no lean un libro, ó no le en- 
tiendan absolutamente, ó entendiéndole á me- 
dias y sin ser capaces de juzgarle , aprendan en 
él lo necesario para sustituir el error á la igno- 
rancia, 

Y si no limitamos la instrucción de las masas 
á leer, escribir y contar, ¿pretenderemos hacer 
de cada uno de los individuos que las componen 
un sabio? Bueno sería, si fuera posible; pero 
comprendemos que no lo es, y por eso nos limi- 
tamos á querer que cada hombre, que todo hom- 
bre sea un ser racional con necesidades intelec- 
tuales como físicas, proporcionadas al medio 
social en que vive y modo de satisfacerlas. 

Religión que se fija en el alma de una manera 
indeleble, como los axiomas que no es necesario 
demostrar; creencia razonada que halla su apoyo 
en la conciencia; la autoridad indisputable de 
la revelación perenne hecha al entendimiento 
que percibe directamente las verdades necesa- 
rias y al corazón que siente aspiraciones que 
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Bon promesas; comunicación de la criatura con 
el Criador, lazo que el hombre puede negar, 
mas no puede romper, y se manifiesta en el pia- 
doso que ora y en eL impío que blasfema. 

Moral, no rutinaria y moYediza, sino fija y 
arraigada en las profundidades de la concien- 
cia é iluminada por la luz del entendimiento. 
Razón amorosa, ó amor razonado que piensa y 
siente á la vez el deber imperativo, la austera 
virtud, la abnegación sublime. 

Conocimiento del hombre, de su espíritu y 
de su organismo para que más fácilmente man- 
tenga sano uno y otro. 

Idea del universo, de las organizaciones mi- 
croscópicas, de los soles que giran en el espacio, 
de lo infinitamente pequeño y de lo infinita- 
mente grande, que, iniciando al hombre en los 
prodigios de la creación, le eleva al Criador. 

Estudio de las sociedades humanas, de su his- 
toria, de lo que es en ellas el Derecho, y cómo 
de las leyes morales, intelectuales, físicas, se 
derivan las civiles, económicas, penales y polí- 
ticas. Y, por último, iniciación en el arte para 
comprender las armonías de la belleza, de la 
justicia y de la verdad. 

Tal es, en resumen, lo que, á nuestro parecer, 
debe coastituir la instrucción popular; tales ^as 
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necesidades intelectuales de pueblos que se di- 
cen soberanos, y que, desdeñando toda autori- 
dad, hacen cada vez más imprescindible la de 
la razón. 

Esta instrucción sólida, verdadera, única que 
merece el nombre de instrucción, ¿es cosa fácil 
y en breve tiempo hacedera? No. ¿Es cosa im- 
practicable ó inútil? Tampoco. Nos parece posi- 
ble, difícil y necesaria; no podemos improvi- 
sarla, ni prescindir de ella. ¿Por qué medios 
podrá realizarse? Procuremos investigarlo en 
los capítulos siguientes. 
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CAPÍTULQ VJJ. 



¿EL PUEBLO ES SUSCEPTIBLE D9 INST^XJCQIÓN 

SÓLIDA? 



Para adquirir un conocimiento coalqiUera.djd 
necesita: 

1.^ Aptitud, facultad de conocer. 

2/ Voluntad. 

3.^ Medios y circunstancias exteriores que se 
armonizan con la voluntad activa y la capacidad 
intelectual. 

Aptitud para conocer. Los hijos del pue- 
blo son capaces de adquirir todo género de co- 
nocimientos. No hay en su naturaleza espiritual 
ni en su organización física ningún obstáculo 
invencible que les impida aprender las verda- 
des necesarias. A pesar de la diferente instruc- 
ción, educación y género de vida, ¡cuántas se- 
mejanzas existen en la mayor parte de los 
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hombres respecto á las cosas esencialefi del or- 
den intelectual, y cuántas coincidencias en la 
apreciación de lo bueno y de lo bello! Hay en 
el Rentido común más ciencia de lo que se cree, 
y el sentido común es la razón natural, la razón 
<Io iodos, no sólo desprovista de instrucción, sino 
oii muchos casos resistiendo la influencia de 
fuorKAH que empujan al error. 

Vi\ hombre del pueblo comprende lo que es 
justo ó injusto, distingue el mal del bien, lo 
honrado do lo vil, la virtud del vicio, el egoismo 
y la abnegación. Tiene un gran número de co- 
nocimientos que adquiere desde muy temprano 
y rpvf»lan su ai)titud intelectual, que por lo co- 
mún no hnn podido matar tantas circunstancias 
propiím ])ara embrutecerle. Luchando con el 
liíunbro, con ol frío; aguijoneado siempre por 
noooHidiulos matoriíiles que, no satisfechas, se 
Oí)nviorton on materiales mortificaciones, este 
('Holavo de hi materia se emancipa, proclama en 
Irt ooucioncia su libertad moral, y en el enten- 
dimiento Ja de su espíritu. Tiene casi siempre 
la noción clara del mal y el bien, y la intuición 
do luH grandes verdades, de los primeros prin- 
cipioH, baso do la ciencia, que no los demuestra. 
Las nociones de causa, de sustancia, de perma- 
nencia de las leyes naturales, de identidad del yo, 
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de libertad y de responsabilidad moral, de belle- 
za, las tiene el hombre rudo como el filósofo: 
no las analiza, ni aun las nombra, pero las sabe. 
. Si á un labriego le hablamos de causalidad, 
no nos comprenderá; pero si le preguntamos si 
puede ser un hombre asesinado sin que alguno 
le asesine, nos responderá que no con tanta se- 
guridad como Kant 6 Platón. Nunca ha oído 
hablar de la permanencia de las leyes naturales; 
pero, si se ha quemado una vez, se apartará del 
fuego para no volverá quemarse, como lo haría 
Leibniz. No ha llegado á su noticia la cuestión 
de identidad, pero está tan seguro como Descar- 
tes de que es el mismo que era ayer y que será 
mañana. En cuanto á libertad y responsabilidad 
moral, jamás oyó discutirlas, ni definirlas, ni 
probarlas, pero tiene por malo al que comete 
una mala acción; y si él hace mal, sabe que de- 
bía y podía no haberlo hecho, y que es justo que 
aquel mal que hizo tenga para él consecuencias 
desagradables en proporción de su gravedad. 

De todo lo que hemos indicado respecto á 
instrucción popular, tal vez lo que parezca más 
extraño es que forme parte de ella el conoci- 
miento del arte. ¡El pueblo aprendiendo esté- 
tica! La verdad es que el pueblo sabe mucha 
estética ya; que el sentimiento^ de lo bello es 
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uno de los más fuertes de la humanidad, y que, 
asi oomo los cantos populares prueban que el 
hombre es naturalmente poeta, revela su natu- 
raleza artística el poderoso influjo que en él 
ejerce la belleza. El hombre quiere embellecer 
toda obra que sale de sus manos: en el modo 
▼arlan el salvaje, el rudo, el de espíritu culti» 
vado; pero en los tres está el sentimiento espon- 
táneo, primitivo, fuerte, casi diríamos irresisti- 
ble de lo bello. El alfarero pone ciertos adornos 

en el plebeyo barro mal tostado. 

El pastor ^'nfa, como él dice, los cayados, 
hace labores en ellos con la navaja. El grosero 
zueco no sale de manos de su constructor sin 
que de alguna manera procure embellecerle. Si 
de la industria más primitiva pasamos á la que 
esté algún tanto adelantada, hallaremos verda- 
dero lujo de embellecimiento en los objetos más 
sencillos, baratos y de uso general; es muy difí- 
cil hallar alguno que no se haya procurado em- 
bellecer. Es decir, que las personas más toscas 
son sensibles á la belleza. A veces niños pobres, 
desarrapados, hambrientos, se asoman á las ver- 
jas de un jardín, se extasían mirando las ñores, 
y piden una con insistencia, y hasta por el amor 
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de Dios; tan Tehemente es sn deseo de poseerla, 
tan fuerte el sentimiento de la belleza en las 
almas de aquellas pobres criaturas, cuyos cuer- 
pos, sucios y cubiertos de harapos, son á veces 
de una fealdad repugnante. A través de ellos se 
abre paso la chispa divina, lo mismo para com- 
placerse con lo bello que para aprobar lo justo 
y conocer lo verdadero. 

Los acentos de la música son mágicos tam- 
bién para las muchedumbres, que se recogen y 
caminan lentamente á compás de la marcha 
fúnebre, se elevan con el canto sagrado, y se 
magnetizan y corren á la muerte al escuchar el 
paso de ataque. 

Si el pueblo hambriento, haraposo, embrut^ 
cido, tiene conocimiento de las verdades esen- 
ciales y ecos para las voces divinas, sus hijos, 
en la edad en que la ignorancia aún no ha im- 
preso carácter, evidente es que tendrán aptitud 
intelectual para adquirir todo género de conoci- 
mientos. 

Voluntad. Los niños de todas las clases ne- 
cesitan ser compelidos al estudio, y no hay que 
dentar con su voluntad espontánea y firme para 
aprender. Con la mayor parte de los jóvenes su- 
cede lo mismo, aunque respecto de ellos la 
coacción no necesite ser ya materiali y ceden á 
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la persaasión ó se dirigen por el cálcalo. ¡Mich 
terios de la imperfección hamana, que há me- 
nester trabajar y propende á la holganza, que 
necesita instruirse y se resiste á la instrncciónf 
Esta dificultad se halla para enseñar á los ricos, 
y se hallará para enseñar á los pobres, aumen- 
tada por muchas causas, pero no insuperable; 
porque si en el hombre hay propensión á la 
holganza, también deseo de conocer, también 
complacencia cuando sabe; y el pueblo, á me- 
dida que se eduque, irá siendo más educable y 
mayor el concurso de su voluntad para instruirse. 

Medios exteriores. La aptitud y la volun- 
tad de conocer necesitan, para no esterilizarse, 
condiciones exteriores que puedan resumirse asi: 

Tiempo que poder dedicar á la instrucción. 

Maestro que enseñe y medios materiales de 
enseñanza. 

La sólida instrucción que pedimos para el 
pueblo exige una radical reforma, un cambio 
completo respecto al tiempo que se dedica á la 
enseñanza; esta reforma puede formularse así: 
Más años de la vida^ y menos horas cada dia^ 

El párvulo ó el niño están en la escuela seis 
ú ocho horas cada día, de las cuales pierden la 
mayor parte, porque en la niñez no es posible 
fijar por mucho tiempo la atención en ninguna 
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cosa. Aunque este inconyeniente se disminuye 
con métodos más ó menos ingeniosos, siempre 
resulta que la enseñanza se da en una época de 
la vida en que no pueden comprenderse las 
cosas más indispensables para ella, y en que se 
retienen mal las que se han aprendido. Es muy 
común en los párvulos olvidar absolutamente 
lo que habían aprendido en la escuela: los que 
se felicitan de la facilidad con que aprenden, 
debían notar que con la misma olvidan. Con los 
niños sucede poco menos; si no tienen ocasión 
de ejercitar lo que aprendieron, desaparece en 
gran parte; y olvídenlo 6 consérvenlo unos y 
otros, la edad en que se da por terminada la ins- 
trucción del niño, y el pueblo no adquiere otra, 
no es la edad en que pueden adquirirse los co- 
nocimientos indispensables á todo hombre. 

Para aprender lo que no se conserva ó que 
vale poco, se impone á la infancia la mortiñca- 
ción de la escuela, y cierto que no puede verse 
sin pena tan grande sacrificio para tan pequeño 
resultado, máxime cuando se considera que no 
llegarán á hombres la mitad de aquellos niños, 
cuya vida corta se entristece y acaso se abrevia 
con una sujeción y trabajo tan estéril. Para que 
puedan dedicar á él la parte utilizable del día, 
durante cuatro ó seis años, los niños pobres, es 
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neoesarto imponer á sns padres^ urt Bacriflcio, á 
roúeo imposible, y que podrían hader si la ea^ 
<mela durara dos ó tres horas, qne es lo má» que 
dnra la atención de los alumnos que ah<»ra iü- 
T^erten en ella todo el día. 

De este modo, cualquier trabajó mafiual á que 
1^ dedicaran los niños y los jóvenes seria com- 
patible con la^ instrucción literaria, que» simul- 
tánea con la industrial^ ño pediría al pobres más^ 
tiempo del que puede darle^ al niño más ateñ^ 
oíión de la que le puede prestar, y continuándose 
eii el adolescente y en el joven, les daría cono- 
cimientos necesarios, que hoy no pueden tener 
por ser superiores & la capacidad de la niñez? y 
además, el ejercicio y aplicación de lo apren- 
dido sería medio seguro de que no se olvidara. 

¿Cuándo acaban sus estudios los que pertene- 
cen á las clases acomodadas? A los veintitantos 
años, de los cuales han empleado catorce ó diez 
y seis en instruirse. Los hijos de los pobres no 
seguirán, por regla general, una carreray pero 
tienen que andar su camino, el de la vida, que 
no es fácil para nadie, y para ellos suele serlo 
menos; no serán abogados ni arquitectos, pero 
deben ser hombres raciónales y honrados, lo 
cual es más importante y más difícil queapren*- 
der patologia-d el arte de la construcoióii. Aun- 



Zl: 



LA IlfBTBUOOIÓN DBL PUEBLO. 187 

que no hayan de adquirir conocimientos espe- 
ciales, también pueden dedicar menos tiempo 
al estudio; y como además no es posible el de 
ciertas materias en la niñez, su instrucción no 
podría terminar antes de la edad en que conclu- 
yen su carrera los que siguen una. 

Dedicando una ó dos horas al estudio durante 
doce, catorce ó diez y seis años, en yez de seis 
horas durante cuatro, seis ú ocho, la instrucción 
intelectual sería compatible con la industrial, 
como queda dicho; podría ser simultánea con 
ella, sin servir de obstáculo á la práctica de un 
oficio. Una ó dos horas de día en verano y de 
noche en invierno, puede cualquier operario 
dedicarlas á su instrucción intelectual, y en 
todo caso hay que hacer de modo que pueda, 
según más detenidamente diremos en otro ca- 
pítulo. 

Pidiendo á los pobres el tiempo necesario 

para la enseñanza, de modo que pudieran darlo 
y utilizarlo, desaparecería una gran dificultad y 
se obtendría una inmensa ventaja. 

Bealizada esta esencial reforma, y cuando 
hubiera alumnos en disposición de aprender las 
cosas que ningún hombre debe ignorar, ¿quién 
las enseñaría y cómo? Cuestión es tan impor- 
tante que merece capitulo aparte. 
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CAPÍTULO VIII, 



EL MAESTRO. 



No se cuenta la enseñanza de primeras letras 
entre los trabajos insalubres, y lo es, al menos 
en España. La mala condición de los locales en 
que está la escuela; el excesivo número de niños 
que á ella asisten; lo poco aseados que suelen 
estar; el aire viciado que se respira; el estar tan- 
tas horas hablando, y con frecuencia esforzando 
la voz; la necesidad de dar lecciones además de 
la clase, ó de buscar otro medio de allegar algu- 
nos recursos con que suplir la insuficiencia del 
mezquino salario, que suele pagarse mal, ó no se 
paga, todo hace de la enseñanza de primera le- 
tras un trabajo perjudicial para la salud. 

Esto respecto á la salud corporal; la del espí- 
ritu todavía se halla en peores condiciones. El 
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maestro de escuela pasa la vida en trato continno 
con niños, entre los cuales es muy difícil estable- 
cer orden material y formas siquiera exteriores 
de decoro y decencia. Muchos son chicos de la 
callcy donde hablan obscenidades y blasfemias, 
ó las oyen en casa á sus padres, que, lejos de au- 
xiliar la obra del maestro, la hacen imposible. 
Los preceptos de la escuela están en contradic- 
ción con los hábitos y los ejemplos fuera de ella; 
las muchas horas en que se exige á los niños 
quietud y atención, contradicen á la naturaleza; 
con ella, con el ejemplo, con el hábito, tiene que 
luchar el maestro días, años, toda la vida. En 
esta lucha es más fácil de agotar la paciencia 
que conservar la dulzura y serenidad de ánimo 
necesarias, tanto más cuanto que las faltas pasan 
desapercibidas y el mérito también; es un deber 
que no puede cumplirse sin virtud, sin una vir- 
tud que consiste en sacrificios pequeños, pero 
incesantes, que no se aprecian, que no se ven si- 
quiera. Se habla de la benemérita clase de maes- 
tros de primeras letras y de su elevada misión 
con una sinceridad algo sospechosa, puesto que 
ni las colectividades ni los individuos conside- 
ran y premian al maestro en proporción á los 
servicios que presta. Necesariamente ha de estar 
agriado^ y lejos de amar á los niños, como es in« 
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dispensable, para contribuir á educarlos, ha de 
ver en ellos un instrumento de tortura y en la 
escuela un potro; á veces se hace duro y hasta 
cruel. 

Respecto á la inteligencia, no se halla en me- 
jores condiciones que el carácter; en el trato 
continuo de seres de gran inferioridad intelec- 
tual, que atienden y entienden poco, y sobre los 
cuales se ejerce autoridad, las facultades menta- 
les se rebajan, el amor propio toma vuelo, y pa- 
rece como si el preceptor quisiera darse con los 
niños la importancia que le niegan los hombres. 
Dicese de muchos maestros que son pedantes; 
que no lo sean todos es de extrañar, estando 
siempre su inteligencia en relación con inteli- 
gencias que son tan inferiores á la suya. Se ob- 
serva que el predicador puede decir lo que no 
esté en razón sin que nadie le contradiga, porque 
en el templo sólo él puede hablar; pero el error 
del maestro goza todavía de mayores privilegios, 
porque en la escuela, no sólo no se hahla^ sino 
que no se juzga. Calcúlese lo que será para el 
entendimiento el continuo ejercicio de este des- 
potismo y la segura impunidad de sus extravíos. 
Se resabia, se empequeñece; y como si esto no 
fuera bastante desdicha, aún le acontece otra 
mayor, porque puede decirse que se mecaniza. 
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• 

¡Siempre enseñando á conocer las letras y á es- 
cribirlaSy á trazar números y á leer cantidades; 
siempre repitiendo las mismas cosas á los que 
prestan escasa atención y comprenden poco; 
siempre ocupándose en transmitir conocimien" 
tos que tienen más de materiales que de intelec- 
tuales; siempre raspando rudas cortezas, que se 
renuevan á medida que se raspari; siempre ejer- 
citando unas facultades que no son las más ele- 
vadas y que son siempre las mismas; y esto un 
día y otro, y años, y toda la vida. 

Se han notado las fatales consecuencias de la 
división del trabajo mecánico, que deforma el 
cuerpo de ciertos obreros y atrofia su entendi- 
miento; pero no se ha estudiado lo que debe re- 
sultar de la división de trabajo, que, sin ser en- 
teramente mecánico, tiene mucho de material y 
la misma abrumadora monotonía, que tanto per- 
judica al cuerpo y al espíritu del obrero; en este 
caso se halla el trabajo de enseñar las primeras 
letras. Para meterlas en la cabeza de los mucha- 
chos, que la tienen tan dura, como dice el maestro, 
él repite las mismas operaciones sin variedad ni 
descanso, y bajo el punto de vista intelectual es 
un operario en quien producen deformidades el 
exceso de trabajo, su clase, monotonía y absurda 
organización. 
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¿Qné hacer? Muchas refonnas son necesarias, 
yante todo rectificar la opinión, muy extraviada 
en este punto. Entre mil pruebas de la equivo- 
cada idea que tienen de lo que debe ser el maes- 
tro, aun las personas que dan importancia á la 
instrucción, y la promueven, y trabajan por ge- 
neralizarla, podrían citarse algunas asociacio- 
nes benéficas que establecen escuelas cuyos pro- 
fesores no tienen lo necesario para vivir, cuyos 
ayudantes en la miseria imploran la caridad, 
que no siempre hallan. La retribución del maes- 
taro se escatima, se reduce al mínimum posible, 
faltando á la caridad, que parece el móvil de la 
obra; faltando á la justicia, de que nunca puede 
prescindirse; haciendo imposible la buena en- 
señanza literaria, y comprometiendo mucho 
la moral, como lo ha demostrado la experien- 
cia. Este ejemplo y otros análogos prueban que 
no todos los amigos de la instrucción tienen 
idea exacta de los medios propios para genera- 
lizarla. 

La reforma de la enseñanza primaria, que 
debe ser radical, no se conseguirá si no se adop- 
tan medios propios para conseguirla; algunos de 
estos medios los propondremos más adelante, li- 
mitándonos en este capítulo á los que tienen más 
directamente relación con el maestro. 
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1.® Alimentar el número de escnelas para dis- 
minuir el de los alumnos, que, siendo con £ra> 
cuencia excesivo, hace imposible la enseñanza 
y hasta el orden. 

2.® Mejorar los locales, que en la mayoría de 
las escnelas no son apropiados y hacen imposi* 
ble la observancia de las reglas de higiene. 

3.® Proveer á las escuelas de los medios ma- 
teriales de enseñanza, en armonía con los pro- 
gresos de las ciencias y de la pedagogía. 

4.® Retribuir al maestro convenientemente, 
convirtiendo su penoso y desdeñado trabajo en 
una respetada profesión, y formando los que á 
ella se dedicasen un cuerpo facultativo depen* 
diente del Estado, en que se entraría por opo- 
sición, sin más condiciones que moralidad é 
inteligencia. En este cuerpo se ascendería por 
rigurosa antigüedad, pero solamente hasta cierta 
altura, pasada la cual sería necesaria nueva opo- 
sición ó concurso, para que no aconteciese lo que 
se ve en otras carreras, en que, como se adelanta 
lo mismo trabajando que sin trabajar, hay mu- 
chos que no trabajan y se desalienta á los traba- 
jadores. Los hombres viven de realidad, y mucho 
también de esperanza. Ya que á la mayor parte 
de los maestros no se les pudiera dar sino un 
sueldo que, aunque mucho mayor del que hoy 
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disfrutan, siempre sería pequeño, que tuviesen 
al menos la perspectiya del ascenso, del ade* 
lanto seguro. De la escuela rural irian á la de 
Una villa, y luego á una población más impor- 
tante y á una ciudad. Pasarían al Negociado co- 
rrespondiente, á la Inspección, á la Dirección 
de instrucción popular, cuya categoría no sería 
inferior á la de ninguna de las otras Direccio- 
nes. La enseñanza extraoficial, ya organizada 
por asociaciones benéficas ó de otro modo, les 
ofrecería también una posición ventajosa si ellos 
eran aventajados. 

En vez del maestro ignorante que envejece 
miserable y desdeñado en el rincón donde la 
casualidad le arroja, irían á las escuelas rurales 
jóvenes instruidos, con porvenir, con emula- 
ción, con independencia, con honroso espíritu 
de cuerpo, el pundonor que este espíritu ins- 
pira, y cuya vida trabajosa y modesta estaría 
sostenida por la esperanza de una recompensa 
segura. Al ir á ocupar una posición más aventa- 
jada, estos jóvenes habrían dejado en los campos 
infinidad de conocimientos útiles y ellos ha- 
brían aprendido mucho también. En alguna 
época de la vida es indispensable recapacitar 
sobre ella en sosegada quietud, y la historia de 
muchos grandes pensadores prueba cuánto apro- 

10 
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Techan al espíritn algunos años de soledad, fnera 
del tumulto de las grandes poblaciones. 

5." Instrucción mucho mayor de la que hoy 
tienen los maestros, de modo que fueran verda- 
deros profesores, y el último más instruido que, 
por regla general, lo son hoy los de las escuelas 
normales. 

6.° Si se gastaran muchos millones, muchos, 
en locales y material de enseñanza primaria, en 
dotación de maestros; si se formara con los pro- 
fesores de primeras letras un cuerpo facultativo, 
con ascensos seguros, con derechos respetados, 
y en el que pudiera encontrarse honra y prove- 
cho, todavía quedaba en pie un grande obstácu- 
lo, el mayor para que el maestro sea lo que debe 
ser, un obstáculo que podemos llamar psicoló- 
gico. 

En efecto, ya lo hemos visto: el espíritu del 
maestro, lejos de elevarse, se rebaja; lejos de 
ejercitarse, se atrofia; lejos de perfeccionarse 
contrae^ defectos, porque su vida intelectual se 
encierra en un círculo tan estrecho que no tiene 
estímulos para aprender ni ocasiones de trans- 
mitir lo que sabe. Su ocupación continua es pro- 
curar, con frecuencia en vano, orden material; 
ésta es la tarea más penosa, porque lucha contra 
la naturaleza, contra la necesidad fisiológica que 
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tiene la infancia de movimiento, de variedad, do 
luz, derruido; después enseña á leer, escribir y 
contar, toma lecciones de memoria, si da alguna 
explicación no suelen entenderla aquellos á 
quienes se dirige, y para que le entiendan pro- 
cura empequeñecerse á fin de ser comprendido 
por los pequeños; todo esto, ya lo hemos dicho, 
mecaniza el entendimiento y constituye para 
él un trabajo verdaderamente insalubre. 

Y este hombre , cuya inteligencia queda á un 
nivel muy bajo, de una manera fatal, es el ins- 
tructor de la multitud , que no puede tener otro. 
Las personas bien acomodadas asisten á la cáte- 
dra ó á la academia: el pueblo no va más que á 
la escuela. Es de necesidad, de necesidad ur- 
gente, que el pueblo adquiera instrucción ver- 
dadera. ¿ Quién ha de dársela. El maestro tal 
como hoy es, tal como tiene que ser mientras 
pase la vida, según él dice muy gráficamente, 
peleando con muchaclios ^ no puede dar esa ins- 
trucción porque no puede adquirirla, porque la 
olvidaría si la adquiriese, y, en fin, porque no 
se le deja tiempo material para que la trans- 
mita. 

Hay que empezar por distinguir claramente 
dos cosas muy distintas, que se confunden: la 
guarda de los niños y la instrucción primaria. 



i 



148 OBRAS DS DOf^A OONOSPOIÓH ABBNÁL. 

Si 66 pregunta á los padres, se verá que la 
idea que predomina en ellos al enviar á sns 
hijos á la escuela, es él que estén recogidos^ el 
quitárselos de encima; la madre, cuando son 
muchos, dice que la vuelven loca; el padre que 
no le defan trabajar ^ y los dos, díganlo 6 cá- 
llenlo, quieren sacudir, por algunas horas al 
menos, la especie de yugo que impone el cui- 
dado incesante de los niños. ¡Qué descanso 
cuando se van á la escuelal Si entramos en ella, 
veremos la misma cosa por otra fase. Allí, el 
mayor trabajo, la dificultad mayor, es mantener 
el orden material; y aunque los niños estén ya 
disciplinados, lo que principalmente hacen es 
estar recogidos, y no es posible otra cosa. ¿Qué 
niño puede tener seis horas de trabajo intelec- 
tual ni le resistiría? 

No entra en nuestro asunto ver cómo habría 
de organizarse la guarda de los niños; lo único 
que debemos hacer aquí es distinguirla bien de 
la enseñanza j que es la que incumbe al maes- 
tro: éste, convertido en niñero, se inutiliza para 
profesor. Los niños necesitan niñero todo el 
día, profesores literarios una hora ú hora y 
media; en este tiempo harían más progresos 
que en las seis, en que ahora se les exige una 
quietud y"atención imposibles. 
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La enseñanza popnlar tendría cuatro grados, 
y el profesor otras tantas clases, desde la de 
niños, que recibiría de la escuela de párvulos, 
si, como era de desear, la había, hasta la de 
mozos, ya hombres , á quienes explicaría cono- 
cimientos superiores. Aun en las poblaciones 
donde no hubiera escuela de párvulos, el pro- 
fesor de niños no les dedicaría sino hora y 
media, en cuyo tiempo el orden material sería 
más fácil de sostener, ellos estarían más atentos 
y él no mecanizaría, por decirlo así, su inteli- 
gencia, sino que la elevaría, ejercitándola con 
la enseñanza de conocimientos verdaderamente 
intelectuales, transmitidos á personas capaces 
ya de comprender y de juzgar. 

El pueblo necesita profesores, los necesita 
absolutamente, y no pueden serlo, ni los niñe- 
ros ^ maestros hoy, ni los catedráticos, que sólo 
enseñan en las grandes poblaciones. Se dirá que 
hombres con grandes conocimientos no se aven- 
drían á enseñar á leer; responderemos que bien 
podrían hacer por necesidad y por deber lo que 
por caridad y por gusto hacen en algunas es- 
cuelas de adultos hombres muy instruidos, que 
no desdeñan, ni se aburren, ni se rebajan, antes 
Be elevan mucho, enseñando los elementos de 
lectura, escritura y cálculo. Lo que rebaja inte- 
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lectnalmente al maestro de niños no es ense- 
ñarlos, sino pelear con ellos; no es transmitir la 
instrucción elemental, sino el no hacer otra 
cosa. 

Además, en las poblaciones de alguna impor- 
tancia (y debe aspirarse á que en todas) habría 
escuelas de párvulos , donde los niños adquie- 
ran las primeras nociones de lectura, escritura 
y cálculo; en todo caso, en las localidades donde 
no hubiera escuela de párvulos las de instruc- 
ción serían de entrada servidas por jóvenes, 
que poco ó nada se violentarían en dedicar una 
hora ú hora y media á la instrucción de los 
niños. 

Tales son, á nuestro parecer, por lo que al 
maestro se reñere, los medios de convertir el 
niñero en profesor y la enseñanza primaria en 
instrucción popular. Ninguna misión más ele- 
vada que la del maestro, y para que la cumpla 
es necesario que su vida no sea un sacriñcio 
ignorado ó escarnecido, sino un respetado sa- 
cerdocio. 
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CAPÍTULO IX. 



LA MAESTRA. 



Lo que hemos dicho del maestro es aplicable 
á la maestra, respecto á confundir la guarda de 
los niños y la enseriama^ y hacer de la maestra 
niñera; pero en otros conceptos hay que esta- 
blecer diferencias, unas que están en la natu- 
raleza de las cosas, otras que dependen de la 
opinión; y la opinión, aunque no tenga razón 
muchas veces, tiene poder siempre, y no se 
puede intentar nada práctico prescindiendo de 
su influjo. 

La diferencia natural que existe entre el 
maestro y la maestra proviene de que la mujer 
es más propia para cuidar y tratar niños peque- 
ños, y que, por consiguiente, á ella deben en- 
comendarse el cuidado y enseñanza de los par- 
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Talos, aun cuando éstos permanezcan en las 
escuelas hasta los ocho ó nueve años. 

En estas escuelas la enseñanza es poca cosa, 
el cuidado casi todo; de modo que las personas 
que estén al frente de ellas son principalmente 
niñeraSy y escasa instrucción literaria necesitan, 
porque muy poco tienen que enseñar en el sen- 
tido de transmitir conocimientos literarios. En 
otros conceptos pueden y deben enseñar mucho, 
pero esto se refiere á la educación y no á la 
instrucción , que es nuestro asunto. 

No nos parece difícil que se acepte el princi- 
pio de que las escuelas de párvulos deben estar 
exclusivamente á cargo de mujeres (1), ni aun 
que se convenga en que estos establecimientos 
son más para cuidar de los niños que para ins- 
truirlos, y en que la diferencia de sexos en 
aquella edad no establece ninguna en la clase 
de instrucción. La maestra de párvulos es una 
mujer dulce, paciente, cariñosa, que ama mu- 
cho á los niños y los instruye un poco: es fácil 
ponerse de acuerdo sobre esto. 

La dificultad empieza cuando se trata de de- 
terminar lo que ha de ser la maestra propia- 



(1) Lo están por regla general , aunque tiene excep- 
ciones. 
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mente dicha , porque hay que resolver lo que 
deben aprender las discípulas, si debe haber 
igualdad en la enseñanza literaria de los niños 
y jóvenes de ambos sexos, y si ésta ha de darse 
por las mismas personas que enseñan las labo- 
res manuales. 

La diferencia más notable que hoy existe en- 
tre las escuelas de niños y las de niñas es que 
en éstas se enseñan las labores manuales, á las 
que se dedica la mayor parte del tiempo y la 
principal atención. En consecuencia, la maes- 
tra es una mujer á quien se exigen primores de 
costura y bordado, y que suele saber muy poco 
de las letras que enseña. La maestra, pues, ade- 
más de niñera y es costurera, calcetera y horda- 
doray y todo esto por una retribución tan corta 
que, en general, no le da para vivir ni aun 
estrechísimamente: necesita ayudarse cosiendo, 
bordando, dando lecciones particulares; es de- 
cir, haciendo un trabajo que embota su inteli- 
gencia y perjudica su salud. 

Como decíamos arriba, para saber lo que ha 
de ser la maestra hay que determinar antes lo 
que conviene que aprendan las discípulas. Si lo 
principal es que éstas se instruyan en lo que se 
llama labores de su sexo, y basta que aprendan 
á leer y escribir lo necesario para que no en- 
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tiendan lo que leen, ni se entienda lo que es- 
criben, como ahora sucede, la reforma puede 
reducirse á aumentar el número de escuelas y 
mejorar los locales y los sueldos de las maestras. 
Pero ¿debe limitarse á esto? 

Todas las razones que hay para instruir á los 
niños y á los jóvenes, existen para extender la 
instrucción á las niñas y á las jóvenes. Si el 
cultivo de la inteligencia es un medio de per- 
fección para el hombre, lo será también para la 
mujer; si la ignorancia de las cosas esenciales 
es un peligro, lo será para entrambos, y todavía 
mayor para la que puede llegar á un grado de 
abyección que rara vez tiene semejante en el 
otro sexo. Si la instrucción popular tal como la 
hemos propuesto, tal como la creemos indis- 
pensable, se limita á los varones, se le quitan 
más de la mitad de las ventajas y resultarán de 
ella graves inconvenientes. La desigualdad in- 
telectual que ahora existe entre los hombres y 
las mujeres de las clases acomodadas se genera- 
lizará al pueblo todo, y se habrá roto un lazo 
más en la familia, que tiene ya tan pocos y tan 
flojos. Del desequilibrio intelectual entre los 
dos sexos resultan ya grandes daños, y eso que 
existe en un número de personas relativamente 
corto y es la excepción; ¿qué seria cuando fuese 
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la regla, y la masa de los dos sexos estuviera 
separada por diferencias esenciales en su modo 
de ser intelectual? 

Si urge arrancar al hombre al error y á la 
abyección de la ignorancia, esto es mucho más 
urgente respecto á la mujer, por la influencia 
que ejerce en la educación de la familia, en las 
costumbres, y por lo que contribuye á que la 
religión degenere en práctica supersticiosa. Se 
elevan palacios á la ciencia sobre terreno soca- 
vado por la ignorancia de la mujer: de manera 
que unas veces el trabajo es perdido, y otras 
ímprobo para obtener resultados mezquinos. 
Algunos extrañan que, haciendo tantos esfuer- 
zos para progresar, no se progrese más aprisa 
aun entre las clases ilustradas, y preguntan cómo 
sucede así. Por muchas razones, y una de las más 
poderosas es que las mujeres, es decir, la mitad 
de los caminantes, en vez de auxiliar la marcha, 
son para ella un continuo obstáculo: esto tiene 
excepciones, pero es la regla muy general. 

Creemos, pues, que la instrucción popular 
sólida debe ser igual para los dos sexos; pero 
aquí nos sale al paso una negación, ó, cuando 
menos, una duda. Las niñas y las muchachas, 
¿son susceptibles de aprender lo mismo que los 
niños y los mozos? 
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Se discute mucho acerca de la igualdad de 
inteligencia de los dos sexos: unos la afirman, 
otros la niegan; nosotros ni la afirmamos , ni la 
negamos, porque en este asunto no puede cono- 
cerse la verdad a prioriy ni tampoco puede 
saberse aún por experiencia. Pero esta duda 
nuestra se refiere á las elevadas especulaciones 
y á los análisis profundos, á las iniciativas crea- 
doras del genio, y no á las facultades receptivas 
del talento, ni á las aptitudes del buen sentido. 
Es posible que la mujer no sea capaz de llegar 
á las alturas intelectuales en que se ciernen al- 
gunos hombres extraordinarios, ni de tener la 
inspiración creadora de los grandes artistas; 
pero lo que puede aprender cualquier hombre, 
está al alcance de cualquiera mujer; esto se 
puede ya afirmar en virtud de la experiencia. 

Entre los hombres y las mujeres del pueblo, 
que están igualmente sin educación, no hay di- 
ferencia intelectual, y, si existe, está en favor 
de la mujer. 

Respecto á los niños y las niñas tampoco se 
ve que éstas aprendan peor, y aun las personas 
experimentadas afirman lo contrario. 

En España, casi puede decirse que aquí acaba 
la experiencia; pero en otros países donde las 
jóvenes empiezan á instruirse se reconoce por 
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todos sn aptitud intelectual. ¿Hasta dónde llega? 
Lo ignoramos, y nadie lo conoce aún; pero sa- 
bemos, y esto basta, que para el conocimiento 
de las verdades necesarias, para recibir la ins- 
trucción popular que deseamos para el hombre, 
tiene bastante capacidad la mujer. Y en todo 
caso, si no la tuviere, no puede la sociedad re- 
solverse por la negativa sin hacer la prueba, sin 
cerciorarse bien de lo que afirma, porque esta 
afirmación es de gravísimas consecuencias. 

Si la desigualdad intelectual, efecto, al pare- 
cer, de la educación, existiendo hoy sólo en un 
número relativamente corto de personas, pro- 
duce consecuencias tan lamentables, ¿qué no 
sucedería cuando se graduara más y se exten- 
diese á las clases todas, al pueblo entero? El 
verdadero orden viene de la armonía; y ¿podría 
existir ésta cuando entre todas las personas en 
que es necesaria fuera imposible? ¿Se ha pen- 
sado bien lo que será una sociedad en que los 
hombres se vayan emancipando de la ignoran- 
cia, y las mujeres queden esclavas de ella y bajo 
el peso de una desigualdad abrumadora? La ig- 
norancia en la mujer pobre es la miseria y el 
peligro de la prostitución; en la rica, suele ser 
el lujo; en entrambas, un peligro para la mora- 
lidad. La mujer vive de honra, que no puede 
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separar de la dignidad, ni ésta del cultivo de la 
inteligencia. Cuando todos son ignorantes, la 
ignorancia no constituye un perjuicio tan grave, 
ni una ignominia; pero desde el momento que 
se eleve el nivel intelectual en la masa de los 
hombres, si no se hace lo mismo con la de las 
mujeres, el desequilibrio puede producir tantos 
males que el saber no parezca ya un bien, y 
acaso no lo sea. 

Y la desigualdad intelectual de los dos sexos 
no es temible sino allí donde nos parece evita- 
ble. Que haya algunos sabios, algunos hombres 
excepcionales á una altura donde no puede lle- 
gar la mujer, estas excepciones no perturbarían 
la armonía; por debajo del genio puede marchar 
la humanidad ordenada y dichosamente si todos 
los individuos que la componen conocen las 
verdades necesarias y practican los principios 
justos. No es preciso que las mujeres sean sa- 
bias, pero es indispensable que sean racionales 
y dignas, y no lo serán si se las deja como una 
masa bruta en una sociedad de hombres ilus- 
trados. 

La necesidad de dar una instrucción popular 
sólida á las niñas y á las jóvenes nos parece 
evidente; la posibilidad, bastante clara por lo 
que hace á su aptitud intelectual; en cuanto á 
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los obstácnlos qne se opongan, habrá uno muy 
poderoso que estará probablemente en la opi- 
nión. Pero, en fin, la opinión se modifica, y á 
eso deben contribuir, cuando va errada, todos 
los que en ella ejercen influencia. 

En la escuela de niños no se da más que ins- 
trucción literaria; en las de niñas se añade, y 
suele atenderse á ella principalmente, la ma- 
nual; pero no hay que equivocar la instrucción 
mantuil con la industrial^ porque es raro que 
lo que la niña aprende en la escuela sea para la 
joven y la mujer un recurso con que provea á 
su subsistencia; ni aun suelen aprender lo ne- 
cesario para componer bien la ropa de su casa. 
La sastra, ó no sabe cortar, ó aprende fuera, y 
se necesita recurrir á un camisero para tener 
una camisa que no haga arrugas; si un rasgón 
se ha de componer de manera que no se conoz- 
ca, hay que recurrir á un zurcidor^ y hombres 
son también los que entretejen los adornos de 
pasamanería y bordan los uniformes. La modis- 
ta se forma trabajando con otra ó por su gran 
disposición natural; á la planchadora le sucede 
lo mismo; hay que aprender fuera de la escuela 
á coser con máquina, y lo más indispensable 
para el servicio doméstico, etc., etc. Es decir, 
que en la escuela de niñas, donde pasan tantas 
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horas durante tantos años, mortificadas y mor- 
tificando á la maestra, se da nna instrncción li- 
teraria aún más imperfecta que la que reciben 
los niños, y ninguna industrial; es decir, que es 
un establecimiento que no corresponde ni á las 
necesidades del espíritu, ni á las físicas, ni llena 
ningún objeto racional; la persona que le dirige, 
la maestra, tiene de común con el maestro la 
pobreza y la poca consideración de que es ob- 
jeto, y constituye, por lo general, un tipo me- 
nos marcado, porque, dedicándose casi princi- 
palmente á las labores que se dicen propias del 
sexo y al cuidado de las niñas si tiene mucha 
paciencia, poco se distinguirá de las demás mu- 
jeres, si no se agriará su carácter y se hará dura: 
en algunos casos también adolecerá de pedan- 
tería, y en todos su condición será desdichada 
é impropia para elevar su espíritu y su carácter. 
Para que la maestra sea la que debe ser es ne- 
cesario que deje de ser niñera, y además que 
no enseñe labores manuales, enseñanza que tal 
como hoy la da de nada ó poco sirve, y que hace 
imposible la literaria. No corresponde á nuestro 
asunto tratar de la organización de la enseñanza 
industrial; bástanos decir que á la división de 
trabajo que se establece en todo se sustituye 
una confusión lamentable en la enseñanza de 
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las niñas, cuyo resultado es mortificarlas poco 
menos qne inútilmente durante muchos años« 
La maestra de instrucción primaria no debe, 
pues, dar instrucción manual, que de poco 6 
nada sirve ahora, ni industrial, de que carece, y 
para la cual no tiene los elementos indispensa- 
bles. Que en clases de una hora ú hora y media 
dé á las niñas y á las jóvenes la misma instruc- 
ción sólida que para los niños y los jóvenes he- 
mos propuesto. Que, como la del maestro, su pro- 
fesión constituya una carrera donde entre por 
oposición, con ascensos seguros, con recompen- 
sas proporcionadas al mérito, con porvenir. De 
este modo podrá ser una persona útil, ilustrada, 
considerada, en vez de una obscura victima que 
se inmola con poquísima utilidad. 






CAPÍTULO X. 



LA LEY DE ENSEÑANZA PRIMARIA. 



La ley que hiciera hoy en España obligatoria 
absolutamente la enseñanza primaria tendería 
á dar fnerza á un principio verdadero, á saber: 
qi^e todo hombre está obligado d perfeccionarse 
cuando le fv^ere posible y y que el instruirse con- 
tribuye eficazmente á la perfección. 

Por una parte, como hemos dicho, es venta- 
joso que las leyes promulguen los buenos prin- 
cipios y los apoyen; pero además de que en 
España la ley tiene poco prestigio é inspira 
poco respeto, la que hiciera obligatoria la ense- 
ñanza primaria sin hacerla posible tendría dos 
gravísimos inconvenientes: 

1.^ El mal que resulta de mandar lo que ne- 
nesariamente ha de ser desobedecido, lo cual 
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redunda en desprestigio de todas las leyes, y 
may particularmente de aquella á que se re- 
fiere el mandato. 

2.® Dar al legislador la idea equivocada de 
que, promulgada la ley, no tiene ya más que 
hacer para realizar el objeto que se propone. 

Recordemos que la ley de instrucción prima- 
ria obligatoria encontrará obstáculos inven- 
cibles: 

1.® En la indiferencia de la opinión. 

2.^ En la tibieza ú hostilidad de las Autori- 
dades que han de cooperar eficazmente á plan- 
tearla. 

3.^ En la desidia de los padres y en la resis- 
tencia de los niños á ir á la escuela. 

4.° En la imposibilidad en que se hallan 
muchos padres de privarse de los servicios de 
sus hijos. 

5.** En la mendicidad y vagancia de muchos 
miles de niños. 

La tibieza de la opinión es el obstáculo más 
grave; pero la opinión, que ha empezado á dar 
algunas señales de modificarse en este punto, se 
modificaría más pronto si la iniciativa de la ley 
fuera eficaz, poderosa, como creemos que lo se- 
ria udoptando las determinaciones siguientes: 

Primera. Centralizar la enseñanza primaria. 
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Hacer que los maestros dependan directamente 
del Ministerio de Fomento, y cobren como los 
demás empleados activos, no habiendo ninguna 
obligación preferente á la de satisfacer sus ha- 
beres. 

¿Cómo ha de haber enseñanza primaria obli- 
gatoria dejando los maestros á merced de al- 
caldes que deben diez y siete trimestres de suel- 
dos al maestro, y más tiempo aún por razón de 
material? Además de la posibilidad de que el 
maestro viva materialmente pagándole, hay que 
darle independencia de las Autoridades locales 
para que goce del necesario prestigio, sin el cual 
no es posible que le tenga la instrucción entre 
el vulgo, porque el desprecio con que mira al 
que enseña recaerá sobre la enseñanza. Hay que 
repetirlo: la instrucción tiene que venir de 
arriba abajo; los que tienen mayor autoridad, 
mayor poder, mayor ciencia, mayor riqueza, 
han de tomar todas las iniciativas, y empezar 
por dar muestras muy ostensibles de aprecio al 
maestro, para que el pueblo que aún no pueda 
respetarle por convencimiento le considere por 
la fuerza del ejemplo y el espíritu de imitación. 

Segunda. Formar un Cuerpo facultativo de 
instrucción primaria, conforme dejamos dicho, 
en el cual se entrará por oposición y se ascenr 
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derá por antigüedad hasta ciertas categorías, á 
que no se podría llegar sin nuevo examen. Aun- 
que los sueldos de entrada no fueran tan creci- 
dos como seria de desear, deberían aumentarse 
en los ascensos sucesivos, al par de las carreras 
mejor retribuidas, para que si el presente del 
maestro joven era un aprendizaje rudo, al me- 
nos tuviera porvenir y le sostuviese la espe- 
ranza. 

Tercera. Exigir de los maestros instrucción 
sólida. Hemos probado, á nuestro parecer, que 
las primeras letras, tales como hoy se enseñan, 
no son instrucción, ni contribuyen á perfeccio- 
nar al individuo, ni á dar á la sociedad miem- 
bros religiosos, morales, y con aquellos conoci- 
mientos precisos para que no sean explotados 
por la codicia ó por la ambición, ó arrastrados 
por algún fanatismo. 

Cuarta. Organizar la enseñanza de modo 
que el maestro sea profesor^ no niñero^ y que 
las clases duren poco tiempo. 

Esto es esencial. Lo primero, porque el espí- 
ritu del maestro podrá hallarse á la altura indis- 
pensable; lo segundo, porque de este modo será 
posible la asistencia de los discípulos. 

El maestro, aun en los pueblos donde no 
haya escuela de párvulos y su tarea sea más 
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rnda, no tendrá clase de primeras letras sino 
hora y media cuando más; á las otras clases 
asistirán los niños mayores, los jóvenes y los 
hombres, á quienes transmitirá conocimientos 
elementales, pero suficientes, de 

Religión. 

Moral. 

Matemáticas. 

Física. 

Química. 

Historia natural, comprendiendo la Astro- 
nomía. 

Fisiología con las nociones necesarias de Ana- 
tomía. 

Higiene. 

Historia. 

Derecho. 

Economía política. 

Psicología. 

Nociones de agricultura en las escuelas ru- 
rales. 

Dibujo lineal en las otras. 

Bellas artes. 

Decíamos, y conviene repetirlo, que una gran 
parte de la reforma en la enseñanza primaria 
puede resumirse así: menos Tioraa y más años. 
En efecto, una hora ú hora y media de asisten-» 
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cia á la escuela el niño, y una hora el adoles- 
cente y el joven, no es un sacrificio ni para ellos 
ni para sus padres. En la primera edad, esta su- 
jeción por tiempo tan breve no seria temida ni 
rechazada, y ofreciendo los niños menos resis- 
tencia para ir á la escuela, se necesitaba para 
vencerla menos esfuerzo por parte de los pa- 
dres. Estos, si utilizaban de alguna manera el 
trabajo del niño, no hallarían un obstáculo en 
el breve tiempo de la lección, que aun serviría 
de necesario descanso físico en una edad en que 
conviene ejercitar la fuerza, pero no hacer mu- 
cha y por largo tiempo y seguido. Para los ado- 
lescentes, para los jóvenes, una hora de clase 
no sería obstáculo ni para el aprendizaje ni 
para el oficio; al contrario, aprenderían y prac- 
ticarían mejor, porque el hombre, aun en la la- 
bor más mecánica, no trabaja con las manos 
Bolamente, y los que discurrieran mejor serían 
mejores obreros. 

Dada la índole de nuestro trabajo, no pode- 
mos tratar de la enseñanza industrial ; pero, aun- 
que sea de paso, indicaremos la necesidad de 
combinarla con la literaria. Los inconvenientes 
de los obreros brutos y de los hombres del pue- 
blo con alguna instrucción, aunque superficial, 
y sin oficio y no son difíciles de prever y la ex- 
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periencia los confirma. Las huelgas que tienen 
carácter sedicioso, las maquinaciones y rebel- 
días, la infracción de las leyes que protegen las 
personas y las propiedades, son efectos de va- 
riadas causas; pero una muy poderosa es la falta 
de instrucción, literaria en unos, é industrial 
en otros, y de armonía entre estas dos enseñan- 
zas. El mal obrero que tiene algunas letras con 
frecuencia es díscolo, vicioso, y con facilidad se 
hace cabeza de motín; el obrero hábil é iletrado 
está expuesto á todo género de seducciones: ya 
hemos indicado que en Europa se hace notar el 
gran número de criminales que no saben leer 
ni escribir, y en América el de los que con ins- 
trucción primaria carecen de la industrial; la 
necesidad de combinarlas es urgente, y no nos 
parece posible esta combinación sino haciéndo- 
las simultáneas. 

Gomo en la niñez la atención no se fija en 
una cosa misma largo tiempo, el poco que pa- 
saran los niños en la escuela, aprovechándole, 
podría serles más útil que el mucho que ahora 
pierden. 

Los niños que adquieren ahora la instrucción 
primaria entran en un taller, en una fábrica ó 
en el servicio doméstico, ó se dedican á la agri- 
giüt^ra, y en cualquiera de estos casos olvidan 
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en todo ó en parte la instrnoción que adquirie- 
ron, y rarísima vez la utilizan. Si los años de 
enseñanza fueran más, por una parte el ejerci- 
cio de lo aprendido baria imposible que se ol- 
Yidara, y por otra, adquiriendo, no un instm- 
mento que se embota ó pierde, sino ideas que 
se graban, que modiñcan, que instruyen yer- 
daderamente, que dilatan los horizontes del es- 
píritu y que imprimen caráxjter, el joven llega- 
ría á hombre con un modo de ser intelectual 
enteramente distinto, con las aptitudes y gustos 
racionales de una inteligencia cultivada, y re- 
cursos contra el tedio, contra los goces brutales 
y contra todo género de miserias y extravíos. 
O no ha de haber instrucción que merezca este 
nombre ni los sacriñcios que es indispensable 
hacer para plantearla, 6 es preciso que sea só- 
lida, graduada, exigiendo de los niños y de los 
jóvenes del pueblo poco tiempo por cada día, 
pero prolongándola durante muchos años. 

Quinta. La ley exigirá que los jefes de taller, 
de fábrica, todo, en fin, el que tenga operarios 
ó sirvientes menores de veinticuatro años, les 
deje una hora ú hora y media para instruirse. 
En las industrias de alguna importancia se po- 
dría exigir que proporcionasen local para es- 
cuela, y aun que contribuyeran más ó menos á 
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SU sostenimiento. Esto es tanto más fácil cnanto 
que hay industriales ilustrados que espontánea- 
mente han establecido escuelas en sus estableci- 
mientos: con presentar este buen ejemplo y 
honrarle como merece, es probable que fuera 
generalmente imitado sin necesidad de coac- 
ción legal. 

Con las muchas horas de trabajo manual su- 
cede algo parecido á lo que acontece en las es- 
cuelas : una cosa es el tiempo que se gasta j y 
otra el que se aprovecha. Hay observaciones 
dignas de tenerse en cuenta y de generalizarse 
acerca de la inutilidad de prolongar con exceso 
el trabajo físico, aunque se prescinda de todo 
lo que no sean sus resultados materiales. A pri- 
mera vista podrá parecer extraño que un hom- 
bre trabaje tanto, y á la larga trabaje más en 
ocho horas que en doce ; pero si se tiene en 
cuenta que, pasando de ciertos limites, la fuerza 
no se ejercita, sino que se agota, y que cuando 
esto sucede se puede decir que el trabajador no 
hace uso del rédito^ sino que echa mano del ca^ 
pital de su vida y la arruina, se comprenderá 
que el sistema de arruinar las fuerzas no es 
buen cálculo ni aun para los que no atienden 
sino á utilizarlas considerando al hombre como 
una máquina. Donde hay demasiadas horas de 
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trabajo, sin perjaicio de éste podría dedicane 
nna hora á la escuela, que se tomaría á la ocio- 
sidad á al trabajo excesivo. Admitiendo el prin- 
cipio, para sn ejecnción habría de tenerse en 
cuenta las diferentes circunstancias, y hasta las 
estaciones, á fín de que la flexibilidad de la ley 
la hiciera practicable en todos los casos. 

A los que tienen solamente aprendices, se les 
exigiría lo mismo ; una hora ú hora y media 
para la asistencia á la escuela habrían de con- 
cederla á todos; y aunque esto al principio cau- 
sara extrañeza y en la práctica ofreciese difi- 
cultades, se irían venciendo con un poco de 
perseverancia y en vista de los buenos resulta- 
dos. Al ñn penetraría en la masa social la ver- 
dad de que no sólo de pan vive el hombre j y pa- 
recería tan absurdo negarle una hora para sus- 
tento del espíritu como ahora no darle tiempo 
para comer. 

Sexta. El Estado, dando á la palabra Estado 
su significación más general, dispone en los 
Establecimientos de Beneficencia, directa y ab- 
solutamente, de la educación de muchos miles 
de niños respecto de los cuales podría empezar 
á establecer la diferencia entre guardarlos é 
instruirlos, entre el profesor y el niñero; hacer 
simultánea la instrucción industrial y la litera- 
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ría; dar á ésta mayor extensión; y, en fin, ensa- 
yar el plan que hemos propuesto, siquiera fuese 
muy en pequeño. Aunque el ensayo se hiciese 
en reducida escala, con tal que se hiciera bien 
no desearíamos más; tenemos fe en que los re- 
sultados serían un argumento poderoso, irresis- 
tible, en pro de la reforma, hablando con la 
fuerza de los hechos á las personas en quienes 
influyen poco las ideas. 

SÉPTIMA. El servicio de las armas pone á 
disposición del Estado muchos miles de jóvenes 
que podrían aprovechar para instruirse alguna 
parte del mucho tiempo que miserablemente 
pierden en el ejército de mar y tierra. En un 
príncipio no sería posible dar mucha extensión 
á la enseñanza , pero desde luego podría plan- 
tearse seríamente. Aunque pocos, hay oficiales 
ilustrados con que poder formar un núcleo do- 
cente. En cada cuerpo habría el número nece- 
sario de profesores, de los cuales el primero no 
tendría menor graduación que la de capitán; en 
los buques de la Armada se organizaría la en- 
señanza según el número de tripulantes. Los 
profesores tendrían ventajas positivas en pro- 
porción á sus graduaciones, y obtendrían sus 
plazas por oposición. 

Se ha dicho en el Senado que todos los sol- 



i 



174 OBRi.8 DB DOf^Á OOKOXPOIÓH ABXVAL. 

dados de la quinta de 1877 saben leer y escri- 
bir : se nos figura qne el señor senador qae lo 
aseguró ha tenido demasiada facilidad para creer 
al que se lo ha dicho, y que tal vez figuren ofi- 
cialmente como instruidos en las primeras le- 
tras los que saben deletrear y hacer garabatos, y 
acaso ni aun esto ; pero ya nuestra sospecha sea 
fundada ó no, esta afirmación equivale á conve- 
nir en que los soldados deben aprender las pri- 
meras letras, que es haber allanado en parte el 
camino para que aprendan más y adquieran una 
instrucción sólida, aun antes de que la popular 
pueda organizarse. 

Es posible que haya quien se alarme con la 
idea de instruir á la tropa, suponiendo antago- 
nismo entre la obediencia ciega y la inteligen- 
cia cultivada; nosotros nos alarmamos, por el 
contrario, de ver la fuerza y la inteligencia se- 
paradas, y las armas en manos de hombres que 
no discurren. El sargento en el cuartel , el con- 
tramaestre ó el condestable á bordo, los arras- 
tran en un sentido ó en otro , y es espectáculo 
verdaderamente doloroso, bajo el punto de vista 
social y moral sobre todo , analizar los elemen- 
tos de que se componen las insurrecciones mi- 
litares, y cuánto mal hacen esas masas armadas 
sin saber lo que hacen. Parece que se precipitan 
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como moléculas de agna contenida por dique 
que se ha roto, y que, obedeciendo á una ley 
física, por la misma que son arrastradas , arras- 
tran. La rebeldía es mecánica, como lo era la 
obeciencia : hay para mover aquella masa un 
manubrio, y según el que lo maneja, da vueltas 
en un sentido ó eñ el opuesto. 

La insurrección militar es una enfermedad 
social grave, gravísima, endémica de nuestro 
país, y que desdichadamente hemos extendido 
con nuestro dominio; las causas de este mal 
son muchas ; á nosotros no nos incumbe tratar 
más que de una, la ignorancia de los soldados, 
cuyas consecuencias bien apreciadas serian un 
irresistible argumento en pro de la instrucción 
que proponemos darles, porque, lo repetimos á 
riesgo de ser enojosos: saber leer y escribir, no 
es tener instrucción. La autoridad del profesor 
destruiría la influencia del sargento , influencia 
perjudicialísima por muchos conceptos, y que 
no se puede combatir eficazmente sino elevando 
el nivel intelectual de la tropa. 

Octava. Estimular con premios los buenos 
métodos de enseñanza, y la publicación de obras 
propias para la instrucción y recreo del pueblo. 
No se facilita la instrucción primaria , y una 
vez adquirida no es más que un instrumento. 
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muchas veces inútil en manos del qne lo posee, 
una de las cansas de qne no pneda aprove- 
charse de él es la falta de libros en armonía 
con las necesidades y aptitud intelectnal del 
pueblo, no siendo muy propios para aficionarle 
á la lectura la mayor parte de los qne figuran 
en las bibliotecas populares. El sistema de com- 
prar unos cuantos ejemplares de una obra al 
autor que tiene influencia para conseguirlo , no 
dará por resultado generalizar las buenas lectu- 
ras. Cierto que éstas suponen lectores; mas para 
que un libro se lea hay que escribirle antes, y 
muchos se escribirían propios para el pueblo, y 
algunos que se han escrito se generalizarían si 
los autores tuvieran los estímulos que no tie- 
nen, y hasta la posibilidad material que hoy les 
falta. Los públicos certámenes sobre temas bien 
meditados , con tribunales competentes y pre- 
mios de alguna consideración, darían por resul- 
tado libros propios para la instrucción y recreo 
del pueblo. Con una cantidad relativamente pe- 
queña, consignada para este objeto en el Presu- 
puesto, creemos que se obtendrían grandes re- 
sultados, acaso inmediatamente, y de seguro 
transcurrido algún tiempo. En un principio tal 
vez se presentarían obras que no fueran de un 
mérito sobresaliente, y que, no obstante, debían 
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premiarse , Volviendo á sacar el mismo tema á 
nuevo certamen si parecía necesario. Así, ni se 
produciría desaliento, ni se dejaría de atender 
al progreso y perfección, siendo necesarios ó 
convenientes esta especie de contemporizacio- 
nes, porque en un camino nuevo, difícil , y por 
el que marchan tan pocos , han de presentarse 
infinidad de obstáculos que es preciso contri- 
buir á allanar. 

Tomadas estas disposiciones, la ley de ense- 
ñanza obligatoria podría empezar á cumplirse 
si recibía el apoyo de que hablaremos en los 
dos capítulos siguientes. 



li 



CAPITULO XL 



LA MENDICIDAD Y LA INSTRUCCIÓN PRIMARIA. 



Como en España pnede decirse que no hay 
estadística, se ignora el número de niños qne 
viven de la mendicidad; pero es seguro que as- 
cienden á muchos miles, de lo cual se conven- 
cerá cualquiera que observe por plazas y calles, 
veredas y caminos. Esta masa de niños mendi- 
gando significa que la sociedad no tiene en- 
tendimiento claro ni voluntad recta , porque ni 
en conciencia ni por cálculo puede autorizarse 
un plantel de toda especie de abyecciones ó in- 
dignidades. Autorizar decimos, y es poco, por- 
que directa, eficaz y continuamente contribuye 
la sociedad á esta radical desmoralización de la 
infancia desvalida. La abandona moralmenté, y 
físicamente sustenta su cuerpo de un modo 
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propio para pervertir sn alma: el pedazo depaa 
qne le arroja está envenenado. 

Pero ¿ qué ha de hacer la sociedad, se dice, 
con tantos niños pobres como mendigan? ¿Dón- 
de hay fondos para mantenerlos ? ¡ Dónde hay 
fondosl ¿Y de dónde salen ahora? ¿Por ventura 
los niños mendigos no viven? ¿ No comen para 
vivir? Pnes alguien los mantiene , y no sóloá 
ellos, sino á padres infames ó á especuladores 
que los explotan. Bajo el punto de vista mate- 
rial, la cuenta es muy sencilla. ¿Qué costará más, 
sostener recogidos ó auxiliar á domicilio á los 
niños verdaderamente desvalidos, cuyo trabajo 
algo se podrá utilizar, ó mantener en la vagan- 
cia á todos los que mendigan y á muchos que los 
explotan ? Es evidente que lo último será más 
caro. Bajo el punto de vista moral no hay cuenta 
ni medida posible, porque medir es comparar, 
y no admite comparación una cantidad de mo- 
nedas, y la dignidad, la conciencia, la virtud, 
se hacen poco menos que imposibles para el 
hombre que se deja mendigar de niño. 

No hay duda que para muchas cosas la socie- 
dad podría compararse á los que , no teniendo 
olfato, están sin molestia en una atmósfera 
apestada; sin molestia, sí, pero no sin daño; las 
condiciones de salubridad del aire no varían 
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para el qne no percibe malos olores. El sentido 
moral está embotado cuando no produce verda- 
dero sufrimiento ver un niño mendigando , y 
no se acude á impedirlo como á socorrer al que 
cae en la via pública. En aquella criatura que 
alarga la mano pidiendo limosna está el germen 
del malhechor que levantará el brazo , ó de la 
prostituta que se enroscará como una culebra 
alrededor de su cómplice y de su victima ; alli 
hay una moralidad por tierra , y nadie acude á 
levantarla ; al contrario , contribuyen los tran- 
seúntes á que se hunda más. 

Las medidas que se toman contra los mendi- 
gos, arbitrarias y parciales, sin discernimiento, 
á veces crueles , son ineficaces siempre ; no son 
de humanidad ni de justicia , sino de policía, y 
aun pudiera decirse de ornato público. Así 
como en las poblaciones de importancia las fa- 
chadas de las casas han de tener ciertas condi- 
ciones de belleza (oficial), y en los campos cada 
cual puede edificar sin tener en cuenta para 
nada las reglas de estética, del mismo modo 
los mendigos que en ocasiones se arrojan de las 
ciudades andan sin que nadie los moleste por 
las villas y por las aldeas; parece que no se ocu- 
pan de ellos como cosa triste, culpable ó desdi- 
chada , sino como cosa fea. Está mal al lado de 
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nna tienda lujosa ó de un soberbio palacio, pero 
no junto á un casucho; allí no la ven los encar- 
gados del ornato público. 

No es de beneficencia la ley de enseñanza; no 
tiene medios de perseguirla mendicidad cuando 
es culpable, ni de socorrerla cuando es desdi- 
chada; pero se encuentra con una multitud de 
niños y muchachos mendigos á quienes necesita 
instruir y no puede. Tienen por razón de su ofi- 
cio fuero privilegiado, con su vida errante y va- 
gabunda, la insolvencia de sus padres ó su com- 
pleto abandono. 

Sin salir de los límites que nos traza nuestro 
asunto, no podemos entrar en detalles acerca de 
lo que se debe hacer con los niños mendigos; 
pero nos es indispensable indicar que, en el es- 
tado de cosas actual, no son susceptibles de otra 
instrucción que de la que conduce á presidio, y 
que este estado de cosas debería cambiar. El 
cambio, contra cuya realización se alega la falta 
de fondos, produciría economías, pero exigiría 
trabajo; y aquí está la gran dificultad en un país 
en que hay tan pocas personas dispuestas á tra- 
bajar. Sería necesario, para poder instruir á 
los niños hoy desvalidos, clasificarlos , distin- 
guirlos: 

1.° Los que no tienen padres, ya porque han 
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muerto, ya porque estén presos, penados 6 se 
ignore su paradero. 

2.^ Los que tienen madre solamente, ó padre 
y madre incapacitados, por enfermedad, de sus- 
tentarlos. 

3.° Los que tienen padres muy pobres, y con 
algún auxilio podrían mantenerlos. 

4.^ Los que, teniendo padres que los pueden 
mantener, los dejan en culpable abandono ó los 
explotan. 

5.^ Los expósitos que se sacan indebidamente 
de las Gasas de Beneficencia y se explotan de- 
dicándolos á la mendicidad. 

Los de la primera y segunda categoría nece- 
sitan absolutamente el socorro de la beneficen- 
cia pública ó de la caridad privada, y en parte 
los de la tercera. Los de la cuarta son hijos de 
padres á quienes debía exigírseles una estrecha 
responsabilidad por su punible proceder , obli- 
gándolos á que cumplieran una obligación sa- 
grada. Los de la quinta se suprimirían con que 
se cumpliera la ley de Beneficencia. Mientras así 
no se haga, mientras haya niños mendigos, los 
habrá que se sustraigan á la obligación de ins- 
truirse ; de donde vendrá, no sólo el daño de su 
ignorancia, sino el que resulta de su mal ejem- 
plo, dado por quien infringe la ley, pública, 
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repetida é impunemente. Con el contagio de los 
malos ejemplos sucede como con todos los con- 
tagios: que son temibles en proporción de los 
elementos favorables que hallan para desarro- 
llarse; y la propensión á la holganza y la Tagan- 
cia no son tan raras en España, ni tan general- 
monte repulsiva la degradación del mendigo, 
que no sea de malisimo efecto para el niño 
pobre y obligado á ir á la escuela la vista del 
mendigo independiente, que no tiene semejante 
obligación. La independencia tiene entre nos- 
otros un fuerte atractivo, y es necesario evitar 
que haga alianzas con los males que combatimos. 
Bastan estas breves indicaciones para señalar 
uno de los obstáculos que encontraría la ley de 
enseñanza obligatoria, obstáculo que no podría 
remover sin el auxilio de otras disposiciones. 



CAPÍTULO XIL 



NECESIDAD DB LA INICIATIVA Y COOPERACIÓN 
INDIVIDUAL PARA GENERALIZAR LA INS- 
TRUCCIÓN. 



Ineficaz eerá la ley que haga obligatoria la 
enseñanza primaria si la opinión , en vez de fa- 
vorecerla , la rechaza, ó solamente la mira con 
indiferencia. 

A riesgo de ser importunos, volvemos á repe- 
tir que la ignorancia, caando es mucha, es in- 
vencible sin ajeno auxilio; por lo tanto, la 
instrucción ha de hacerse desde arriba abajo, 
entendiendo por arriba la situación de los que 
tienen más autoridad, más inteligencia, más 
prestigio, más riqueza, una superioridad cual- 
quiera, en fin, que emplear en beneficio del ig- 
norante. 
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Tenemos fe en las medidas qne hemos pro- 
puesto; creemos que, convertidas en preceptos 
legales, podrían ser fecundas en bienes , peroá 
condición de que hallaran apoyo fnera de la es- 
fera oficial y fuesen vivificadas por f nertes ini- 
ciativas individuales y acciones colectivas vo- 
luntarias y poderosas. 

La ley, cuando tiene el carácter positivo que 
distingue á la que que hace obligatoria la ins- 
trucción primaria, no puede ser más que una 
armazón , indispensable en algunos casos (y 
creemos que es el nuestro), pero insuficiente en 
todos, si á levantar el edificio no contribuyen 
eficazmente auxilios extralegales. Según los me- 
dios y las aficiones de cada uno, puede contri- 
buirse á generalizar la enseñanza de los diferen- 
tes modos siguientes: 

1.° El que no tenga facultades 6 voluntad 
para otra cosa, hacer propaganda contra la ig- 
norancia, buscando ocasiones, ó siquiera apro- 
vechando las que se le presenten, para generali- 
zar el conocimiento de las ventajas que ofrece 
la instrucción , y honrando públicamente á los 
que la poseen y comunican. 

2.® Formar parte de las Juntas auxiliares de la 
instrucción oficial , desplegando la inteligencia 
y actividad necesarias para que la ley se cumpla. 



/S. 



LA INSTRUCCIÓN DEL PUEBLO. 187 

3.^ Cooperar pecuniariamente á la enseñanza 
proporcionando local para escuela, contribu- 
yendo á la adquisición de material, á la dotación 
del maestro, etc., etc., ó bien protegiendo á uno 
ó más niños ó jóvenes para que privadamente 
se instruyan. 

4.0 Enseñar gratis privada ó públicamente. 

5.** Socorrer á alguna familia cuya pobreza es 
un obstáculo para la instrucción. 

6.^ Acompañar la limosna que se da á pobres 
con el consejo de que envíen á sus hijos á la 
escuela, y, cuando esto sea posible, exigirlo 
como condición. 

7.® Dar, según sus facultades, premios á los 
niños que se apliquen, á los maestros que se 
distingan, á los autores que escriban buenos li- 
bros, y procurar genralizarlos. 

Algunas, varias ó todas estas cosas pueden ha- 
cerse según los recursos de que disponga el que 
quiera contribuir á la enseñanza sin asociarse á 
otros con el mismo fin. Pero el medio más efi- 
caz de conseguirla es la asociación, que utiliza 
pequeños esfuerzos , aptitudes varias y aficiones 
diferentes; que regulariza los trabajos, distri- 
buye equitativamente los beneficios que hace, 
comunica ideas, contiene impaciencias y sos- 
tiene desfallecimientos. Sin la asociación , que 
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es hoy el eficaz medio para los altos fines, no se 
podrá hacer nada grande en materia de ense- 
ñanza. 

La asociación puede hacer en grande lo qne 
en pequeño hemos asignado como posible al in- 
dividuo, y otras muchas cosas que á un hombre 
solo no le es dado realizar, aunque disponga de 
muchos medios pecuniarios y quiera destinarlos 
á combatir la ignorancia. Por dinero no se com- 
pra á los que están dispuestos por caridad, y no 
por interés, á enseñar ó vigilar, á trabajar, en 
fín, lo mucho que se necesita para que las es- 
cuelas establecidas por personas benéficas lle- 
nen su alta misión. Es necesario repartir entre 
muchos el peso de una labor dificultosa. 

Algunos establecimientos de enseñanza hay 
entre nosotros debidos á asociaciones benéficas, 
y el esfuerzo debe dirigirse á generalizarlos , á 
perfeccionarlos y á que no se limiten á la ense- 
ñanza de niños. 

Como muestra de lo que se conseguiría de los 
pobres dándoles un pequeño auxilio, pueden 
presentarse algunas escuelas donde, con sólo dar 
un potaje y un poco de pan, á veces bien poco, 
se consigue la concurrencia de niños en mayor 
número de los que pueden admitirse : hay siem- 
pre más solicitudes que plazas. Si por medio de 
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asociaciones se generalizaran estas escuelas, 
cuyo coste no sería mucho comparado con el 
bien que podrían hacer, ni aun en absoluto, la 
caridad daba por resuelta una gran parte del 
problema de la enseñanza obligatoria, que con- 
vertiría en voluntaria. Los pobres no son tan re- 
fractarios como algunos suponen ala instrucción 
de sus hijos; hay un gran número en estado de 
indiferencia que se vence con un estímulo cual- 
quiera, y otro no menor para el cual la ración 
gratuita que se ofrece en la escuela es un auxi- 
lio sin el cual los niños difícilmente podrían 
asistirá ella: en muchos casos es preciso comba- 
tir, al mismo tiempo que la moral, la miseria 
física; en otros basta emplear medios menos efi- 
caces y costosos, como, por ejemplo, dar un ves- 
tido á todos los alumnos que asisten puntual- 
mente, ó basta establecer la escuela con regula- 
res condiciones. Debidas á benéficas sociedades 
hay escuelas de estas tres clases que, si son in- 
suficientes para las necesidades de la ense- 
ñanza, prueban que no serían vanos los esfuer- 
zos que se hicieran para generalizarla. 

Hoy las sociedades benéficas suelen limitarse 
á la enseñanza de las primeras letras; pero si 
pareciera razonable lo que hemos propuesto, de 
armonizar la instrucción industrial con la lite- 
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raria, reduciendo las horas y amnentaiido loi 
años que á ésta se dedican, las asociaciones, bo- 
gún los medios de que dispusieran, podrían ern* 
pezar desde luego á instruir muchachos crecí- 
dos y jóvenes, á fin de que no olvidasen lo 
aprendido, y aprendieran lo que había de 86^ 
le» verdaderamente útil. Tal vez debería ser 
éste el principal objeto en aquellas localidad66 
en que hubiese elementos adecuados. No es po- 
sible improvisar un cuerpo oficial docente con 
las condiciones requeridas para la sólida ense- 
ñanza popular que deseamos, y convendría que, 
donde quiera que se hallasen personas con vo- 
luntad y aptitud para enseñar algo más que las 
primeras letras, reunieran sus esfuerzos afín de 
propagar la instrucción. Con esto harían dos 
grandes bienes : instruir á sus alumnos, y de- 
mostrar prácticamente la posibilidad y utilidad 
de la instrucción verdadera; sus lecciones serían 
á la vez ejemplos. Esta instrucción claro está 
que no podría ser completa; difícil es que aun 
en los grandes centros , donde hay más medios 
intelectuales, hubiera en muchos años profeso- 
res ni aun discípulos para la enseñanza toda 
que conviene dar al pueblo; pero las asociacio- 
nes, reuniendo los elementos aprovechables, los 
utilizarían en grande ó en pequeño , según pu- 
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dieran. Oolectividades voluntarias, poderosas y 
flexibles á la vez, adaptándose á las varias cir- 
cunstancias con la libertad de sus movimientos, 
tendrían medio de aprovechar sus aptitudes. 
Por incompleta que pareciera su obra, no deja- 
ría de ser en alto grado útil y aun armónica, 
porque hay afinidades en los conocimientos que 
parecen menos afínes, y todos tienen de común 
la gimnasia de la inteligencia, la cultura del es- 
píritu, es decir, espiritualizar al hombre, y en 
la misma medida disminuir la preponderancia 
de BUS instintos brutales. Si tal asociación no 
puede enseñar, por ejemplo, sino Economía po- 
lítica, y tal otra Astronomía solamente, que no 
vacilen en dar esta enseñanza*, porque siempre 
que haya quien quiera recibirla se hará un gran 
bien con ella, y lo mismo puede decirse de cual- 
quiera otra. En la escasez, podría decirse penu- 
ria de conocimientos, que hay entre nosotros, y 
en la urgente necesidad de generalizarlos, las 
asociaciones deberían utilizar todas las fuerzas 
vivas intelectuales para que no se perdiera nin- 
guna. En esta línea podrían hacer lo que es im- 
posible al Estado, cuyas reglas más generales é 
inflexibles no pueden modificarse á medida de 
las diferencias á que se adapta una asociación 
benéfica. 
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Las bibliotecas populares y la generalixaciin 
de libros útiles y otros medios de instraooián, 
necesitan también el auxilio de coleetividadea 
bienhechoras. Entre nosotros es mny raro que 
se escriba un libro verdaderamente útil paia 
instrucción ¡copular, ni aun que se traduecan 
los que se han escrito en otros países. Era neee* 
sario procurar que se hicieran traducciones , y 
sobre todo estimular á los autores de obras ori- 
ginales, hoy desalentados por la indiferencia, 
que paga con olvido los sacrificios. ¿Qué hace el 
autor de un libro útil si no tiene favor en las 
esferas oficiales ó en la prensa periódica, ni 
quiere mendigarle? ¿A quién se dirige? Á un 
editor que tal vez rechaza su manuscrito, que de 
seguro le paga mal porque no puede venderle 
bien. Si se decide á imprimirle, perderá algu- 
nas ilusiones y algún dinero, no resarciéndose 
de los gastos de impresión. Si tiene mucha fe, 
creerá en el porvenir; pero con tal presente 
para los autores, tiene que ser muy corto el nú- 
mero de buenos libros que se escriban. Las aso- 
ciaciones que los generalizasen variarían por 
completo la situación del escritor instruido y de 
conciencia, que puede contentarse con el pan de 
cada día, aunque sea muy escaso, pero no resig- 
narse á clamar en el desierto. Ellas les darían 
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ecos y el aliento necesario; son muy pocos los 
hombres que sin presunción necia tienen con- 
vencimiento firme de decir la verdad cuando 
nadie la repite; pocos los que no necesitan para 
completarse de la comunicación magnética con 
el público á quien se dirigen; pocos los que en 
el silencio del olvido no resabian su inteligen- 
cia con hábitos de dogmatismo, ó se dejan fas- 
cinar por los ángeles ó los monstruos que en- 
gendra la soledad; entre estos pocos pensado- 
res á prueba de aislamiento é indiferencia ha- 
brá un número todavía más corto que tengan 
vocación y aptitud para escribir libros útiles y 
á la vez populares; es un género de talento que 
parece esencialmente comunicativo y que se 
marchita cuando se aisla. 

No se pueden leer libros que no se escriben, 
ni escribirlos cuando no hay quien los lea; y si 
se ha de salir pronto de este círculo, ha de ser 
con el impulso que no es capaz de dar un pue- 
blo ignorante y un escritor ignorado, y que po- 
dría venir de ilustradas y benéficas colectivi- 
dades. 

Adelantar fondos para hacer grandes tiradas 
de libros útiles, que así podrían salir muy ba- 
ratos y darlos por su coste ó por menos de lo 
que costasen, ó gratis, según su importancia y 

13 
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loa recursos pecuniarios de que se dispuaien; 

Formar bibliotecas y contribuir á surtir las 
ya formadas; 

Establecer gabinetes de lectura; 

Facilitar el alquiler de libros cuando no pu- 
dieran prestarse gratis; 

Estimular pequeñas asociaciones con objeto 
de suscribirse á una obra ó publicación perió- 
dica que, siendo barata, resultaría casi de balde 
pagada entre unos cuantos; 

T otros muchos modos puestos ya en práctica 
en otros países, ó que pueden idearse, darían en 
el nuestro el resultado de generalizar las lectu- 
ras útiles. Lo repetimos: la gran mayoría de los 
hombres y mujeres del pueblo que saben leer 
no leen, y los pocos que de vez en cuando dedi- 
can algún rato á la lectura, suele ser ésta tal, 
que más valía que no leyeran nada. Periódicos 
que tratan de las cuestiones políticas con el cri- 
terio del espíritu de partido ó del interés de 
pandilla, y las sociales con exageraciones en di- 
versos sentidos; novelas inmorales y cuyo mé- 
rito literario corresponde á su moralidad; coplas 
sin sentido común y muy propias para perver- 
tir el moral: esto es lo que lee el pueblo cuando 
le ocurre leer. No puede hacerse la guerra á los 
malos libros sino con libros buenos, y no urge 
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menos que enseñar á leer el proporcionar á los 
lectores ignorantes lecturas que los instruyan, 
en lugar de aquellas que los extravian. 

Vasto campo se ofrece al individuo, ya solo, 
ya asociado, para cooperar á que la instrucción 
se difunda; y como el auxilio puede ser muy 
pequeño, y en cuanto á forma la que eligiere, 
poca disculpa tiene quien se niega á prestarle. 
Desde dar algunos céntimos hasta trabajar mu- 
cho persolnamente; desde prestar un servicio 
material hasta ofrecer el don de la inteligencia, 
hay una larga escala, y cada uno es dueño de 
recorrer la parte que quiera ó que pueda. ¿Bas- 
tarán estas facilidades para que sea grande el 
número de cooperadores perseverantes á la obra 
de la enseñanza popular? 

Decimos perseverantes, porque de otro modo 
no serán útiles: poner su nombre en una lista 
de suscriptores; pagar la suscripción algunos me- 
ses y retirarse después; formar parte de una 
Junta; asistir á las primeras reuniones y no vol- 
ver, ó solamente raras veces; aceptar un tumo 
para vigilar una escuela que se queda pronto 
sin vigilancia; comprometerse á tomar parte ac- 
tiva en la enseñanza y no dar más que unas lec- 
ciones, son cosas que se ven con frecuencia 
deplorable. 
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Ignoramos lo6 qne responderían á un llanU" 
miento qne se hiciera para difandir la hurtrao- 
ción; ignoramos los que perseverarian de aque- 
llos qne respondiesen; lo único qne no ofrece 
para nosotros dnda es qne la ley qne estable- 
ciese la enseñanza obligatoria, ann tomando las 
medidas qne hemos propnesto para facilitarla, 
prodnciria mny escasos resnltados si no vinieía 
á darle vida la acción individnal formando nu- 
merosas y activas asociaciones: éstas sin ley po- 
drían mncho; la ley sin ellas, poco. 

Bien será qne lo comprendan así los qne la 
promnlgnen y lo comprendamos todos , para 
apreciar con exactitud los obstáculos y los me- 
dios de vencerlos. 



CAPÍTULO XIIL 



ESCUELAS DE ADULTOS 



Hoy en las escuelas de adultos se admiten 
generalmente los jóvenes mayores de diez y 
ocho años ó de diez y seis, conforme los regla- 
mentos; y como, según nuestro sistema, la en- 
señanza deberia prolongarse hasta los veinti- 
tantos años, las escuelas venían á ser mixtas, de 
niños, de jóvenes y de adultos, no porque se 
mezclaran en ellas, sino por dar enseñanza á 
unos y otros. 

Como esta enseñanza había de ser graduada, 
las dificultades se irían venciendo poco á poco; 
y por esta y otras razones no se dedica este ca- 
pítulo á los jóvenes y á los hombres que ha- • 
hiendo empezado á instruirse deide niños acu- 
den i la escuela, sino á los que van á ella 
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careciendo completamente de instmcción, ó 
teniéndola muy escasa , que es la regla en Iob 
que asisten á las escuelas de adultos. 

Como tratamos de enseñanza primaria obli- 
gatoria, y ésta no se entiende más que con Iob 
niños, ó con los muchachos cuando más, en ri- 
gor están fuera de nuestro asunto las escuelas 
de adultos; no obstante, hemos querido dedi- 
carles un capitulo por su mucha importancia, y 
porque, esperando menos de la coacción que de 
los estímulos y medios indirectos, éstos podrían 
emplearse con los adultos lo mismo que con los 
muchachos y los niños. 

Las escuelas de niños hacen un bien inme- 
diato y otro mayor para el porvenir; el bien de 
las escuelas de adultos es más presente , y aun 
puede decirse más seguro, porque ofrece mayor 
seguridad la vida de los alumnos. La mitad de 
los que asisten á una escuela de párvulos no 
llegarán á hombres, y son pocos los asistentes á 
la de adultos que no llegarán á viejos. 

Llenos de gratitud para con el pasado, y com- 
prendiendo que los beneficios de él recibidos 
constituyen obligaciones respecto del porvenir, 
lejos estamos de negamos al pago ni de rega- 
tear mezquinamente la cuantía de nuestra deu- 
da; pero no olvidemos tampoco la que tenemos 
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con el presente. Demos el pan de vida á la ge- 
neración de hoy, pero no dejemos á la de ayer 
caminar á la muerte sin auxilio espiritual. En- 
señemos al niño, pero no abandonemos al hom- 
bre; no le digamos: a Tú contribuyes para re- 
dimir á los que vienen detrás, mas para ti no 
hay redención; has nacido demasiado pronto; 
vive y muere en la ignorancia, aunque te re- 
sulte de ella mayor daño y descrédito á medida 
que se generaliza el saber.2> Esto es triste, es 
duro, y si no es absolutamente inevitable, in- 
justo. La enseñanza de los adultos es obligato- 
ria en cuanto fuere posible, porque no hay de- 
recho para dejarlos en el abandono si es dado 
prestarles auxilio, y más cuando en medio de 
BU pobreza contribuyen para auxiliar á otros. 
No ya tratándose de hombres que la mayor 
parte no han vivido la mitad de la vida , pero 
aun al que le restan pocos dias que vivir, se le 
deben medios de perfeccionarse, y, por consi- 
guiente, de instruirse. Si no se le niegan con- 
suelos á un moribundo, tampoco deben negár- 
sele lecciones, que tal vez le son más necesarias; 
no preguntemos á un hombre la edad que tiene 
para instruirle, porque mientras viva puede 
aprender, mientras puede aprender debemos 
enseñarle; una hora antes de morir es todavía 
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tiempo de conocer nna verdad, y bienaTenti- 
rado el que haya enseñado mnchas. 

Hablamos principalmente de los moÜTOB no- 
bles y elevados qne pueden impulsar á combatir 
la ignorancia en los hombres, cnalqniera que 
sea su edad, por tener más inclinación á ñau 
argumentos ad justitiam qne ad terrorem; pero 
8i se trata de impresionar por el temor, medios 
habia, manifestando que la ignorancia más te- 
mible, por el momento, es la de los adultos» á 
quienes promete imposibles, y combinándose con 
sus pasiones y sus dolores, á veces da por resul- 
tado la violencia y el crimen. El remedio de mu- 
chos males de mañana está en enseñar á los ni- 
ños; el de muchos males de hoy, en enseñará los 
hombres; y siendo tan conveniente, no hay que 
decirlo antes de saberlo bien, que es imposible. 
La huelga tumultuosa, el motín, la rebelión, el 
delito colectivo ó individual, tienen medios de 
propaganda contagiosa á que, en parte al me- 
nos, podría poner coto la instrucción de los 
adultos. Las circuntancias son graves y los pe- 
ligros próximos. En un pueblo falto de agua, 
bien está que se estudie un proyecto para abas- 
tecerle de ella; pero si hay un fuego se recurre 
á los pozos, á los manantiales más próximos, 
aunque escasos, porque la necesidad más impe- 
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riosa es á lo que primero se atiende. Si fueran 
tan perceptibles para todos^ los fenómenos in- 
telectuales como los que afectan los sentidos, 
tal vez nos apresuraríamos á establecer escuelas 
de adultos como nos apresuramos á apagar el 
fuego. 

Se dice que los hombres hechos no quieren 
aprender, y que muchos no pueden; que no hay 
medio de cohibirlos, y se citan muchas escuelas 
de adultos que ha habido que cerrar y otras que 
cuentan pocos alumnos, cuyos adelantos no son 
grandes por lo general. 

No negaremos que haya miles de hombres 
refractarios á la instrucción y cuya rudeza no 
es modiñcable, porque la débil voluntad se com- 
bina con el embotado entendimiento. En abso- 
luto, estos hombres no son incapaces de recibir 
instrucción, y la prueba es, que si por un delito 
se les condena á prisión celular, en la celda 
aprenden lo que en libertad se tenía por impo- 
sible que aprendieran; mas como no pueden 
emplearse con el ignorante honrado, y para ins- 
truirle, los medios á que es justo recurrir res- 
pecto al criminal, concederemos desde luego 
que hay muchos miles de adultos que no irán á 
la escuela ó dejarán de ir viendo que poco ó 
pada adelantan. 
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Pero los que asisten con poco prorecho ¿ e 
cansan de asistir, ¿es siempre, ni aun las mis 
veces, por culpa ó veleidad suya? Hemos ^iito 
])ers6verancias verdaderamente prodigiosas eo 
hombres ignorantes que procuraban insfcmiiK^ 
y hemos visto también métodos absurdos j&lti 
de método y aun de bnen sentido para dirigir 
la enseñanza de hombres mdos. En ocasicmeB 
no nos admiraba los muchos qne dejaban de ir, 
sino los pocos que asistian con una constancia 
á praeba de tanto como se hacia para cansarla, 
máxime tratándose de personas qne habían p^ 
sado el día en nn trabajo penoso. 

Si hay que cerrar una escuela de adnltos, ola 
asiHtencia es escasa, ó da poco resultado la en- 
sefianza, ¿á quién se culpa? A los discípulos; 
muchos llegan á persuadirse ellos mismos de 
qne son ineptos aunque no lo sean, y bajóla fe 
do sus maestros, que, como es natural, están más 
diHjiuostos á declarar á los alumnos incapaces 
do aprender que á convenir en que ellos no tie- 
nen aptitud para enseñar. Aun cuando esto 
último sea lo cierto en ocasiones, lo contrario 
se tiene como evidente, porque el ignorante 
desaliaciado se pierde silencioso entre la mul- 
titud, y el docto que le desahució perora ó es- 
cribcy influye en la opinión y retrae á muchos 
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que desearían que la enseñanza no se limitase á 
los niños. Este daño suele hacerse, no sólo de 
buena fe, sino contrayendo mérito, porque le 
tiene muy grande consagrar trabajo perseve- 
rante y gratuito á una labor que da escasos re- 
saltados ó que parece estéril. 

Cuando no falta voluntad de aprender ó no 
son completamente ineptos los hombres que 
asisten á las escuelas de adultos, el poco resul- 
tado que éstas dan consiste en el mal método, 
en la falta de él y en no hacerse bien cargo 
de las circunstancias de los discípulos. Suele 
incurrirse en dos errores graves: consiste el pri- 
mero en tratar á los hombres como si fueran 
niños; y el segundo, al querer instruir á perso- 
nas sin gimnasia intelectual ni hábitos de re- 
flexionar, exigir de ellas atención sostenida, 
inteligencia de las verdades profundas que no 
se ofrecen espontáneamente á la conciencia, y 
comprensión rápida de cosas que sólo gradual- 
mente y muy despacio pueden llegar á compren- 
der; el que no sepa evitar ambos escollos perderá 
mucho tiempo, si acaso no lo pierde todo, y, lo 
que es peor, acreditará la idea equivocada de 
que el que no empieza á estudiar desde niño es, 
por lo común, incapaz de aprender nada. 

Hay quien habla ó escribe de enseñanza po- 
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piilaf\ y la equivoca con la in/ahtüf partiendo 
del error que dejamos apnntadOy de qne á loi 
hombres ignorantes se les puede tratar como 
niños : de aquí resulta ridiculo para el que 
quiere enseñarlos, y con su desprestigio sa im- 
potencia. Por el hecho de haber vivido veinti- 
cinco años, el hombre sabe lo mucho que se 
aprende viviendo; la pasión le habrá sujetado á 
duras pruebas, y el dolor no le habrá escaseado 
sus lecciones. La existencia más obscura y ais- 
lada está llena de relaciones, y tiene la luz ne- 
cesaria para discernir el mal del bien. La igno- 
rancia de las cosas que se aprenden estudiando 
puede hacer que se confunda, en lo que al es- 
píritu se refiere, al ignorante y al nifío; pero el 
hombre, aunque no haya estudiado nada, sabe 
las cosas que se aprenden viviendo, que son 
muchas; además de este conocimiento, tiene las 
grandes iniciaciones de los afectos; hijo, her- 
mano, padre, ha visto nacer y morir á los que 
ama; ha reído y ha llorado; sabe lo que es gozar 
y padecer. Si trabamos conversación con un 
hombre rudo, ó mejor si escuchamos la que 
tiene con otro que esté á su nivel intelectual; 
si prescindimos de la forma, veremos que en el 
fondo tiene más ideas, más sentimientos, más 
necesidades comunes con nosotros d^ lo que 



/ 



LA IirBTBüCOIÓK DIL PülBLO. 206 

habíamos imaginado; veremos qne no hay en él 
ni el candor, ni la inexperiencia, ni la ligereza, 
ni la puerilidad veleidosa de la niñez; y si par- 
ticipa de sn imprevisión, tal vez sea más por 
necesidad que por aturdimiento: el niño no 
sabe que hay porvenir; el hombre del pueblo 
cierra los ojos para no verlo, único modo mu- 
chas veces de que pueda gozar del presente. Así, 
aun en esto no deben confundirse el hombre 
rudo y el niño; entrambos son imprevisores, 
mas por diferente causa y de distinto modo. 

Son una verdadera inocentada esas pláticas ó 
libros en que con historietas y cuentos propios 
de niños se quiere interesar é instruir á los 
hombres. Ni el medio es el más apropiado, ni 
el objeto cual debe ser, porque no pueden ser- 
vir las mismas lecciones para los que tienen 
diversos gustos y deberes. 

Así, pues, hay que tratar á los alumnos de la 
escuela de adultos como hombres, pero sin pa- 
sar al otro extremo, olvidándose de que son 
rudos. Largas peroraciones que necesiten una 
atención sostenida; mucha movilidad que pasa 
rápidamente de unas ideas á otras; puntos de 
vista muy elevados adonde se quiere volar en 
vez de subir paso á paso, son medios que no 
pueden conducir al fín de instruir al hombre 
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ignorante, tardo en todos sns moTimientoe in- 
teloctualos. Aun las verdades intnitivas no lia 
verá ni i>ronto, ni completamente en ocasionee, 
porque la intuición no es idéntica en todos, ni 
la inlisma en un salvaje que en un filósofo: en 
este género de enseñanza, sobre todo, puede 
asegurarse que quien no va despacio no irá lejos. 
Ocurre preguntar: el hombre que no tiene 
aptitud ó paciencia para deletrear y hacer palo- 
tes, ¿no puede aprender nada? ¿Es imposible 
enseñar cosa alguna al que no sabe leer y escri- 
bir? Responderemos negativamente. Así como 
hay personas que saben leer y escribir, y cuyo 
espíritu está completamente inculto, más aún, 
que son poco menos que imbéciles, y otras sin 
ningunos conocimientos literarios y de natural 
despejo y entendimiento claro, puede suceder 
que el que no tenga aptitud para aprender las 
primeras letras sea capaz de instruirse en otras 
cosas. Un poco menos de fuerza de voluntad, 
la dificultad un poco mayor, tal vez, por la 
clase de trabajo, para hacer letras ó aprender á 
combinarlas, determinan la ineptitud de un 
hombre que acaso sea capaz de algún género 
de instrucción. Importa tanto adquirirla, que, 
cuando la de las primeras letras fuera imposi- 
ble, debería intentarse alguna otra; si la prueba 
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salfa mal, poco se perdía; si bien, se había ga- 
nado mucho. Si era posible desvanecer algunos 
errores, generalizar algunas verdades, enseñar 
nn poco á discurrir, el que esto hiciera en la 
escuela de adultos no hacía menos que el que 
enseñaba las primeras letras. 

La ventaja de proporcionar instrucción á los 
hombres ignorantes no ha de medirse tampoco 
por el número de alumnos que se examinan. 
El que aprende á leer, lee á los que no saben y 
difunde la instrucción; el que sabe algunas ver- 
dades, las generaliza entre sus compañeros; el 
que ha comprendido que un error lo es, contri- 
buye á extirparle. El alumno de la escuela de 
adultos vive con sus compañeros de trabajo, so- 
bre los cuales, más ó menos, influirá su ins- 
trucción. Cierto que le faltará la autoridad de 
una posición social aventajada; pero en cambio 
tampoco habrá contra él prevenciones, que más 
de una vez obscurecen la razón. Hay ocasiones 
(y ahora son frecuentes) en que la clase, en vez 
de autorizar, desautoriza la verdad, que hace 
más efecto en el taller dicha por un operario 
que por el dueño del establecimiento. 

Por todo lo dicho creemos que no debía 
omitirse medio de generalizar y perfeccionar 
las escuelas de adultos. 
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CAPÍTULO XIV. 



LOS CHICOS DE LA CALLE. 



Al tratar de lo que pueden hacer y es necesa- 
rio que hagan los individuos asociados para ge- 
neralizar la instrucción, íbamos á escribir un 
párrafo relatiyo á los niños que vagan por la 
vía pública en vez de ir á la escuela; pero nos 
ha parecido mejor dedicarles, aunque breve, un 
capitulo aparte para llamar particularmente la 
atención sobre lo que merece fijarla de una ma- 
nera muy especial: con frecuencia los que aca- 
ban desastradamente por efecto de sus vicios ó 
sus crímenes, han empezado por ser chicos de la 
calUy y no es necesario decir más para encare- 
cer la necesidad de que en la calle no haya chi- 
cos abandonados y pervirtiéndose mutuamente. 

La división de trabajo no es menos necesaria 
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en el asnnto qae nos ocupa y otros análogos qns 
en la indnstña, annqne esta neceaidad no apt- 
rezca de ana manera tan ostensible. Ásf, par 
ejemplo, la propagación de bnenos libros, el 
contribuir pecuniariamente á sostener una es- 
cuela, el enseñar en ella ó yigilarla, j el procu- 
rar que los que han de asistir no vaguen por 
plazas, calles y caminos, obras son todas bue- 
nas, excelentes, pero que exigen medios y vo- 
caciones diversas. 

Con el nombre de chicos de la calle se con- 
funden categorías morales muy diversas. En la 
calle está el niño que por descuido de sus pa- 
dres no va á la escuela; el que no asiste por 
falta de vestido ó de calzado, ó de local en que 
se le admita gratuitamente, siendo él muy po- 
bre para pagar retribución alguna; el que tiene 
alguna ocupación á las horas de clase; el re- 
belde que prefiere el castigo y la holganza y la 
libertad, á la sujeción y el trabajo del aula. En 
la calle está el niño que da el mal ejemplo y el 
que le recibe; el que se deja llevar á una acción 
culpable y el que le arrastra á ella; el que se 
entretiene en saltar ó en ver lo que pasa; el que 
juega á los naipes y hace trampas; el que mira 
los juguetes ó los dulces que hay en un escapa- 
rate, y el que piensa cómo se apoderará de ellos 
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tan ser visto; el hijo de padres que le ensefian 
prácticamente el mal, y el que es malo á pesar 
de las amonestaciones y de los ejemplos de su 
&milia; el que curiosea y el que hurta; el que 
pronuncia palabras obscenas sin saber todavía 
su significación, y el que practica ya malas 
obras y se ha iniciado en los misterios del vicio 
y del delito. 

Estas y otras variedades del chico de la calle 
se barajan, se confunden, se contagian más ó 
menos activamente, según mil circunstancias 
que, si no son casuales, no están al menos in* 
fluidas por voluntades rectas y entendimientos 
daros. Cuando se considera la impresionabili- 
dad, el instinto de imitación, la tendencia á de- 
jarse llevar de los apetitos, la falta de principios 
y de fijeza en las ideas que hay en la niñez; 
cuando se observa la influencia que ejercen en 
los niños todavía candorosos y tímidos, esos pi- 
lludos osados, con aires de suficiencia y de 
maestros, y que pueden serlo ya en muchos gé- 
neros de maldades; cuando se calculan las ten- 
taciones y los medios de resistir á ellas, la pro- 
ximidad y frecuencia de los malos ejemplos, la 
eficacia mayor que tienen los dados por perso- 
nas de la edad de quien los recibe; cuando todo 
esto se tiene en cuenta, admira los chicos de la 
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calle que se salvan y son hombres honrados, no 
los que se pierden miserablemente. 

I^a enseñanza primaria obligatoria que tro- 
pieza con los niños mendigos, también con los 
chicos de la calle ^ cuyos hábitos de holganza y 
de rebeldía necesita vencer; victoria difícil y 
necesaria si se ha de generalizar la instrucción 
y elevarse el nivel de la moralidad : para lograr 
este triunfo nos parece indispensable la acción 
simultánea y armónica del Estado y de los par- 
ticulares; de los individuos de Asociaciones be- 
néficas y de los agentes de la Autoridad. Por 
regla general, creemos que las Asociaciones be- 
néficas han de tener su esfera de acción inde- 
pendiente de la del Estado, que no les debe más 
que aquella protección que merece toda volun- 
tad recta; pero hay casos particulares, y el que 
nos ocupa parece uno de ellos, en que la acción 
gubernamental y caritativa combinadas podrán 
ser más fecundas para el bien. 

Por una parte, los individuos de una Asocia- 
ción no pueden perseguir á los niños que vagan 
por la calle en vez de ir á la escuela ; sobre ser 
materialmente imposible, sobre repugnar á la 
caridad todo género de coacción, ningún parti- 
cular, aunque se asocie á otros, puede tener de- 
recho á impedir á nadie que circule por la vía 
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pública; y si tal derecho se le concede, en cnanto 
le ejerce obra en unión con el Estado. Pero 
aunque se venciese la dificultad legal quedaría 
siempre la moral, que, aunque se pudiera, no se 
debería intentar vencer: los que han de inñuir 
moralmente en el ánimo de los niños no con- 
viene que empleen contra ellos coacción física, 
sino, por el contrario, que suavicen con la cari- 
dad las severidades, que á veces pueden parecer 
duras, de la ley. 

Por otra parte, los agentes de orden público 
que recogen en la calle á los niños que deben 
estar en la escuela, ^flos llevarían á la preven- 
ción? No; debe evitarse á toda costa que sobre 
la frente del niño caiga la mancha de haber es- 
tado preso ni por horas, ni por minutos, porque, 
en el equilibrio acaso inestable de su moralidad, 
puede destruirla semejante mancha en su honra. 
El menor ataque á ella sería mucho más perju- 
dicial que útiles los conocimientos que pudiera 
adquirir en la escuela, y en mal hora iría á ella 
si había de ir acompañado de ningún género de 
oprobio. Los agentes de orden público deberían 
recoger á los chicos de la calle que faltan á la 
escuela para entregarlos al individuo de una 
Asociación caritativa encargada de recibirlos, 
cuya influencia moral completará la obra de la 
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coaoción f isioa, quitándole lo que pudiera tener 
de irritante y humillante. La policia confunde, 
y no puede menos de confundir mientras no 
delinquen, los chicos de la calle; sólo la caridad 
puede clasificarlos y tratar á cada uno como co- 
rresponde y necesita, para que, al mismo tiempo 
que le señala el camino de la escuela, le aparte 
de otros caminos que le conducirían á su per- 
dición. La caridad, que conoce las circunstan- 
cias del niño, las de sus padres, los peligros que 
le rodean, los recursos con que cuentan, puede 
seguirle y sostenerle; ella, que es paciente y que 
no se cansa, triunfará con mansedumbre y per- 
severancia de rebeldías que sin ella triunfarían. 
El nivel brutal y muchas veces inicuo de la po- 
licía no puede pasarse sobre las frentes de los 
chicos de la calle para llevarlos por fuerza á la 
prevención y á la escuela, porque sería posible 
que el daño moral que se les hiciera excediese 
mucho del bien intelectual que se procuraba. 

Decimos procuraba, porque, cuando los me- 
dios no son adecuados, se logran difícilmente 
los buenos fines, ó no se logran. 

Así, pues, las Asociaciones protectoras de esos 
niños que pasan una gran parte de su vida en 
la calle nos parecen un auxiliar necesario para 
que la coacción que los obliga á ir á la escuela 
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sea á la vez apoyo y guía, tenga carácter verda- 
deramente tutelar, y no se confunda, ni por 
ellos ni por nadie, con lo que se llama la acción 
de la justicia^ palabra que significa entre nos- 
otros vejaciones sin límites y descrédito irrepa- 
rable. Que los chicos de la calle , cuando infrin- 
gen la ley en materia grave, estén sujetos á la 
acción de la justicia; pero cuando rehusan ir á 
la escuela, que sean entregados á la caridad. 



CAPÍTULO XV. 



LOS MÉTODOS Y LOS LIBROS PARA 
LA ENSEÑANZA POPULAR. 



No escribimos un tratado de pedagogía, y sin 
salimos de nuestro asunto^no podríamos entrar 
en pormenores acerca del modo de enseñar; 
pero hemos de hacer algunas^observaciones res- 
pecto á métodos y libros propios para la ense- 
ñanza popular. 

Aun dada la rudeza de nuestro pueblo, cree- 
mos que la mayoría de sus hijos es capaz de 
aprender las cosas necesarias si se enseñan bien, 
si se ordenan los conocimientos, si se encade- 
nan las verdades, de manera que lo sabido alla- 
ne el camino de lo que se va á adquirir y corro- 
bore lo que se sabe ya. Hay que graduar las 
dificultades para disminuirlas ; 'no prescindir 
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rl«l arte al exponer la ciencia, j no 
olrfitáonlcH ai p a edén suprimirse. 

J^OH ruétCKloa pan la enseñanza pe^ialar kn 
de prf>onrar brevedad, claridad j bellesa: 
últirna circn arrancia, que acado pai 
eütá hrjoH d'; Herlo. El pneblo ea un gran poea 
y un ^^ran aníata; conviene embellecer la ke- 
vÁ^m rjrje h^; le ría para que mejor la tome, rso 
creemofl qae al enseñarle se pneda prearindir 
del arte H¡no á costa de la ciencia. Las obras de 
l>íoH Hon prodigiosamente deslumbradoras, de 
espléndida \hí\\ht,2í, cuya utilidad, por no ser 
t^jríal, no en menos positiva, y el hombre 
rudo procura embellecer toda obra que sale de 
Hii rnano. DeH^le el Supremo Hacedor hasta la 
úitiina racional criatura, aman, quieren, buscan 
la belleza. /; Prescindirá de ella el maestro? ¿Xo 
comprenderá que su atractivo es un poder, que 
MU ausencia deja un verdadero vacio? £1 fruto 
lia sido ant^jH flor, y para extender el imperio 
do lu verdad no debe i}rescindir8e de su her- 
mosura. 

lili 1)revedad que pedimos en los libros que 
han de servir para la instrucción del pueblo es 
una eondieión (|ue so va haciendo sentir para 
todos. He eseribe tanto sobre cualquiera mate- 
ria, que, aun concretándose á una sola, no es 
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posible leer todo lo publicado, y lo será menos 
cada día. Es necesario abreviar y condensar, lo 
cual en muchos casos, en la mayor parte, puede 
hacerse, no sólo sin perjuicio, sino con ventaja 
de la claridad. 

En un libro, todo lo que no hace falta sobra; 
todo lo que no &cilita el conocimiento del 
asunto lo dificulta, y hay lectores que se pier- 
den entre divagaciones, rodeos, digresiones, ci- 
tas, adornos, y que á través de ellos no ven la 
ilación del argumento, las consecuencias de la 
lógica, la evidencia de la verdad, que compren- 
derían mejor expuesta con más sencillez. 

No son muchos los autores que saben ponerse 
en lugar del lector que ignora, que procuran 
economizarle tiempo, no le dan más trabajo 
que el necesario para comprender el asunto, y 
no añadan á sus dificultades las que provienen 
del modo de exponerle; hay pocos autores que 
se hagan cargo de que para un lector no ins- 
truido, un libro en que falta claridad y orden, 
y sobran palabras, es un verdadero laberinto; 
hay pocos autores que sean parcos, que digan, 
no todo lo que se les ocurre, sino lo que con- 
viene decir, dejándole al lector lo que debe 
decirse él después de haberle puesto en camino 
para que lo diga. No es sólo el poeta; también 
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el hombre de ciencia debe ser conciso con 
oportunidad, presentando hechos ó argamentos 
qne hagan pensar, como aquél pone en situacio- 
nes que hacen sentir. Las proporciones de la 
mayor parte de los libros podrían reducirse 
mucho, muchísimo, con ventaja de su claridad 
y aun de su verdad. Uno de los defectos más 
frecuentes en los libros es la contradicción, que 
sería más ostensible para el autor y, por consi- 
guiente , más fácil de notar y de corregir, si en 
vez de estar atenuada por argumentos poco con- 
cretos, perdida en rodeos, y como desleída en 
multitud de palabras, se presentase concentrada 
en frase breve, juicio categórico, exposición 
clara. Las afirmaciones ó negaciones contradic- 
torias, puestas así unas enfrente de otras á corta 
distancia, tendrían un relieve que las haría 
perceptibles sin grande esfuerzo de memoria ni 
de atención: ponerá los autores en situación de 
contradecirse menos, y dar á los lectores facili- 
dades para apercibirse de la contradicción , es 
quitar al error un auxiliar poderoso: la orde- 
nada concisión le determina, y denunciándole 
con más seguridad da más medios de conde- 
narle. 

La falta de lógica , que se disimula en rodeos 
difusos, largas peroraciones, citas, hechos y 
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niños y los señores^ al presente se trata, es pre< 
ciso tratar ;^ de instruir á los hombres, á todos 
los hombres, y esta nueva necesidad lleva con- 
sigo un nuevo género de literatura. Se necesitan 
enciclopedias formadas de manuales breves y 
claramente escritos, procurando además que la 
forma sea tan bella como lo consienta el asunto. 
Comprendemos que todo esto podrá parecer 
ilusorio al que no se penetre bien de la dife- 
rencia que hay entre lo que es la instrucción 
primaria y lo que debe ser la instrucción popu- 
lar, cuyo fin es distinto, y cuyos medios diferi- 
rán mucho si han de ser adecuados al objeto. 
Hoy es raro que personas verdaderamente ins- 
truidas y superiores escriban libros de instruc- 
ción primaria; pero es de esperar que haya 
hombres eminentes que no desdeñen publicar 
obras para la enseñanza popular. Estos hombres 
saldrán del cuerpo docente, cuyo nivel intelec- 
tual se elevará mucho , y de fuera de él cuando 
el público sea el pueblo , cuando las obras ele^ 
mentales sean fundamentales. Cuando un ma- 
nual sea una gran dificultad vencida, una buena 
obra y un gran triunfo, no desdeñará el genio 
ponerse en comunicación directa con la multi- 
tud y en hacer que , por su medio , la verdad, 
como el sol, '^brille para todos. 



á 



RESUMEN Y CONCLUSIÓN. 



Ha sido necesario recordar algunos princi- 
pios de derecho; ninguna institución social, sea 
la que fuere, ha de prescindir de la justicia: 
por no tenerla presente muchas hallan obstácu- 
los insuperables, y si los vencen, es haciendo 
un daño que excede á los bienes que intenta 
realizar. 

Hemos visto que el deber moral que de ins- 
truirse tiene el hombre está comprendido en 
el de perfeccionarse. La perfección significa vo- 
luntad recta, afectos puros, entendimiento ele- 
vado. Es lo verdadero en la ciencia, lo bello en 
el arte, lo justo en la moral; es la mansedum- 
bre , el sacrificio, el perdón, el amor infinito de 
Dios y de los hombres. La misera criatura que 
sufre, concibe y aspira á la dicha completa; en 
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BUS extravíos comprende la rectitud y en n 
pequenez el inñnito; el dolor de bu miaeria « 
la prueba de su grandeza, y tantos mártires de 
la verdad y de la justicia dan testimonio de que 
aspira á la perfección. Aunque para ello sea 
necesario el ejercicio de las &cultades intelec- 
tuales, no lo entiende así el que las deja inacti- 
vas: la ignorancia no se penetra f&cilmente que 
el instruirse sea una obligación; por eso tarda 
en aceptarla, y hay personas á quienes es nece- 
sario imponerla como deber legal antes que 
como moral la hayan reconocido. Su error ó sn 
negligencia no puede admitirse como r^la; sn 
obstinación no ha de respetarse en daño de sus 
hijos, ni tienen derecho á infringir la ley que 
todos estamos obligados, en conciencia, á obe- 
decer cuando no ordena cosa contra la concien- 
cia. No es éste el caso de la que hace obligatoria 
la instrucción, siempre que en la escuela no se 
enseñe nada que á ninguna persona de recto 
juicio pueda parecer malo. 

Los mismos principi os que justifican el deber 
legal de instruirse dan derecho á la instrucción; 
al que no quiere adquirir la indispensable se le 
puede obligar; al que no pueda se le debe auxi- 
liar para que la adquiera; una vez comprendida 
su importancia, no se vacilará en declararla 
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gratuita, como la justicia, para el que no pueda 
pagarla, y que lo mismo que pleitea se instruya 
por pobre. Nadie que observe el pueblo puede 
desconocer la importancia, la necesidad de ins- 
truirle. Sus derechos, sus aspiraciones, su falta 
de fe religiosa , su participación en la política, 
su ansia de regeneración social , el mayor peli- 
gro que corre su virtud, todo impone la necesi- 
dad moral, y aun material, de instruirle. La 
obscuridad de la ignorancia hoy, es el caos. Si 
86 deja que choquen entre si los elementos so- 
ciales en vez de armonizarlos , dignos de lástima 
serán nuestros hijos. Rudas pruebas les ecfperan 
si no van á Dios por la fe, ni se elevan á Él por 
la razón; si por la ignorancia de las leyes eco- 
nómicas no comprenden el peligroso error en 
que están acerca de la formación y distribución 
de la riqueza; si por el desconocimiento de las 
leyes morales hacen cálculos con los hombres 
que se necesitan para una empresa como con 
los kilogramos de hierro que entran en una 
máquina; si no acatan el precepto religioso, ni 
tienen reglas de moral con firme apoyo en su 
conciencia y en su entendimiento; si á las afir- 
maciones dogmáticas de que se* burlan no susti* 
tuyen las explicaciones científicas; si, descono- 
ciendo las armonías que el saber revela, creen 
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qne en el universo hay la confusión que exilie 
en BU espiritn; si no sustituyen por otros idealeí 
los que han perdido; si no realizan el derecho á 
medida quo rechazan la fuerza, y si por cada 
cadena que rompen no forman un lazo. 

La falta de conocimiento , el descuido, el 
egoísmo, pueden hacernos prescindir de 1a 
ignorancia del pueblo; pero ella nos saldrá al 
paso: la hallaremos en el rebelde, en la prosti- 
tuta, en el ladrón, en el asesino, en las victi- 
mas de todos ellos; y si sordos á la voz del 
deber no nos persigue como un remordimiento, 
nos acometerá como un malhechor. 

Por más importancia que la instrucción tenga, 
no puede hacerse obligatoria en un pueblo muy 
atrasado; para imponerla verdaderamente como 
deber legal que por todos se respete y se cum- 
pla, se necesitan grandes medios morales, inte- 
lectuales y materiales. 

¿Tiene España estos medios? Xo; la ley de 
enseñanza primaria obligatoria para todos, sin 
excepción , vendrá á aumentar el número de las 
que no se cumplen. Se opondrán á su cumpli- 
miento: la ignorancia, el egoísmo y la miseria; 
la autoridad con su resistencia pasiva; el docto 
que no querrá, y tal vez no podrá transmitir 
gratis sus conocimientos; el rico, que no querrá 
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dar dinero; el pobre, que no dará tiempo, y el 
miserable qne vive de la mendicidad, incompa- 
tible con la instrucción. Se opondrá al cumpli- 
miento de la ley el obstáculo material de falta 
de locales donde quepan los alumnos. ¿Cómo 
no se empieza por reconocer las escuelas, fijar 
el número de niños que en ellas pueden estar 
en condiciones higiénicas y formar una estadís- 
tica de los que la ley obligaría á asistir? Esta 
indispensable operación previa daría por resul- 
tado poner de manifiesto la imposibilidad ma- 
terial de que la ley se cumpliese, y resultan 
graves daños de promulgar leyes que no han de 
cumplirse. 

¿Existen grandes elementos morales é inte- 
lectuales que puedan vencer inmediatamente 
los obstáculos materiales que á la enseñanza 
obligatoria se opondrían? Hemos visto que no, 
y á tantas pruebas que así lo manifiestan pode- 
mos añadir que ni centros literarios, ni cientí- 
ficos, ni corporaciones, ni el Gobierno, ni nadie 
ha enviado á la Exposición de París un maestro 
de primeras letras. 

No hay que desesperar, no; pero tampoco es- 
perar demasiado , porque contar con medios que 
no existen sería tal vez esterilizar los que tene- 
mos^ convirtiendo las facilidades que resultasen 
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ilnsorias en dificultades insaperables. Hay per- 
sonas que comprenden la importancia de que el 
pueblo se instruya, y dispuestas á trabajar y 
hacer sacrificios para instruirle; hay que utili- 
zar su buena voluntad y procurar aumentar su 
número y porque la empresa no es imposible^ 
pero no es fácil tampoco. 

Que la ley consigne el deber de la instrucción 
para todos los qnepitedan adquirirla, pero loa 
que puedan nada más; porque, si es inflexible 
sin razón, será infringida por necesidad. Que al 
mandato de instruirse vayan unidas otras mu- 
chas disposiciones que faciliten la instrucción, 
que la hagan atractiva y verdaderamente útil, 
que no se limite, como hoy, al imperfecto cono- 
cimiento de las primeras letras. 

La llamada instrucción primaria no merece 
este nombre, puesto que no es más que un me- 
dio de instruirse, si no se emplea, inútil, y si se 
emplea mal, dañoso. Se ve la ignorancia letrada, 
y el error, letrado también, en la gente del pue- 
blo que por saber leer y escribir no deja de ser 
ruda y de admitir como verdades los absurdos 
más groseros. No puede suceder otra cosa mien- 
tras la enseñanza sea más mecánica que intelec- 
tual, y se reduzca á adquirir un instrumento que 
no se usa ó no se usa bien. La cuestión no es 
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que el pueblo aprenda á leex> sina que aprenda 
á discurrir. 

No es ésta ciertamente la obra de un día, ni 
de un añOy ni de muchos años; pero es el pro- 
blema que, por difícil que sea, hay que resolver. 
Las dificultades que para resolverle se presen- 
tarán son grandes, pero no insuperables, y hay 
que medirlas, no para espantarse de su magni- 
tud, sino para proporcionar á ellas el esfuerzo 
necesario para vencerlas. 

"No puede sustituirse la instrucción popular á 
la instrucción primaria sin reformar radical- 
mente ésta. Es necesario que el alumno lo sea 
por muchos años y que emplee en la escuela 
menos tiempo cada día, para que de niño le 
aproveche todo, y de adolescente y de mozo 
aprenda lo que en la niñez es incomprensible, 
y para que la instrucción literaria pueda armo- 
nizarse con la industrial. Esto exige mayor per- 
fección en los métodos de enseñanza, crear un 
nuevo género de literatura y variar la condición 
del maestro, sacándole de la de niñero y ha- 
ciéndole profesor. 

Para que el pueblo se instruya verdadera- 
mente, el Estado puede tomar muchas y varía* 
das disposiciones,, más eficaces que hacer la en- 
señanza prixnaria obligatoria para todoa Debe 
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hacerla posible, atractiva, útil é imponerla á 
aqnellas colectividades de cnya educación dis- 
pone directamente. 

Los obstáculos de todo género que se lialla- 
rán para difundir la instrucción no pueden ven- 
cerse por el Estado si la opinión pública no le 
auxilia, si la acción individual, asociándose, no 
presta su poderoso auxilio. 

Las leyes, los decretos y los reglamentos pue- 
den organizar la enseñanza, pero no generali- 
zarla, no hacerla verdaderamente popular si 
tienen que ir por todas partes venciendo resis- 
tencias en vez de hallar cooperaciones. 

La enseñanza popular, en cuanto sea dado; 
no debe limitarse á los niños, sino hacerse ex- 
tensiva á los adolescentes, á los jóvenes y á los 
hombres. Si su ignorancia no es invencible, hay 
que esforzarse á vencerla; parece duro imponer- 
les sacrificios para realizar un bien de que no 
serán partícipes. Si esta exclusión es inevitable, 
lo imposible no obliga; pero debe limitarse 
cuanto fuere dado, generalizando y perfeccio- 
nando las escuelas de adultos. La justicia será, 
como siempre, la utilidad, aunque sólo á la ma- 
terial se atienda; por mucho que cueste instruir 
á los ignorantes, ha de costar más dirigirlos, y en 
ocasiones contenerlos si no se instruyen. Algu- 
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nos conocimientos de Economía política evita- 
rían muchas huelgas y muchas rebeldías, que, 
bien analizadas, no suelen ser más que explosio- 
nes de ignorancia. 

Al que juzgue extraño y aun absurdo que pre- 
tendamos iniciar al pueblo en cierto género de 
conocimientos que se tienen por superiores á su 
capacidad, le rogamos considere que no se trata 
de que pase instantáneamente de la ignorancia 
á la ciencia; además, no habiéndose intentado 
nada serio para iniciarle en ella, no hay derecho 
para declararle incapaz de adquirirla. 

Hasta ahora, como sobre ciertos asuntos se 
hablaba y se escribía para pocos, si ellos com- 
prendían se daba por bien escrito y bien ha- 
blado. Aun podrá suceder que haya quien tenga 
por mérito el ser comprendido por un corto nú- 
mero. Diríase á veces que el espíritu aristocrá- 
tico, arrojado de las instituciones políticas y ci- 
viles, entraba disfrazado en el campo científico, 
y que los grandes señores de la inteligencia te- 
nían á menos comunicar con la plebe. Este es- 
tado de cosas inevitable es transitorio. Cuando 
el público sea el pueblo no le desdeñarán los 
sabios, que aprenderán de él tanto como le en- 
señen. ¿Por qué á veces se han extraviado tanto 
los pensadores? Porque vivieron aislados, sin el 



u 



í*i. 



284 OBRAS DB DOfl^A COKOXPCIÓN ABlNiJi. 



apoyo y las amonestaciones del gran maestro 
que 86 llama la humanidad. 

Que las inteligencias superiores se eleven so- 
bre las multitudes es su derecho, y suelen com- 
prarle bastante caro para que espontáneamente 
no seles reconozca; pero á cualquiera altura que 
estén, que no se desvien; que la obra cientifíca 
sea siempre la obra humana, y la más preciada 
grandeza el haber hecho llegar al mayor nú- 
mero de hombres el mayor número de verdades 
profundas y de sentimientos elevados. Cuando 
se comprenda asi, no se excluirá á ninguna 
clase de la comunión intelectual; se dirán las 
verdades esenciales de modo que las compren- 
dan las multitudes, y el genio, como el sol, bri- 
llará para todos. 

Como la verdadera instrucción del pueblo es 
necesaria y es posible, aunque sea difícil se rea- 
lizará; llegará un día en que se realice. ¡Pero 
cuántos pecados y cuántos dolores evitarán, 
cuántos títulos á la gratitud de la posteridad ad- 
quirirán los que apresuren ese dichoso dial Mi- 
sión tan noble, empresa tan difícil, obra tan 
santa, merece y necesita la cooperación de to- 
das nuestras facultades. Es necesario pensarla y 
sentirla; es necesario comprender como el gran 
Leibniz el amor en la definición de la justicia j^ 
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medir generosamente el deber por el poder de 
hacer bien; no estudiar una ley para saber las 
obligaciones que impone, sino los beneficios que 
con su auxilio podrán realizarse; no escatimar 
los céntimos ni los minutos que se dan cuando 
se contempla en la muchedumbre embrutecida 
el germen del crimen que fecunda el error, la 
chispa del genio que apaga. La ignorancia, po- 
der que hace cautivos, impone la necesidad de 
una obra de redención, y jamás se han redimido 
los hombres con cálculos egoístas, ni en virtud 
de oráculos dados sobre trípodes de hielo. 



OBSERVACIONES 

80BBK 

LA EDUCACIÓN FÍSICA, UmiICTÜAL T lORAL, 

DE HERBEBT SPBNOER. 



OBSERVACIONE3S 

SOBBE 

LA EDUCACIÓN FÍSICA, UTKLICTDAl ! lORAL, 

DE HERBERT SPENOER. 



OBSBRVACIONE3S 

SOBBE 

LA EDUCACIÓN FÍSICA, DJTILICTUAL T lORAL, 

DE HERBERT SPENOER. 




1p^ 



Ik 



■ I rt iitfi iiiiHf'ni i *3 



OBSERVACIONES <«> 

BOBBB 

lAliDDCAHFlSlCA,imiüTUALTHOBAL, 

DE HERBERT SPENCER. 



La gran reputación del antor de este libro, 
que, traducido al español, ha circulado bastan- 
te, y lo mucho bueno que contiene, nos mueve 
á llamar la atención sobre lo que juzgamos 
malo, más peligroso, porque, cuando á la verdad 
se mezcla el error, es fíicil confundirlos, máxime 
si una eminencia científica da su prestigio para 
facilitar la confusión. Otro motivo hay para 
que la critica bien intencionada venza natura- 
les repugnancias y respetos, que, por otra par- 
te, no pueden halagar sino á las medianías, y 
es que lo erróneo en la obra de Spencer nos 
parece efecto de una reacción, porque, como él 



(1) Se esoríbieron en 1882. 
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dice: Cuando se abandona un error^ ocumd» 
ordinario que se cae durante cierto tiempo en 0I 
error opuesto. Esta propensión del autor lo eB 
también de muchos lectores, de la mayoria 
probablemente» y que no estando contenida, 
como en él, por una gran inteligencia y nna 
vasta instrucción, exagerará el moviniiento reac- 
cionario; que sabido es cómo todos los disci- 
pulos acentúan y aumentan los extravíos del 
maestro. 

No debe desconocerse el progreso, pero tam- 
poco aplicar á la educación un evolucionismo 
exagerado. Debe estudiarse y respetarse la Na- 
turaleza, pero sin convertir su culto en supers- 
tición, sin ir á parar á un naturalismo que ofre- 
ce graves inconvenientes. Han de estudiarse 
las armonías de lo bueno y de lo útil, pero sin 
hacer de la utilidad la base de la moral; porque 
si la utilidad es excelente como coronación del 
(^liílcio, es pésima como cimiento. Ha de pros- 
cribirse la cruel y estúpida máxima de que la 
letra con sangre entra y pero sin tener por se- 
guro quü el maestro no sabe enseñar cuando 
í'l niño (cualquier niño) no tiene giisío en 
aj)ronder. 

I Ooiiu) el libro de Spencer nos parece exage- 
radamente evolucionista , naturalista y egoísta 
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(6 utilitario); como hallará mnchos lectores con 
las mismas tendencias, acaso tengan alguna 
ntilidad las observaciones que nos ha sugerido 
7 exponemos á la consideración de los qne del 
asunto se ocupan. 

No vamos á rebatir todo lo que nos parece 
inexacto, por carecer en algunos casos, al ne« 
gar, de la seguridad que al afirmar parece tener 
el autor. La psicología del niño existe como ne« 
cesidad, para algunos como aspiración, no como 
ciencia, porque no la tenían hasta aquí los úni- 
cos que hubieran podido constituirla. Los pen- 
sadores no se ocupaban de la niñez, dejándola 
encomendada á las madres y á los maestros de 
primeras letras, que, en su ignorancia, no ya un 
cuerpo de doctrina, pero ni aun materiales para 
formarle podían suministrar. Por eso no nos 
parece siempre prudente la seguridad con que 
se habla del espíritu del niño; por eso tenemos 
acerca de él, en muchos casos, dudas que otros 
no tienen, y la persuasión de que, cuando se 
sepa más, se demostrará la inexactitud de mu- 
chas cosas que hoy admitimos como ciertas. 

No vamos á hacer un resumen del libro de 
Spencer, porque nos dirigimos á los que le han 
leído ó han de leerle; que obras de esta clase 
no aprovechan conocidas por extractos. Única» 

la 
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mente, para la necesaria claridad^ BegniremoBen 
nuestras observaciones el mismo orden estable- 
cido en el libro, que consta de cnatro partes: 

Primera. ¿Qué conocimientos son más úti- 
les? 

Segnnda. De la educación intelectual. 

Tercera. De la educación moral. 

Cuarta. De la educación física. 

I. 

¿QUÉ CONOCIinBNTOS SON MÁS ÚTILES? 

Spencer enaltece las excelencias de la cien- 
cia , y no seremos nosotros los que dejemos de 
aplaudirle por el entusiasmo y la verdad con 
que la ensalza. Sí, tiene razón cuando dice que 
la ciencia es moral, religiosa, artística y poéti- 
ca, y no conocemos pensador elevado y profun- 
do, hombre verdaderamente científico, que no 
tenga algo de artista, de poeta y de sacerdote, 
que no nos impulse hacia lo bello y lo infinito. 
Si se nos opone una larga lista de eminencias 
científicas que han escandalizado á las almas ti- 
moratas , responderemos que el escándalo pro- 
viene más de la forma que de la esencia; está, 
por lo menos, tanto en los que le reciben como 
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en los que le dan, blasfemos para los qne cifran 
su fe toda y su fervor en el sacramento y en el 
culto, pero no impíos para el que tiene más alta 
y amplia idea de la religión. Y aunque uno ú 
otro hombre científico pudiera ser tachado de 
impiedad , cosa tal vez no tan fácil como creen 
los que le acusan, no dejaría por eso la ciencia 
de ser religiosa; no se puede buscar y hallar la 
verdad sin aproximarse á Dios. 

Pero la ciencia que ensalzamos, la que nos 
parece moral, religiosa, artística y poética, tanto 
quiere decir como conocimiento; abraza toda la 
esfera espiritual del hombre, y es la que puede 
dirigir y consolidar su educación. No es ésta ó 
aquélla, ó varias ó muchas formas de actividad 
disciplinada, metodizada, ilustrada y dirigida: 
son todas las actividades, porque todas consti- 
tuyen el hombre y han de ser objeto de la edu- 
cación. 

Spencer clasifica, según su importancia^ las 
principales direcciones de la actividad, y lo 
hace de la manera siguiente: 

1.° Actividad que concurre directamente á la 
conservación del individuo; 

2.° Actividad que, proveyendo á las necesi- 
dades de la existencia, contribuye indirecta- 
mente á su conservación; 
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S.*" Actividad empleada en edacar y disc 
nar la familia; 

4.* Actividad qne asegara el mantenimie 
del orden social; 

5." Actividad de varias clases, empleada > 
llenar los momentos de ocio de la existencia, 
decir, en la satisfacción de gustos y sent 
mientes. 

cTal es, dice, el orden Jerárquico de las di- 
ferentes direcciones de la actividad Es de 

toda evidencia qne, en primer término, están 
las acciones y precauciones con cuyo auxilio 
nos aseguramos incesantemente nuestra segu- 
ridad personal , actividades de diferentes gé- 
neros de importancia decrecieyíte En el des- 
envolvimiento sucesivo de la sociedad, la fami- 
lia ha precedido al Estado; los hijos han sido 
educados antes de la existencia del Estado, y 
podrían seguir siéndolo después de su destruc- 
ción; el Estado perecería sin ellos; de esto re- 
sulta que los deberes de padre de familia tie- 
nen más importancia que los de ciudadano.... 
La ciencia que concurra más directamente al 
desarrollo de la familia debe, pues, prevalecer 
sobre la que asegura la existencia de la socie- 
dad. Las numerosas artes de agradable entrete- 
nimiento que llenan los ocios dejados por más 
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grandes ocupaciones, tales como la poesia, la 
música, la pintura, etc., implican claramente 

la preexistencia social Por consiguiente, todo 

lo que contribuya á formar buenos ciudadanos 
es más importante que cuanto pueda servir para 
adquirir ciertos talentos y satisfacer el gusto, y 
en materia de educación debe preferirse lo pri- 
mero á lo segundo Es innegable que estas 

diferentes ramas de educación tienen entre sí 
lazos muy estrechos, y que cualquiera de entre 
ellos ayuda útilmente para adquirir los de- 
más No pretendemos que sea necesario des- 
envolver la ciencia de la vida práctica proscri- 
biendo el estudio de las artes y de la literatura; 
por el contrario, es preferible saber algo de todo 
esto. Sin embargo, las grandes divisiones que 
hemos establecido subsisten á pesar de esas li- 
geras restricciones, y se deducen unas de otras 
según el orden indicado, porque las divisiones 
correspondientes de la vida real dependen unas 

de otras en el mismo orden Huyamos de 

consagrar nuestra inteligencia á un orden ex- 
clusivo de conocimientos, por importantes que 
nos parezcan, con perjuicio de los demás; diri- 
jamos igualmente nuestra atención hacia todos, 
graduando nuestros esfuerzos por su valor re- 
lativo. Es preciso, sin embargo, exceptuar lo 
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casos en que aptitudes particulares determinan 
racionalmente la vocación de nna ciencia espe- 
cial, que so convierte en verdadera profesión. 
En general , el objeto de la educación debe ser 
adquirir en la mayor medida posible los cono- 
cimientos que ayuden más eficazmente á des- 
envolver la vida individual bajo todos sus as- 
pectos, limitándose á desflorar aquellos que 
concurran con menos eficacia á este desenvol- 
vimiento.» 

Hacemos estas citas como recuerdo é indica- 
ción, pero comprendiendo que es necesario leer 
todo el libro para persuadirse que , á pesar de 
ciertas salvedades y concesiones que un talento 
superior no podía menos de hacer, Spencer, si 
no es exclusivista, si no limita la educación á 
ciertas facultades, prescindiendo completamen- 
te de otras, por el orden jerárquico que estable- 
ce, y por sus explicaciones, claramente se ve la 
mayor importancia que da á los conocimientos 
que, á su parecer, contribuyen más eficazmente 
al bienestar físico y prosperidad material del 
individuo, y cierta indiferencia, por no decir 
desdén, con que mira la satisfacción de gustos 
y sentimientos, y el modo de distraer los mo- 
mentos de ocio^ como él dice, con muy poca 
exactitud, á nuestro parecer. 
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Ocurren tres objeciones esenciales al sistema 
propuesto: 

Primera. Se considera sucesivo lo que es si- 
multáneo. 

Segunda. Se considera accesorio lo que es 
esencial. 

Tercera. Se llama la atención del educador 
sobre la importancia de los actos, en vez de in- 
sistir sobre la dificultad. 

Considera sitcesivo lo que es simultáneo. — 
Spencer tira una línea y la divide en cinco 
partes, diciendo: esto tiene importancia prime- 
ra, aquello segunda, etc., en vez de trazar U7ia 
circunferencia dividida en cinco, seis ó diez 
partes, que sobre esto habría mucho que hablar, 
pero todas equidistantes del centro, y con im- 
portancia igual, si no en la extensión, en el 
tiempo^ de modo que alguna puede ser mayor^ 
pero ninguna es después. 

Seguramente, lo primero que necesita el niño 
así que nace es respirar y mamar; pero desde 
el momento en que empieza su vida de rela- 
ción y puede comenzar á educarse, en vez de 
la escala ó la línea se presenta la circunferen- 
cia y la simultaneidad de lo que se supone su- 
cesión. 

Su instinto de conservación hace mucho, 
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pero necesita ser auxiliado por superior expe- 
riencia de los peligros que, sobre todo en los 
pueblos muy cultos, están como enmascarados 
y no pueden precaverse por el solo impulso 
instintivo. 

No tiene deberes de padre que llenar, pero sí 
de hijo, de nieto, de hermano, y hay que diri- 
girle y enseñarle en sus relaciones de familia. 
No tiene que dar su voto para nombrar alcalde 
ni diputado, ni declarar en juicio, pero sus re- 
laciones sociales con criados, vecinos, amigos, 
compañeros 6 desconocidos, son desde luego 
jurídicas, conforme 6 contra justicia, y hay un 
derecho que respetar ó que hacer valer, ya s 
trate de un juguete ó de la posesión de un pa- 
lacio. 

Respecto á la categoría que en el orden nu- 
mérico ocupa el último lugar, debe notarse que, 
tan pronto como el niño tiene aptitud para re- 
cibir alguna influencia educadora, se observan 
en él impulsos buenos que hay que auxiliar, 
impulsos malos que hay que reprimir, gustos 
que hay que depurar y aburrimientos que con- 
viene entretener. El egoísmo, raíz de los males 
que obra el hombre, prepondera en el niño que 
no es delicado en sus aficiones ni escrupuloso 
para divertirse haciendo daño y causando do 
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lor. Al mismo tiempo que se edncan sns facul- 
tades, hay que educar sus sentimientos y sus 
gustos; porque tan seguro como que comerá y 
beberá cuando tenga hambre y sed, es que que- 
rrá ser primero para todo, si no único, é impo- 
ner su voluntad y divertirse. El objeto de los 
deseos no altera esencialmente la importancia 
subjetiva que tienen : que se encapriche con una 
mujer que no le ama 6 no le conviene, 6 se le 
antoje la luna; que se distraiga de penosas pre- 
ocupaciones oyendo música clásica, ó que cese 
su llanto al escuchar el ruido desacorde que la 
niñera hace golpeando un objeto de loza, de 
cristal, ó una superficie metálica, no será menos 
cierto que, en el albor de la vida, como en la 
plenitud de ella, si no en el mismo grado, de la 
misma naturaleza, hay impulsos que reprimir, 
gustos que depurar, y estados del ánimo moles- 
tos y aun aflictivos en que es conveniente ó 
necesario promover una modificación. 

No es tampoco exacto, como pretende Spen- 
cép, que «la ciencia que concurra más directa- 
mente al desarrollo de la familia debe preva- 
lecer sobre la que asegura la existencia de la 
sociedad]). 

Observemos lo primero que es una misma la 
deacia que contribuye al bien de la familia y 
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al lie la socieilacl, aunque haya alguna Tariacidn 
do furnia t^ii sus aplicaciones. Asi, por ejemplo, 
lii8 U*\vtí qiio lo son yerdaderamente de la eco- 
nDinia política tienen aplicación á los indivi- 
duos lo mismo que á las sociedades, y la hi- 
giene pública y la privada no parten de prin- 
cipios diferentes. Después, 6 antes, nótese que, 
si no puede haber sociedad sin individuos, 
tampoco hombres sin sociedad (1), y que, por 
consiguiente, es tan necesario condicionar ra- 
cionalmente las relaciones sociales como las de 
familia. 

En cuanto á que las bellas artes implican la 
preexistencia social^ cierto que no pueden existir 
sin sociedad: pero ¿ésta existe sin ellas? Las 
tribus más rudas rinden culto á la belleza, y 
Spencer, que donosamente compara la instruc- 
ción tal como se ha dado, y aun se da, al salvaje 
que no se abriga y se adorna, ya que es tan en- 
tusiasta, y aun diríamos fanático, de la Natura- 
leza, debiera haber visto cuan hondas raíces 
tiene lo que ligeramente se califica de superfí- 



(1) Nos parece ocioso discutir si han existido alguna 
vez hombres que merezcan este nombre sin sociedad, lo 
cual, dicho sea de paso, creemos imposible; basta saber 
lo que no puede negarse: que los hombres cultos, para 
los cuales escribe Spencer, no pueden vivir sin sociedad. 
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cial; que el hombre, aun el más rudo, no vive 
sólo de pan, y que es tan naturalmente artista 
como sociable. Y decimos esto por lujo de con- 
descendencia con las propensiones naturalistas 
del autor, porque, en cuanto á nosotros, lo que 
nos parece importante para educar al niño no 
es dirigir la razón y muchas veces soltar la ima- 
ginación sobre erhombre de la Naturaleza, sino 
estudiar bien el de hoy, y comprender la dife- 
rencia de lo que es natural en los bosques pri- 
mitivos y en las grandes ciudades. Pero, aun 
dejándolas é internándonos en los bosques, ya 
vemos en el salvaje al artista, que antes pres- 
cinde de la comodidad que de la belleza. 

Consintiendo por un momento en admitir 
como reglas lo que, cuando más, serán datos, y 
aceptando puntos de vista que no nos parecen 
propios para descubrir la verdad, siempre des- 
cubrimos ésta: que todas las actividades del niño 
como del homhre son simultáneas^ y que simul- 
táneamente debe obrar sobre ellas la educad&n 
para ser provechosa. 

Se considera axxesorio lo que es esencial, — En 
los errores no hay orden, pero sí encadena- 
miento, y después de calificar de sucesivo lo 
que es simultáneo, era difícil no tener por ac- 
cesorio lo que es esencial; lo principal será lo 
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])rhnero. Spencer quiere que ante todo y sobre 
todo 80 enseñe la ciencia; que el niño aprenda 
y el liombre sepa cómo se conserva la vida y 
la salndy y los medios de prosperar, y los de- 
beres de padre y de ciudadano; esto es lo im- 
portante, y luego, mucho después, se verá cómo 
entretiene sus ocios y cómo satisface sus gustos. 

Es un hecho que el niño, desde muy peque- 
ño, lo mismo que tiene hambre si no se ali- 
menta, se aburre si no se ocupa ó se entretiene, 
si no trabaja ó no se divierte; y no puede ser 
de otro modo, puesto que el espíritu necesita 
alimento como el cuerpo. Se dirá que la ciencia 
le alimenta: respondemos que si, pero en parte 
nada más, porque el espíritu necesita y aspira, 
no sólo á lo verdadero, sino á lo bueno y á lo 
bello, y, como el descanso material del sueño, 
há menester el espiritual de alguna distrac- 
ción ó recreo. Forman parte integrante del 
hombre sus sentimientos, sus gustos y la ne- 
cesidad de distraer el tedio de sus ocios. Es 
asunto más digno de estudio que estudiado la 
importancia de las diversiones y su influencia; 
que, á comprenderse bien, sería objeto prefe- 
rente de legisladores, estadistas, moralistas y 
filántropos. 

El niño desde muy temprano quiere, no sol 
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distraerse, sino salirse de la realidad, y recurre 
á la ficción; juega á las visitas, al toro, á hacer 
comidas, á comprar y vender, á civiles y ladro- 
nes, y á otras mil cosas que inventa, según las 
circunstancias, para gozar en la representación 
de lo que realmente no tiene. Cuando el juego 
no consiste en un ejercicio que por condiciones 
especiales absorbe toda la atención, ésta se 
complace en situaciones que, con ser mentidas 
y saberlo él, no dejan de proporcionarle un 
grande entretenimiento. Más tarde, en la inac- 
ción ó en el preciso descanso, el peso del tedio 
será más abrumador, y más complicados y pe- 
ligrosos los medios de sustraerse de él. Los mi- 
llones de hombres que se pervierten, que se 
arruinan, que en vez de protección dan malos 
ejemplos á su familia, ¿contra qué escollo han 
ido á estrellar su virtud ? Sucumbieron al distraer 
los ocios y satisfa^r los gustos ; ésa es la gran 
simia donde se hunde la moralidad de los rudos 
y de los cultos, y allí hay que acudir, con la 
ciencia sí, pero también con el sentimiento y 
con todo lo que eleva y purifica el gusto. Si 
para nosotros no fueran simultáneas las activi- 
dades, no vacilaríamos en dar lugar preferente 
á las que Spencer coloca en el último; porque 
si los extravíos del hombre están principal- 
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mente en sqb diversiones y en la satisfacción de 
BUS gustos, si allí pierde tantas veces la salad, 
la fortuna, la virtud y la honra, donde existen 
los pt*ligro8 más inminentes deben dirigirse loe 
mayores esfuerzos para conjurarlos. 

Dado el hecho innegable de que el niño y el 
hombre necesitan distraerse, cuando no lo ha- 
gan racionalmente se divertirán brutalmente; 
dado que el niño y el hombre tienen afectos, 
éstos pueden convertirse en pasiones que les ex- 
travíen si no hallan alimento sano y dirección 
conveniente. Repetimos que el auxilio de la 
ciencia, lejos de desdeñarse, debe tenerse en 
mucho; pero ha de entenderse la ciencia en sn 
sentido más lato de conocimiento; ha de com- 
prender la psicología y la moral, lo mismo que 
la fisiología y la economía política, de modo que, 
conociendo al niño, tanto físico ó intelectual, 
como afectivo y artista, comprenda todas sus 
necesidades, todas sus aspiraciones, todas sus 
aptitudes, todos sus peligros, en cuyo caso no 
podrá menos de considerar como cosa esencia- 
lísima cuanto al sentimiento y al gusto se re- 
fiere. 

Se llama la atencicni del educador sobre la 
importancia de los actos en vez de insistir so- 
hre su dificultad, — Este error está relacionado 
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con los anteriores; pero las funciones que prin- 
cipalmente deben de llamar la atención del 
educador y exigen su principal cuidado, no 
son las más importantes^ sino las más difíciles. 
Lo más importante para vivir, es respirar; pero 
como esto se hace instintivamente, no se nece- 
sitan lecciones para que el niño respire. Ya 
Spencer se hace cargo de que el instinto auxilia 
para la conservación de la vida; pero omite la 
advertencia esencial de que los grandes esfuer- 
zos del educador han de dirigirse á las grandes 
dificultades que ofrecen los afectos convertidos 
en pasiones, las inclinaciones pueriles ó per- 
versas, y la grosería 6 depravación de los gus- 
tos. Hay cosas importantísimas que el niño 
hace naturalmente, ó con poco esfuerzo, y el 
del educador ha de tener por objeto principal 
aquellas que necesitan mayor auxilio externo, 
porque para realizarse encuentran interiormen- 
te más dificultad. Esto, que en general es cier- 
to , tiene aún mayor importancia en las aplica- 
ciones particulares, y según la naturaleza del 
individuo y su posición social. Si se trata de un 
niño muy rico, se puede prescindir casi de los 
medios más propios para proveer á la subsis- 
tencia, y es preciso una atención especial para 
que el empleo de la riqueza no tenga una in« 
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ñaencia depravadora. Las inclinacioneB TariaB, 
bí son desordenadas por su dirección ó por sa 
f aarza excesiva, necesitan correctivo en la me- 
dida de su persistencia, y á veces cuesta mis 
trabajo corregir nn defecto peqneño que diri- 
gir poderosas iniciativas. Cosa bien sencilla pa- 
rece que el educador, como todo el que encuen- 
tra una dificultad, ha de medir á ella el esfuer- 
zo; lo que importa mucho es penetrarse bien de 
que esta dificultad no se halla siempre en las 
cosas que se califican de primera importancia, 
y que además varia mucho según los indivi- 
duos. Y no se diga que nunca merece atención 
primera lo que no es principal , porque los de- 
fectos en las personas son como las vías de agua 
en los barcos, y si se los deja, nadie sabe hasta 
9 nde podrán crecer y complicarse. 



II. 

LA EDUCACIÓN INTELECTUAL. 

Censura Spencer con tanta razón como ener- 
gía los métodos de enseñanza hasta aquí segui- 
dos, y que para muchos países (entre los cuales 
desgraciadamente se encuentra España) no per- 
tenecen al pasadO; sino al presente. 
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. Las palabras en vez de las cosas; 

Los libros en lugar de los hechos; 

La autoridad ocupando el puesto de la razón; 

La rutina sustituyendo al plan razonado; 

Las fórmulas que se encomiendan á la me- 
moria pasivamente, y la tendencia á embotar 
la originalidad y energía individual, en vez de 
estimularlas, desconociendo las ventajas de la 
gimnasia del espii*itu, y que las relaciones que 
se encuentran se saben mejor que aquellas cuyo 
conocimiento es debido al trabajo ajeno; 

Las reglas generales y las abstracciones antes 
de conocer lo particular y lo concreto; 
. La mortificación sustituida al natural atrac- 
tivo que el conocimiento de la verdad tiene; 

La hostilidad que existe entre el maestro y 
el discipulo, en vez de la armonía que debiera 
existir. 

Tales son los principales cargos que el autor 
razona contra los antiguos métodos de enseñanza 
en la segunda parte de su obra, que es, á nues- 
tro parecer, la de mayor mérito y utilidad. Pero 
si en ella hay mucho digno de aceptación y de 
elogio, también hay algo esencial que no pode- 
mos admitir como verdadero, y es lo que califi- 
cábamos al comenzar estas observaciones de na- 
turalismo y evolucionismo exagerados. 

17 
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Mucho convendria en ocasiones definir cie^ 
tas italabras antes de usarlas, porque, cuando sa 
significación es base ó clave de sistemas ó too- 
rías, pruciso es saber con exactitud lo qne por 
ollas quiero significar el pensador que las em- 
plea; tal es, en el caso presente, la palabra natu- 
ra fe::a. 

Hay que observar la Naturaleza é imitarla; 

Hay que tomar las lecciones de la Natura- 
leza; 

Hay que seguir los impulsos de la Nata- 
raleza; 

Hay que confiar en la Naturaleza; 

Sigamos confiados la disciplina de la natura- 
leza, etc.; etc., etc. 

Estas y otras frases semejantes, empleadas 
con frecuencia por muchos escritores y por 
nuestro autor, aparecen con una significación 
vaga, porque no se sabe á punto fijo lo que en- 
tienden i)or la naturaleza. 

Se dirá que ya se comprende lo que quieren 
decir ^yoco ?7icis ó meno8\ pero en asuntos graves, 
del 2*oco meyíos y del poco más resulta á veces la 
desviación de dos líneas que forman ángulo; 
muy pequeña primero, crece indefinidamente 
<á medida que se prolonga. De acuerdo en al- 
gunos principios, en muchos tal vez, al ir ha- 
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ciendo aplicaciones empiezan las divergencias, 
que pueden llegar y llegan hasta el punto de 
que unos ven en la Naturaleza una fiera que es 
preciso encadenar, y otros una divinidad á quien 
se debe adoración: álos últimos se inclina Spen- 
cer, si no pertenece absolutamente á ellos. <rHoy 
comenzamos á comprender (dice) que las cosas 
llevan en sí mismas su regla y su ley; que el 
trabajo, el comercio, la navegación, la agricul- 
tura, subsisten mejor sin reglamentación que 
reglamentados!), etc., etc. 

Que las cosas todas tienen su ley, es claro; 
pero que la ley de ellas sea lo mismo que su 
regla equitativa cuando se trata de aplicaciones 
sociales, hé aquí lo dudoso en ocasiones y lo 
falso en otras. Siguiendo al autor en las compa- 
raciones materiales, á que es aficionado, dema- 
siado aficionado, diremos que es ley que el fue- 
go reduzca á ceniza objetos de gran utilidad 
sometidos á su acción, pero que esta ley no lleva 
consigo las reglas que deben establecerse para 
evitar el daño , lo cual no se logra sin ciencia, 
arte y grandes sacrificios, que á veces llegan 
hasta el de la vida. El barco que sigue la linea 
más recta con velocidad igual, llega más pronto 
á su destino; pero esta ley no lleva en si la regla 
de que, al avistar otro en la misma linea y 
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opuesta dirección, para evitar un choque se 
desvien ambos de su rumbo hacia la derecha, ó 
sea dándose la mura de babor, como dicen los 
marinos, regla de que, según es fama, se apartan 
con frecuencia los ingleses con daño ajeno y 
propio. Es ley económica que, en igualdad de 
todas las demás circunstancias, el cargamento 
de un buque vale más cuanto es mayor; es ley 
también que los armadores quieran realizar 
cuanta ganancia les sea posible sin preocuparse 
mucho, y á veces ni poco, de las fatigas ó peli- 
gros que aumenta una carga excesiva; por lo 
cual, después de muchos clamores y de muchas 
desgracias, Inglaterra tiene la honra de haber 
establecido la regla de que susbarcos no puedan 
cargarse más de lo que indica una linea blanca 
que llevan al costado y ha de quedar visible 
fuera del agua. Sin duda se confunden las tra- 
bas con las reglas: aquéllas son funestas; éstas, 
no sólo útiles, sino necesarias, y sin las pocas y 
mal seguidas que hay sería imposible la nave- 
gación y el comercio, para el que se pide la su- 
presión de todos los reglamentos. 

En cuanto al trabajo, parece imposible que 
nadie que haya visto trabajos, ó sepa de ellos, 
diga que lleva en si mismo su regla y su ley^ 
justa se entiende, y adecuada al bienestar y 
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perfección del hombre. La sociedad ha tenido 
que intervenir respecto de las horas de trabajo, 
especialmente de los niños, y para el sanea- 
miento y disminución de peligro de muchas 
industrias, siendo muy sensible que no inter- 
venga más y proteja más eficazmente la salud y 
la vida de los trabajadores. Al pobre marinero, 
á quien la miseria lanza sobre un buque podrido 
que no debía navegar; al pobre albañil, que cae 
de un andamio porque el dueño de la obra no 
desembolsa unos cuantos duros, decidles que el 
trabajo lleva en sí su regla y su ley: sí, la ley 
que se resume en esta exclamación: ¡Ay de los 
vencidosl, es decir, de los débiles, y los débiles 
son los pobres y los ignorantes cuando se hallan 
enfrente de los ricos y de los que saben. Pero 
¿qué digo pobres é ignorantes? Spencer, él, inte- 
ligente y sabio, que no creo que esté necesitado, 
porque en Inglaterra, dicho sea en honor suyo, 
los grandes pensadores que trabajan no suelen 
ser pobres; Spencer, ¿no se duele de haber abu- 
sado él mismo del trabajo intelectual con per- 
juicio de su salud? ¿Cómo, si lleva en sí su re- 
gla y su ley? 

La idolatría de la Naturaleza , que conduce 
al dyar hacer y dyar pasar en la sociedad, 
BÍ hay lógica, debe, establecer la misma regla 
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en la familia con perjuicio de la educación. 

Todo lo que sucede es natural (á menos que 
no se tenga por milagroso) ; y como no todo lo 
que sucede es btienoy de aquí la necesidad ó la 
conveniencia de modificar en cierta medida la 
Naturaleza, y de sustraerse en ocasiones á su 
imperio absoluto. La vida, tanto la fisiológica 
como la social, es una alternativa centinua en 
que el hombre se aprovecha de la Naturaleza y 
la combate, en términos de que si se sale de ella 
perece, y si se abandona á ella perece también. 
El educador deberá tener esto muy presente. 

Extraña Spencer y clama contra el hecho 
de que para hacer un par de botas sea necesario 
aprendizaje, y que no se exija conocimiento al- 
guno para desempeñar la difícil misión de pa- 
dre de familia. Aunque haya en esto mucho que 
deplorar, no hay nada que extrañar, siendo la 
formación de la familia una cosa instintiva, ;ía- 
tuntl^ y su educación una cosa reflexiva y que 
requiere mucho trabajo, mucha ciencia y mucho 
arte. 

Si la Naturaleza es el bien, ;cómo se ha Ile- 
trado al mal? ;De dónde ha venido el impulso 
y el poder de separarse de ella y enseñar á los 
niños por métodos preternaturales? ;De dónde 
salió todo el absurdo artificio pedagógico, y cómo 
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los hombres no comprendieron primero con 
más facilidad y ejecataron naturalmente lo que 
era natural? Porque racional no es sinónimo 
de natural; el conocimiento de la Naturaleza 
no brota de ella, sino que, por el contrario, es 
obra de siglos y de los esfuerzos constantes de 
muchas generaciones. a:Así como se ha demos- 
trado (dice Spencer) que ninguna disciplina, 
por hábilmente combinada que esté, influye en 
la moralidad del preso tanto como la disci- 
plina moral del trabajo, de igual modo, en ma- 
teria de educación, es imposible obtener resulta- 
dos satisfactorios sin someterse á las leyes na- 
turales, limitándose á secundar el movimiento 
espontáneo del espíritu en su progreso hacia 
la madurez.]» 

Cierto que el trabajo, si no es el único, es un 
esencial elemento de la corrección del penado; 
pero bien puede decirse que no hay cosa menos 
natural. El delincuente, por lo común, es hol- 
gazán; para él, lo natural es no hacer nada, y la 
organización del trabajo en las prisiones cons- 
tituye un problema diñcilísimo que, lejos de re- 
solverse naturalmente, exige mucha ciencia, 
mucho arte, mucha perseverancia y abnegación. 
A la verdad, no comprendemos la razón de 
comparar el penado al niño, cuando la espanta- 
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neidad de aquél, auxiliada á veces por las d^ 
cunstancias, suele ser la qae le ha llevado á pre- 
sidio, y á contenerla y modificarla se dirige h 
acción penitenciaria. Pero, prescindiendo de It 
mayor ó menor exactitud de la comparadón» 
¿es la espontaneidad del niño impulso tan sufi- 
ciente ni guia tan seguro que el maestro del» 
limitarse á secundar su movimiento espontáneo? 
Permitido es dudarlo, y más si la regla se aplica 
á todos los niños, lo mismo á los más activos que 
á los más apáticos, de igual modo á los de escasas 
&cultades que á los muy inteligentes. 

En apoyo de que la repugnancia por tal ó cual 
estudio no es innata, sino producida por el sis- 
tema poco juicioso del maestro, nuestro autor 
cita á Fellenberg cuando dice: «La experiencia 
me ha enseñado que la indolencia en los jóve- 
nes es cosa tan contraria á su necesidad natu- 
ral de actividad, que, á menos de ser efecto de 
una mala educación , es casi siempre indicio de 
algún defecto constitucional.» Sobre que lo ab- 
soluto de la proposición está limitado por un 
ca3iy que bastaría para que el maestro no cali- 
ficase de malo su sistema de enseñanza porque 
un discípulo no tuviera gusto en aprender, tiene 
otra limitación más amplia en la posibilidad de 
nn defecto constitucional. Estos defectos, ¿son 
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raros, ó frecuentes? Es probable que haya sobre 
el asunto variedad de opiniones; pero si los de- 
fectos constitucionales existen, muchos ó pocos, 
y el que los tiene ha de recibir educación (la 
necesita más), el educador no debe considerar 
siempre la falta de gusto en aprender como 
prueba de que no sabe enseñar. 

La actividad en la niñez y en la juventud es 
grande y espontánea, salvas excepciones que 
suelen ser de origen patológico; pero ¿lleva 
siempre consigo su regla, de modo que pueda 
constituirla para el educador, tanto respecto á 
BU dirección como de su intensidad? Por de- 
bajo y por encima del nivel medio intelectual 
hay deficiencias apáticas y exuberancias absor- 
bentes: débiles de espíritu que hallan más 
molestia que gusto en ejercitarle, y extraordi- 
nariamente fuertes en una ó varias facultades 
que monopolizan, por decirlo así, la actividad 
y la espontaneidad, y, lejos de tener gusto, ne- 
cesitan esfuerzo para ejercitar las otras, lo ne- 
cesario para el conveniente equilibrio y armo- 
nía. En todos estos casos, la falta de complacencia 
en aprender no indica la de aptitud para en- 
señar. 

Es también una afirmación demasiado abso- 
luta la de que cía actividad $ana (de las facul- 
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Respecto al poder de la espontaneidad, es 
más fácil negarle contra razón ó exagerarle que 
apreciar su verdadero valor. El niño desde muy 
temprano está rodeado de lecciones y estímulos 
que pasan desapercibidos, pero que constituyen 
un elemento de vida intelectual de la mayor 
importancia. La observación de los sordo-mudos 
tal vez podría ser útil á los que exageran el po- 
der de la espontaneidad. La suya, si no abando- 
nada completamente á los propios medios, re- 
cibe escaso auxilio cuando la educación no es 
muy esmerada; ¿y qué resultado produce? Puede 
verse en la limitada actividad intelectual y obs- 
curecida razón del sordo-mudo, á quien no se 
han dado medios de remediar el aislamiento en 
que le tiene su enfermedad , de vencer el obs- 
táculo que, oponiéndose á la comunicación con 
sus semejantes, le priva de los medios espiri- 
tuales exteriores que estimulan, auxilian, y 
puede decirse vivifican la espontaneidad. La 
suya ¿por qué es tan apática? ¿Por qué discu- 
rre tan poco y tan mal cuando, á fuerza de arte, 
uo se le pone en comunicación con los que tie- 
nen actividad mayor y discurren bien? No fal- 
tará quien, confundiendo la espontaneidad in- 
telectual y la vivacidad material con que el sordo- 
mudo procura suplir la falta del oído, suponga 
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que juzgamos equivocadamente la iniciatiTide 
BU espíritu; pero es lo cierto qne se halla mor 
paralizado, como saben todos los que de cerca 
le observan. Se dirá que la espontaneidad, pan 
manifestarse con su natural poder, necesita cir- 
cunstancias normales, y que las del sordo-mndo 
no lo son: cierto; pero ¿qué es lo qne constituye 
las circunstancias normales? La sociedad con 
los semejantes, que es comunicación de senti- 
mientos, de ideas, y el aumento que resulta de 
fuerzas reuniéndolas y aplicándolas más prove- 
chosamente por medio de la división del tra- 
bajo. Pero el niño da mucho menos que recibe, 
aun en la esfera del sentimiento, y en otras re- 
cibe, sin dar en mucho tiempo nada en cambio: 
es cierto que no recilje pasivamente, pero tam- 
bién lo es la gran importancia de lo que se le 
dé ya como alimento y ya como estimulo j pro- 
bando la observación que de uno y otro nece- 
sita, y que, por lo tanto, el maestro no debe 
limitarse á secundar el movimiento espontáneo 
del espíritu y como dice el autor. Aquí vemos 
también el efecto de la reacción: antes el discí- 
pulo era pasivo; ahora ha de serlo el maestro, 
cuando la educación intelectual debe ser el re- 
sultado armónico de la actividad de entrambos, 
de las diversas iniciativas que parten de cada 
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ano de ellos, varias en número y calidad según 
los casos, y que confluyen á los mismos puntos 
para producir el mayor efecto útil, que es el 
máximo desarrollo armónico de las facultades 
intelectuales. 

Si la misión de un maestro se reduce á 8$' 
cundar movünientos espontáneos ^ ¿cómo afirma 
Spencer que <i educar á un niño no es cosa fácil 
y sencilla, sino, al contrario, extraordinaria- 
mente difícil y compleja, la tarea más ruda 
de la vida adülta?i> ¿Cómo dice que el alto 
concepto de la educación no puede ser realizado 
cpor personas apasionadas, poco amantes, poco 
previsoras y que requiere en la práctica mu- 
cho trabajo y abnegación?]» Porque el sistema 
no puede cerrar el paso á la verdad en una in- 
teligencia tan amante de ella. 

Con razón observa nuestro autor que, si bien 
en principio nunca se ha desconocido que era 
necesario adaptar la enseñanza á la capacidad 
del discípulo, las dificultades á las fuerzas in- 
telectuales, y que el niño no puede comprender 
y reflexionar como comprende y reflexiona el 
hombre, en la práctica, aunque no se prescin- 
diera absolutamente de estas verdades, tampoco 
86 las aplicaba con rigor y constancia, sino que, 
por el contrario, se obraba con frecuencia como 
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si Sí» ilosconocioran ú olvidaran. Pero si merece 
t'lo^io por combatir en ó rábicamente el sistema 
il(* n*^las, ^enenilizaciones y abstracciones coa 
(|iio Si» fatiga la cabeza de los niños y se obscn- 
roce, en vez de iluminar, su inteligencia, no es 
i>;ualm(Mit(i landablo la exageración de evoln- 
cioiiismo en que, á nuestro parecer, incurre, y 
que , combinada con lo que exagera el poder de 
La espontaneidad y las excelencias de la Natu- 
raleza, tendría graves inconvenientes para el 
(¿ue no separase lo cierto de lo exagerado y 
aun de lo falso en la teoría. Apoyaremos nues- 
tra afirmación en algunas citas textuales: 

<í es ésta una deducción á cuya exactitud 

harán justicia cuantos conocen la relación que 
existe entre la eroIuc¿o7i del individuo y la de 
la humanidad.» 

«El rasgo común de todos estos métodos (los 
buenos) es que conducen al espíritu del niño 
2)fjr fus caminos que ha seguido el espíritu de 
la humanidad.» 

«La educación del niño debe seguir en su 
modo y orden la misma marcha que la educa- 
ción de la humanidad, considerada bajo el 
punto de vista histórico.» 

« resulta que desde el momento en que 

ha existido un orden determinado para la ad- 
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quisición por la humanidad de los diferentes 
conocimientos que ésta posee , existe en el niño 
una predisposición á adquirir esos conocimien- 
tos en el mismo orden. De modo que, aun 
cuando este orden fuera en si mismo indife- 
rente, se facilitaría la educación cuidando de 
conducir al espíritu del individuo por los trá- 
mites que pasó el espíritu de la raza. Pero este 
orden no es (1) indiferente en sí mismo , y de 
aquí la razón fundamental por cuya virtud la 
educación debe reproducir^ en pequeño, la 
historia de la civilización. Puede probarse, ade- 
más, que el desarrollo histórico está sometido 
á leyes necesarias, y que sus causas se aplican 
lo mismo al individuo que á la especie. Para 
no entrar en la exposición detallada de todas 
estas causas baste decir ahora que si la inte- 
ligencia humana, asediada por toda clase de 
fenómenos y esforzándose por comprenderlos, 
ha llegado, después de una serie inñnita de 
comparaciones, especulaciones, experiencias y 
teorías, á la ciencia de cada objeto por un ca- 
mino particular, es razonable inferir de ello 
que la relación del espíritu con los fenómenos 
es tal que no puede adquirir esta ciencia por 



(1) Subrayado por el autor. 



i 
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ningún otro camino. De las razones expaes» 
Bc deduce que, para hallar el buen método de 
educación, debe consultarse la marcha qaeU 
civilización Yxx seguido.» 

¿Qué quiere decir esto? Para nosotros signi- 
fica que el educador debe saber la historia de la 
inteligencia humana en cnanto es posible sa- 
berla; los caminos que ha segnido; aquellos por 
donde se ha extraviado; los obstáculos qneae 
o¡)USieron á su progreso, y los medios y modos 
con que los ha vencido. Que de este conoci- 
miento debe sacar provechosas lecciones para 
el grado de las ideas que procure dar ó desper- 
tar en ol niño , porque su infancia en muchas 
cosas puede compararse á la de los pueblos, y 
la psicología de los primitivos alguna luz puede 
dar respecto á la de los primeros años del hom- 
bre. Los párrafos citados y otros análogos tie- 
nen para nosotros esa significación; pero ¿ten- 
drán la misma para todos los lectores? Es de 
suponer que no, porque necesitan interpretar 
y, lo que es más, suprimir parte del texto, cuya 
letra, con virtiendo las analogías en identidades, 
da fuerza de ley á la comparación, que, si á 
veces sirve de auxiliar á la verdad, otras mu- 
chas aparta de ella. 

Al leer que se ha de condiccir el espíritu del 
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individuo por los mismos trámites por que pasó 
el esjnritu de la raza , que no pusde adqui- 
rirse la ciencia por ningún otro camino , que 

para hallar el buen método de educación debe 
consultarse la marcha que la civilización ha se- 
guido , considerada bajo el punto de vista his- 

tórico , y otras semejantes, ¿no habrá algún 

lector qae haga preguntas parecidas á éstas? Las 
apatías, los terrores, las pasiones, el engaño, el 
abuso de la fuerza bruta, estos y otros obs- 
táculos que se han opuesto al progreso de la in- 
teligencia, porque son naturales y porque son 
históricos, ¿han de considerarse como medios 
obligados para llegar al conocimiento de la ver- 
dad, como escalones, cuando fueron hierros 
punzantes que tantas veces se clavaron en los 
pies y hasta en las entrañas de los que intenta- 
ban elevarse hasta ella? ¿Cuánto tiempo ha de 
dejarse á cada niño en cada uno de los infinitos 
errores en que la humanidad ha caído, y hasta 
dónde deben tolerarse las pasiones salvajes y 
los gustos bárbaros? ¿Basta la vida para adqui- 
rir ninguna ciencia, si ha de seguir, ni iniciar 
siquiera, el individuo los caminos por donde 
ha pasado la inteligencia de la humanidad? 

Dejando aparte estas y otras dudas que pue- 
dan ocurrir á algún lector, y los muchos comen- 

18 
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tarios y criticas de que son susceptibles los pá- 
rrafos citados, y otros en el mismoj^sentido qne 
podrían citarse, procararemos probar qne elpa' 
ralelismo en el desarrollo del individuo y déla 
raza y que de Comte toma Spencer, y cuyo co- 
nocimiento, preciso á su parecer, aplica á la 
educación intelectual, es imposible de plantear 
por dos razones tan poderosas, qne cualquiera 
de ellas basta para invalidar la teoría. 

Vbiiíl^^Jl,^ No puede establecerse con exacti- 
tud la dirección de la primera linea. 

En efecto; la norma que busca el autor, y la 
que necesita dado su sistema, es el desarrollo 
espontáneo y natural ^ de las facultades intelec- 
tuales de la raza, para conducir por el mismo 
camino al individuo que se educa. Pero el des- 
arrollo histórico y el único que con alguna exac- 
titud puede estudiarse, no es el espontáneo y que 
no ha podido verificarse por circustancias exte- 
riores que han turbado su trabajo interno y 
cambiado y torcido su dirección. 

El abuso de la fuerza; el desdén por los mé- 
ritos espirituales; la superstición; los fanatis- 
mos político y religioso; las hostilidades de na- 
ción y de raza; el espíritu estrecho y egoísta de 
casta y de clase; los vicios; las pasiones; todo, 
en fin , lo que tuerce la marcha del hombre por 
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los caminos de la justicia, arroja obstáculos en 
el de la verdad, y produce rodeos, desviaciones, 
caídas, que no permiten marcar con exactitud 
cuál habría sido la dirección de la inteligencia 
y sus progresos, si sus impulsos espontáneos y 
naturales fuerzas no se hubieran contrarrestado 
por otras extrañas ú hostiles. En medio de todo 
ese oleaje tempestuoso, ¿cómo encontrar la cris- 
talización que no puede formarse sino en aguas 
tranquilas? En la marcha progresiva de la inte- 
ligencia humana se ve una resultante, pero es 
imposible fijar con exactitud la intensidad de 
todas las fuerzas que hay que sumar y restar 
para formarla, y por cuánto entró la esponta- 
neidad intelectual. Ahora bien; como esta es- 
pontaneidad en su verdadero valor (imposible 
de graduar) es la que se da como guía, extra- 
viará al que como tal la tome. No pudiendo es- 
tudiarse sino la marcha histórica de la inteli- 
gencia humana, que no es idéntica al desenvol- 
vimiento natural j no es dado conocer éste con 
exactitud suficiente para marcar su dirección 
espontánea y tomarla como regla. Así, pues, 
para establecer el paralelismo nos encontramos 
con la insuperable dificultad de que la primera 
línea no puede trazarse sino por puntos arbitra- 
riamente establecidos, y que no coincidirán las 
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iiiús vocea con los qne se buscan y se necesitan 
para señalar el verdadero camino. 

BEC.rxDA. — Trazada laprífnera líneadeldes- 
cnvolníniento de la raza ^ el del individuo no 
pupdc í<rr ¡Kí mielo. 

Suponiendo (lo imposible) fijada con exacti- 
tuil la marcha del desenvolvimiento espon- 
ttáneo, natural, de la inteligencia humana, la 
linea que le marca, claro está que tiene una di- 
rección fija y inmutahUy porque sus puntos son 
hechos acaecidos, y que no está en poder hu- 
mano ni divino hacer que no hayan sucedido 6 
que sucediesen de diferente modo una vez con- 
sumados. El desarrollo intelectual de la raza 
está, puos, representado por una linea cuya 
dirección no puede variar, mientras que la del 
individuo varía de una manera constante. Ima- 
ginemos que en un momento histórico, hace 
cuarenta siglos, por ejemplo, existía el parale- 
lismo en cuestión; el niño, al nacer, tenía el 
organismo y disposiciones adecuadas para esta- 
blecerle, y seguía en su desarrollo intelectual 
el mismo camino que había seguido el de la 
raza. Pero ésta progresa psicológicamente; el 
niño, sobre todo de la clase media y elevada 
(de cuya educación trata Spencer), no nace con 
las mismas aptitudes y disposiciones que el niño 
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salvaje; de modo que el proceso de su desenvol- 
vimiento intelectual tiene un punto de partida 
distinto y diversa inclinación; y como esos pun- 
tos van variando á medida que el nivel intelec- 
tual se eleva, hay en la línea que forman una con- 
tinua desviación de aquella otra línea invariable 
que representa la marcha intelectual de la raza 
en su desarrollo histórico, y no puede haber 
entre ellas paralelismo. Si alguno lo niega, no 
será Spencer y su escuela, que más bien que 
atenuar exageran los efectos de la herencia. Él 
dice que un niño francés nace francés y lo será 
hágase lo que se haga; lo mismo nacerán espa- 
ñoles, ingleses y alemanes. Y ¿desde cuándo 
sucede así? Porque en los niños de las caver- 
nas no se comprende que existieran esas dife- 
rencias que se observan hoy en los diversos 
pueblos. ¿Qué decimos en los diversos pueblos? 
Por desgracia, en uno mismo puede notarse la 
diferente aptitud intelectual que tienen los ni- 
ños, según que sus antecesores han ejercitado ó 
no las facultades mentales. Si estas diferencias 
son conocidas de cualquiera que observa; si se 
presentan con caracteres, no sólo psicológicos, 
sino anatómicos, cuando las circunstancias las 
han acentuado en el curso de la vida, ¿cómo 
ciertas analogías se oalifícan de identidades, 
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asegurando que el nifío, todo niño, nace sal- 
vaje, constante é igualmente salvaje, qae existe 
paralelismo entre su desarrollo intelectual y 
el de la raza, que tiene qne marchar por Iob 
mismos camiuos que ella siguió? No nos parece 
necesario insistir más para que todo el que no 
este ofuscado por el espíritu de sistema se per- 
suada de la imposibilidad radical del paralelis- 
mo; porque, si se pudiera trazar la primera linea 
(que no se puede), la segunda no será paralela 
á ella, por la sencilla razón de que se va sepa- 
rando á medida que la raza progresa intelec- 
tualmente y los niños nacen con más facultades 
mentales 

Para terminar el examen de esta parte de la 
obra haremos una observación sobre asunto 
muy esencial. Spencer establece, y á nuestro 
parecer con excelente criterio, que los métodos 
para la instrucción tienen también ventajas para 
la disciplina y gimnasia intelectual; y siendo 
esto así, ¿se puede afirmar que la instrucción 
ha de ir siempre acompañada ^q placer? Si toda 
educación, lo mismo la moral que la intelec- 
tual y la física, es la preparación á la vida más 
completa y perfecta, ¿el placer continuado es 
el mejor modo de prepararse? ¿En los caminos 
de la existencia no hay más que ñores ? ¿ No se 
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encaentran espinas punzantes, dardos envene- 
nados contra los cuales se necesita fuerte cora- 
za, en vez de la delicada epidermis con que el 
placer cubre á los que arrulla? El niño de quien 
se desTÍa toda sensación que no sea grata, ¿se 
apresta bien á las luchas y á los dolores del 
hombre? ¿A qué edad se rasgará el velo que 
cubre las amarguras de la vida, y se dirá al 
adolescente: ¡Despierta de tu dulce sueño, abre 
los ojos á las tristes realidades, prepárate á los 
grandes combates de la existencia! Y ¿qué de- 
cimos al adolescente? El niño tiene también 
dolores. Nace llorando, la Naturaleza le da 
enfermedades y padecimientos que podrán ami- 
norarse, no suprimirse, y que por hoy, y por 
mañana y por siglos, serán grandes, aun para 
las clases afortunadas que ignoran las penas 
de la miseria. El niño á quien hayamos evi- 
tado toda sensación penosa, ¿cómo soportará 
bien los padecimientos físicos, las privaciones, 
que algunas ó muchas ha de tener, cuando se 
compare con otros más afortunados, y el ver 
que se comparte con su hermano menor el ca- 
riño de que gozaba él solo? No hay que amargar 
la vida del niño, pero no hay que hacérsela tan 
exageradamente dulce que se relajen los resor- 
tes de su alma, como se le estraga el estómago 
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cuando come con exceso g'olosinas. Este sistema 
de instrucción exsLgeradaiaente placentero j caso 
que sea practicable (que lo dudamos, al menos 
hatítíi el grado que el autor quiere), este sistema 
enervante en la esfera moral, no lo tenemos por 
bueno ])ara el desarrollo de la inteligencia, ni 
Spencer tampoco cuando dice: cLas verdades 
generales exigen ser conquistadas por el propio 
eafuerzo para tener utilidad verdadera y per- 
manente. El proverbio: dineros del sacristán^ 
cantando se vienen y cantando se van^ lo mis- 
mo que á la fortuna, es aplicable á la ciencia.» 
En efecto; del no interrumpido jolgorio in- 
telectual resultaría, en la mayoría de los casos, 
la facilidad de olvidar lo que tan fácilmente se 
aprendía, y, al menos como regla, parece condi- 
ción de fijeza en los conocimientos un grado 
menor ó mayor de tr ahajo para adquirirlos. 
T^raZ^q/o decimos, y no mortificación; el esfuerzo 
racional, necesario ó conveniente para fijar las 
ideas y entonar el espíritu, no es tortura ni 
placer; no es la senda erizada de espinas de la 
antigua pedagogía, ni la vía cubierta de flores 
que reacciona contra ella, sino un camino acci- 
dentado, áspero á trechos, á veces fácil, donde 
hay ratos de cansancio y de reposo, cuyos goces 
ignora el que no conoce la fatiga. 



LA EDUCACIÓN SEGÚN SPEKOEtl. Éél 

III. 
LA EDUCACIÓN MORAL. 

Lo decimos con sentimiento, pero debemos 
manifestarlo con franqueza: este capitulo, que 
debiera ser el mejor, es lo más débil del libro; 
y como en un tratado de educación la moral 
es lo primero, la obra de Spencer, si no flaquea 
por la base, le falta muy poco, y aunque tenga 
mucho verdadero que aprovechar, tiene mucho 
erróneo que corregir; no bastan los buenos mé- 
todos para neutralizar el veneno de los malos 
principios. 

De la moral que nuestro autor quiere incul- 
car á los niños desde muy temprano puede dar 
idea el párrafo siguiente: 

(Las madres dirigen mal la educación de sus 
hijos, porque no se dan cuenta de esta verdad: 
que en el hogar doméstico, como en el mundo, 
la única disciplina saludable es la experiencia 
de las consecuencias buenas ó malas, agradables 
6 desagradables, que derivan naturalmente de 
nuestras acciones.D 

Como se ve, es la moral utilitaria con toda 
BU verdad y su mentira, sus sofismas, sus vacíos 
y sus contradicciones, que de todo esto hay 
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en el capitnlo que vamos á examinar. Se ha 
dicho tanto y tan concluyente contra la doc- 
trina del interés, qne nada añadiríamos si no 
fuera posible que el libro caiga en manos de 
los que no han visto la refutación de sus doc- 
trinaSy ó se lea por personas que desconocen el 
error cuando varía de forma, .y hacen necesa- 
rio rebatirle bajo todas aquellas en que se pre- 
senta. 

Como sea grato aprobar, y censurar penoso, 
comenzaremos por la tarea más agradable, elo- 
giando cual merece aquella parte de lá obra de 
Spencer en que abomina del excesivo rigor de 
los padres, y pone de manifiesto cuan absurdo 
y perjudicial es sustituir el cariño por el mie- 
do, la obediencia por la sumisión mecánica, 
la cordial franqueza por la suspicaz reserva, y 
la razón por la autoridad. Así se tuerce la direc- 
ción de los niños, asi se resabian en vez de 
educarse, asi se desmoralizan y se depravan 
muchas veces. Considerando cómo se agrian las 
relaciones que debían ser cariñosas, los grandes 
males que resultan del alejamiento moral de los 
miembros de la familia, y de la privación de 
aquellos goces hijos del amor, de la confianza, 
del abandono, que abren el corazón y elevan 
los sentimientos, Spencer dice: «Es ley de la 
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Naturaleza, visible para todo observador, qne 
los que se ven privados de los goces superiores 
de la vida traten de buscar como una compen- 
sación en el disfrute de los goces inferiores: los 
que no saborean las dulzuras de la simpatía, 
corren tras de las dulzuras del egoísmo, y vice- 
versa; las relaciones cordiales entre padres é hi- 
jos disminuyen el número de las faltas cuya 
fuente es el egoísmo.^ 

Verdades profundas, claras y dignas de ser 
meditadas por tantos padres como sustituyen 
los lazos del amor por las cadenas de despóti- 
cos rigores. Este párrafo, y otros que en el 
mismo sentido hay en esta parte de la obra, nos 
parecen dignos de los mayores elogios, si bien 
creemos que se exagera el poder de los resortes 
afectivos en ciertas ocasiones, como más ade- 
lante tendremos ocasión de observar. 

La índole de este trabajo nos impone una 
brevedad que recordamos al lector para que no 
extrañe nuestro silencio respecto de gran nú- 
mero de proposiciones, silencio que no significa 
que las tengamos por buenas, sino deseo de ser 
concisos, y de no distraer la atención del lector 
sobre puntos menos importantes, á fin de con- 
centrarla sobre los esenciales, que á nuestro pa- 
recer son los siguientes: 
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1.** No se puede dar el nombre de moral al 
cálculo de las ventajas é inconvenientes qne re- 
saltarán para el individuo de sus acciones ma- 
las ó buenas. 

2.^ La experiencia del niño es falaz guia. 

3.® No es cierto que, aun tratándose de leyes 
físicas, el castigo sea siempre indefectible y 
proporcional á la infracción. 

4.® No es cierto que las infracciones de la 
ley moral lleven consigo infalible y proporcio- 
nal castigo (aun menos que las de la ley 
física). 

5.® No es cierto que, aunque el castigo lla- 
mado natural siga á la infracción de la ley 
moral, baste para evitar la reincidencia y sea 
la única disciplina saludable. 

6.° No es cierto que basten las consecuen- 
cias llamadas naturales, ni los resortes afecti- 
vos, para corregir á los que incurren en faltas 
graves. 

1.® El cálculo de lo que conviene al indimduo 
no es la moral. — Ya se sabe que el bien es bueno 
y el mal malo, y que si los vicios y los crímenes 
fuesen útiles y agradables siempre y universal- 
mente para el hombre, no los reprobaría; y, como 
dice el autor, «si fuera posible que los actos bon- 
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dadosos multiplicasen los padecimientos huma- 
nos, renegaríamos de su bondad». No hay, pues, 
que insistir sobre esto, ni rebatir lo imposible, ni 
tener la prueba de que no existe armonía entre 
lo bueno y lo útiL 

Pero útil, ¿k quién? Aquí entran las dificul- 
tades y las diferencias, y el punto en que se 
separan el cálculo y la moral. Si el niño, como 
quiere Spencer, ha de medir la moralidad de 
las acciones por las consecuencias buenas ó ma- 
las que para él resultan, no puede apreciarlas 
bien con semejante medida, porque mientras el 
bien de todos no entre como factor en la con- 
ducta de cada uno, no es posible elevarse á la 
idea de deber^ ni tener otra que la de provecho; 
y como sin deber no hay moral, impropiamente 
hablan de moralidad y de educación moral los 
que dan como la mejor 6 la única regla de con- 
ducta para el niño (y para el hombre) el cálcalo 
de lo que le será más útil. 

El deber, la utilidad de iodos, y en que está 
comprendida la snya, tiene la sanción de la 
conciencia humana, es ley moral, y en casos 
escrita, respetable y generalmente respetada; 
el proTccho, la utilidad del individuo, ¿1 la 
aprecia, él sabe 6 cree saber lo que le convie- 
ne, él ee ó cree ser d meyxjuez de lo útil, qae 
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confunde en machas ocasiones con lo agrada- 
ble, y 8i no jnzga bien, no pnede decirse que 
falta^ sino que se equivoca; en la doctrina delí 
utilidad individual no existen hombres malos 
ni buenos, sino hábiles ó torpes calculadores. 
¡Cuan perjudicial debe ser para la sociedad y 
para el individuo sustituir el deber (la ley mo- 
ral de la conciencia humana hecha en bien de 
todos, con la calma, la imparcialidad y la inte- 
ligencia posibles en el momento en qne se pro- 
mulga) por el cálculo del provecho individual, 
que no se eleva á las altas regiones desde donde 
puede verse lo que realmente es malo ó bueno, 
y que tantos apetitos ciegan ó arrastran para que 
no aprecie más que la complacencia del mo- 
mento y llame utilidad al gusto! 

Hay un mínimum de armonía entre la utili- 
dad del individuo y la de la sociedad, á que se 
llama honradez legal; el que no llega á este mí- 
nimum, el que no ve más que su utilidad y 
prescinde de la de los otros ostensiblemente y 
en materia grave, se llama delincuente é incu- 
rre en responsabilidad criminal. El que pasa de 
este mínimum , á medida que prescinde de la 
utilidad suya para no pensar sino en la de los 
otros, es bueno, excelente, heroico, sublime, va 
recorriendo todos los grados de la abnegación 
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hasta llegar al sacrificio, y el aprecio y el res- 
peto y el amor que inspira están en proporción 
del olvido que hace de su propio bien para te- 
ner presente sólo el de los demás. La conciencia, 
el corazón y la razón de la humanidad miden 
la excelencia moral de los hombres por su ab- 
negación, y todo el que ha procurado llegar á la 
raíz de las acciones perversas ve en los crimi- 
nales grandes y ciegos egoístas. 

Asi, pues, enseñando al niño á tener por re- 
gla de conducta su interés personal, por acción 
buena la que le produce provecho, y por mala 
aquella de que le resulta daño, se le darán re- 
glas para la vida que podrán llamarse pruden- 
tes, útiles, pero no se le enseña moral. Y es lógico 
y notable que en esta parte de la obra que va- 
mos examinando no recordamos haber leída 
una sola vez la palabra conciencia. Se supone, 
sin duda, que no la tiene el niño, porque entre 
los motivos que han de inñuir en su conducta 
no se habla de remordimientos ni de las satis- 
facciones interiores que resultan de hacer mal 
ó de hacer bien. 

Todas las reglas que da Spencer tienen ca- 
rácter negativo: que el niño no juegue con el 
fuego, porque quema; no haga esperar para sa- 
lir á paseo, porque se quedará en casa; no pierda 
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BU navajai porque se encontrará sin tener con 
qué cortar; no hurte, porque tendrá que >esd- 
tulTy incurriendo además en la reprobación y el 
enojo de sus padres. Oiertamente, no hacer mal 
es lo primero, pero no es lo único; el hombre 
que á esto se limita nadie le querrá para amigo, 
y la sociedad compuesta de tales hombres sería 
más para huida que para buscada. El que se 
concreta, pues, á la parte negativa; el que no pro* 
cura que el niño sea activo para el bien, ni da 
reglas ni hace indicación alguna respecto del 
modo de estimular y ejercitar sus buenos ins- 
tintos y generosos impulsos, no diga que le 
educa moralínente, sino que le mutila de la ma- 
nera más lastimosa. Insistimos, pues, en que no 
hay exactitud en el título de la obra de Spencer, 
puesto que la educación moral que está en él 
no se halla en el libro, y el capitulo que de ella 
pretende tratar contiene reglas que podrán lla- 
marse de prudencia, cálculos que podrán califi- 
carse de útiles, máximas que podrán ser tenidas 
por provechosas; máximas, cálculos y reglas 
que es posible que coincidan alguna ó muchas 
veces con la moral, pero que no son la moral, 
ni lo serian aunque coincidiesen siempre, por- 
que hay que distinguir las circunstanciaSy aun- 
que sean inseparables de un fenómeno, y sus 
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eansecuenciaSy aunque sean inevitables, de Sü 

BAÍZ, de Sü ESENCIA. 

Haremos notar de paso que la Naturaleza, tan 
invocada por Spencer, no deja al cálculo^ sino i 
la abnegación^lvL conservación déla especie; ésta 
sucumbiría si la inmensa mayoría de los pa- 
dres, que son pobres, calculasen en vez de sa- 
crificarse. Para nosotros, el argumento, como 
tal, no tiene fuerza, pero debe tener mucha para 
el autor, que parece considerar lo natural como 
bueno y justo, sin contar las cosas que, sin serlo, 
califica de naturales. 

2.® La experiencia del niño es falaz gula, — 
Spencer quiere que se sustituya la experiencia 
de los males que resultan de la infracción de 
las leyes físicas á los razonamientos y á la au- 
toridad y á la fuerza, que sólo debe emplearse 
en casos en que correría gran peligro el niño si 
no se le apartara inmediatamente de él. El prin- 
cipio es bueno, pero se exagera, porque la expe- 
riencia de los niños no es ni puede ser tan 
grande como su imprudencia, y porque los re- 
sultados de ésta no son ni tan infalibles ni tan 
proporcionales como dice el autor y há menes- 
ter su teoría. 

La experiencia del niño, si no es más que^^- 

19 
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sonal^ es insofíciente en la mayor parte de loi 
casoB, porque él no ha tenido tiempo ni aptitud 
para hacerse experimentado, y necesita de U 
experiencia de los otros, como cuando se trata 
de utilidad há menester tener en cuenta la de 
los demás para obrar razonable y morahnenie. 
De la exageración de la autoridad se pasa á la 
de la personalidad, suponiendo en el niño la 
que aún no puede tener. El ejemplo del fuego, 
en el cual no mete la mano porque recuerda 
que quema, conviene al propósito del autor 
más que á la realidad y verdadera experiencia; 
porque si los chicos desde muy pequeños saben 
que la lumbre quema y no llevan á ella las ma- 
nos, aun de muy grandes juegan con el fuego 
si no se les amonesta ó se les aparta de entrete- 
nimiento tan peligroso. Decimos el fuego por 
seguir al autor; pero ya se sabe que hay otros 
mil peligros continuos de que el niño no se 
guarda, ni puede guardarse, si se le deja solo 
con su experiencia, que há menester el auxilio 
de la general, según queda dicho, como su uti- 
lidad necesita combinarse con la de los otros. 

3." El castigo ó reacción no es proporcional 
indefectiblemente d la infracción de la ley.— 
A lo incompleto ó nulo de la experiencia de 
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niño agregúese que el castigo no es tan propor^ 
cional ni tan indefectible como snpone el autor. 
Aun en el caso de quemadura por imprudencia, 
el que tiene buena encarnadura sana pronto, y 
el que está mal humorado sufrirá mucho y po- 
drá lamentar complicaciones graves: esto aun 
realizado el daño. Mas para que no se yerifíque, 
¡cuántas circunstancias influyen y cuan diversas 
consecuencias resultan del mismo hecho! Este 
muchacho bebe agua sudando, y no le pasa nada; 
aquél se acatarra ó coge una pulmonía; uno 
pega fuego á sus ropas, que, por ser de lana, no 
le dan pábulo y escapa con ligeras quemaduras; 
otro, vestido de algodón, se abrasa: aquí se cae 
un niño de una grande altura, donde por im- 
prudencia se subió, y queda ileso; allá la caída 
produce la fractura de un miembro ó la muerte. 
Todos los días estamos oyendo frases como és- 
tas: ¡Qué golpe tan desgraciado! ¡Bicena svsrte 
tuvo en no hacerse más daño! ¡Por milagro 
no se mata! y etc., que prueban lo ilusorio de la 
infalibilidad y de la proporcionalidad de las 
consecuencias dañosas de una acción impru- 
dente. Y si aun los hombres, cuando se trata de 
satisfacer sus pasiones ó sus gustos, tienden á 
prescindir de los casos en que traen malos re- 
sultados, para no tener presentes sino aquellos 
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en qne se logran sin dafío; si la impunidad, 
aunque sea rara excepción, alienta á mfringir 
la ley lisonjeándose el infractor de que ha de 
alcanzarla; si esto sucede á espíritus madnroi 
por la práctica de la yida, ¿qné no acontecerá al 
niño, cuyo aturdimiento é inexperiencia le im- 
pulsan á mirar como excepción, no como reglfti 
la infalibilidad y la proporcionalidad entre el 
castigo y la infracción de la ley fisica? La ex- 
periencia personal del niño no basta para apar- 
tarle del peligro, y la del hombre no confirma 
las pretendidas proporciones in&dibles entre 
las infracciones (aun físicas) y los castigos. 

4.® A la infracción de la ley moral no si- 
gue proporcional é infalible castigo. — Hemos 
visto que las leyes físicas no reaccionan con- 
tra el que las infringe tan infalible y propor- 
cionalniente como pretende el autor ; que se 
aparta aún más de la verdad asimilando á ellas 
las morales y suponiendo que la sociedad, como 
la Naturaleza, proporciona á la culpa el inde- 
fectible castigo, y que es tan seguro que de una 
mala acción resultará para el que la ejecuta 
un daño proporcionado á ella, como que una 
espina clavada causará dolor. Este ideal de jus- 
ticia debe ser más dulce para el que le consi* 
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dera realizado, que propio para dirigir la edu- 
oación en nna sociedad qne se halla tan lejos 
de él. 

La disciplina llamada moral, de las conse- 
cuencias llamadas naturales, ó sean los resulta- 
dos sociales de infringir las leyes de la eqnidad, 
irán teniendo mayor importancia y más vasta 
esfera á medida qne el niño se aparta de la 
cana y se aproxima á la juventad y el joven á 
la edad viril, ya porque sus relaciones se extien* 
den y complican, ya porque sus pasiones se 
manifiestan con mayor fuerza. Y á medida que 
discurra y observe mejor, ¿se convencerá más 
de que la sociedad es tan justa que indefecti- 
blemente proporciona la pena á la culpa de los 
que proceden mal? Este convencimiento no nos 
parece que puede resultar de la observación de 
los hechos. 

Primeramente, el muchacho y el joven que 
suponemos observador, sin lo cual no puede 
aplicar las reglas del libro, verá la población 
dividida en dos partes, llamadas sexos, y en los 
que la misma acción (ceder á la pasión ó al 
instinto), según se pertenece á uno ó á otro, 
produce resultados diferentes ú opuestos: lo que 
en la mujer se llama debilidad^ en el hombre se 
llama triv/nfo; lo que para ella es infamia^ es 
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para él vanagloria. Sin ir más adelante, la re- 
gla de \ii])roj)orcional¿dad es, en materia grave, 
inaplicable á la mitad de aquellos á quienes 
debe ser aplicada, y, por lo tanto, no es regla. 
Y la sociedad, que en cosa tan esencial es tan in- 
justa, ¿hará estricta justicia en todas las demás? 
Ko: la moral colectiva, como la del individuo, 
es de una sola pieza, ó de varias armónicas, so- 
lidarias, y que no pueden funcionar con inde- 
pendencia; y la sociedad, que es inexorable, 
tolerante ó aplaudidora de la misma acción, se- 
gún que trate de una mujer ó de nn hombre, es 
decir, de un débil 6 de un fuertey revela una 
raíz profunda y extensa de injusticia, y no dis- 
tribuirá sus premios y sus castigos de un modo 
infalible y proporcional. 

El resultado social (ó natural^ como dice el 
autor) de una acción mala, depende principal- 
mente de cuatro circunstancias: 

La acción en sí; 

Las cualidades del que la realiza; 

Su posición social; 

Lo que se llama fortuna, acaso, casualidad. 

Ya hemos visto que, en cierto género de fal- 
tas que llegan hasta delitos y crímenes, la cua- 
lidad de ser hombre ó mujer hace que el mismo 
hecho sea condenado, tolerado ó aplaudido 
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Entre las mnjeres mismas, la más grave infrac- 
ción de la ley moral en las relaciones de sexo, 
el adulterio, se pena, se tolera y aun se aplaude 
(á la adúltera al menos), según la voluntad del 
marido, su dureza, su candor ó su connivencia, 
y según la culpable es pobre 6 rica, bonita ó 
fea, plebeya ó de clase, elegante ó cursi. 

Después de las infracciones de la moral en 
las relaciones sexuales, la más común es la 
apropiación de lo ajeno, de los infinitos mo- 
dos que'en un pueblo muy culto es posible apo- 
derarse de lo que pertenece ó debe pertenecer 
á otro. 

La acción de privar á uno de lo que le perte- 
nece (cuando no se emplea violencia) es la 
misma introduciendo la mano en el bolsillo 
de su dueño, ó defraudándole astutamente con 
engaños y supercherias, á las que no se puede 
aplicar (ó al menos no se aplica) la ley penal. 
Es muy frecuente que los hombres de negocios 
y las grandes compañías se apropien lo que 
morálmente no les pertenece, y lo hagan, no sólo 
con impunidad, sino con el aplauso y la consi- 
deración que tiene la gente rica, mientras va 
á presidio un pobre por apropiarse con circuns- 
tancias agravantes (que tal vez no debieran 
agravar) una corta cantidad ó un objeto d^ 
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poco valor, ó cometer delitos inveiitBdofi por 
los OobiemoB. Al contrabandista pobre, ¿ qnim 
se coge con un fardo, se le pega un tiro 6 se le 
condena á prisión; al contrabandista rico, que 
es el que dirige desde su casa las operaciones 
7 cobra los seguros, se le deja tranquilo, y si 
realiza una gran fortuna se le considera. SoA 
infinitos los modos de apropiarse inmoral é im- 
punemente lo que á otros pertenece ó ¿Mía 
pertenecer: por jugadas de Bolsa, agios y supor- 
cherias, en que aparecen tantas veces los honir 
bres de negocios como jugadores tramposos, y 
los contratistas como explotadores in&mes 6 
crueles. Todas estas personas, que son mnchas^ 
muchísimas, por sus cualidades personales, de 
astucia, ingenio, etc., y por su posición social, 
ejecutan con ventaja la misma acción que á un 
pobre, torpe é imprudente, le lleva á presidio. 
Hay otros mil modos de fraude moral, si no 
legal, para apropiarse lo de otro, como la usura, 
las ventas en que se engaña en la calidad ó en 
el precio, etc., etc., por cuyo medio se saca pro- 
vecho en vez de recibir daño. 

Además de las cualidades personales y la 
posición social, hay circunstancias fortuitas 
que varían las consecuencias de un hecho: él 
mismo golpe, dado con la misma intenciónii 
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mata á an hombre ó le produce una herida 
leve; un cuerpo, lanzado aturdidamente, cae al 
suelo sin que nadie se aperciba, ó hiere á un 
transeúnte, dando lugar á la pena por impru- 
dencia temeraria, etc., etc. ün muchacho po- 
bre comete faltas que le ponen al borde del 
abismo, en donde es poco menos que imposible 
que no caiga y cae; las mismas en un mucha- 
cho rico, no tienen consecuencias graves, ün 
joven sin padres ve su reputación comprome- 
tida ó perdida por hechos que para otro no ad- 
quieren publicidad gracias á la circunspección 
de su familia. 

Si de las acciones que en esencia iguales, 
según la /orma, llevan á los salones ó á las cár- 
celes, pasamos á las que, aunque altamente 
inmorales, la ley no pena en ningún caso, vere- 
mos que, aun respecto del vicio que lleva en si 
mismo la pena, ésta puede ser, y es casi siem- 
pre, mucho más grave para el pobre corrom- 
pido que para el rico, influyendo además las 
cualidades personales; de manera que hombres 
más perversos, pero más prudentes, conservan 
la salud mejor que otros menos malos que ellos, 
pero cuya imprudencia es mayor. 

En esa masa inmensa de acciones inmorales 
que no son vicios ni constituyen en ninguna 
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circunstancia delitos, ¡cuánto mal se hace, sin 
que al causante le resulte daño, por un con- 
junto de circunstancias de que no forma }>arte 
su voluntad torcida I ¡De cuántos modos los 
perversos, los egoístas, la gente sin corazón, 
mortifican y abusan de los que son mejores que 
ellos, pagando en ingratitud 7 penas los benefi- 
cios y el cariño que reciben I 

Y si de los que hacen mal pasamos á los que 
obran bien, ¡de qué diferente modo recom- 
pensa la sociedad, segán la clase de beneficios 7 
la posición social del que los hace I Asi como 
ha7 una gran masa de mal que la le7 no pena 
ni el mundo reprueba, 7 circula por ella como 
un virus desconocido que contamina la sangre, 
hay una suma de bien desapercibido, de virtu- 
des obscuras, de abnegaciones ocultas, de sacri- 
ficios ignorados que son el nervio del cuerpo 
social; al parecer no sabe que existen, 7 no 
existiría sin ellos. Este fluido vital le recibe de 
todas las clases, pero especialmente de la más 
numerosa, con la cual tiene el mayor número 
de deudas no reconocidas. Las virtudes que no 
piden recompensa, que no la quieren, 7 aque- 
llas á las cuales se niega, componen una suma 
de bondad sin premio^ proporcional á la maZ* 
¿ad sin castigo ; ha7 desdichada proporción 
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entre las responsabilidades que no se exigen á 
los fuertes y hábiles que faltan, y los premios 
que no se dan á los débiles y sencillos que me- 
recen. 

Decirle al niño que la mejor, la única regla 
es la de las consecuencias buenas ó malas, agra- 
dables ó desagradables, que resultarán para él 
de sus acciones, aun prescindiendo de toda mo- 
ralidad, es inducirle á un error del que saldrá 
muy pronto. No necesita tratar mucha gente 
para conocer una ó varias personas, legalmente 
egoístas, cuya felicidad parece estar en razón 
inversa de su merecimiento; otras cuya mala 
suerte contrasta con sus buenos procederes, y 
en apercibirse, en fin, que no es tan seguro el 
daño de obrar mal y el beneficio de conducirse 
bien, como que el fuego quema y que una es- 
pina que se clava causa dolor. El resultado de 
la equivocación deshecha tiene que ser desas- 
troso; porque si no hay más norma de conducta 
que la proporción del provecho ó perjuicio que 
reporta el individuo según el bien ó el mal que 
hace, una vez descubierto que tal proporciona- 
lidad no existe, no sólo falta regla fija á qué 
atenerse, sino que, por reacción, es posible que 
pase el educando, de creer segura la proporcio- 
nalidad entre los resultados de sus buenos ó 
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maloB prooedereSi i pensar que no existo lébk- 
ción alguna entre ellos, lo ooal es otro emir. 
Eb razonable decir al nifio que, por lo oomiiSiit 
acarrea daño el hacerle, y que el obrar bien 
Buele producir beneficio, pero sin esa seguridad 
y esa proporcionalidad que no comproberi. 
8uéle^*.por lo común..... ¿Y cuando así no su- 
oeda? ¿Oon qué se llena el vacio que dejan esa 
multitud de casos en que no hay recompensa 
exacta, castigo adecuado; en una palabra, justt- 
cia? No sabemos con qué los llenará el autor y 
su escuela; nosotros le llenamos con la concim' 
cia^ con el sentimiento de dignidad, con la idea 
de deber. El deber, no contra^ sino 9Óbre el 
cálculo, y formando parte de éste, como ele- 
mento importantísimo; la conciencia, el dolor 
interior en medio de la exterior prosperidad, la 
satisfacción intima ante el resultado adverso. 
Decíamos más arriba que sin la idea de deber 
podía haber reglas de conducta, pero no de mo- 
ral; ahora podemos añadir que ni reglas razona- 
bles pueden darse, iporque las infinitas excep- 
ciones vienen en la práctica á invadir la regla, 
que en este caso deja de serlo, cuando las tiene, 
porque socavan el edificio, que se desploma si 
no le apuntala la conciencia; afortunadamente, 
no se puede suprimir en el hombre como en loa 
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libros, y por eso la humanidad vive y progresa. 
5." Aunque el castigo llamado natural siga 
á la infracción de la ley moral ^ no hasta para 
evitar la reincidencia ^ ni es la única disciplina 
saludable, — El vicio es el que lleva en sí más 
seguro castigo, y, no obstante, es la infracción 
á la ley moral en que hay más reincidentes. El 
vicioso arruina su salud, su reputación, su for- 
tuna, si la tiene; ve palpablemente y sufre las 
consecuencias de sus depravados apetitos, sin 
que por eso los enfrene. El delincuente, según 
el sistema penitenciario y el estado social, 
escarmienta y se enmienda más ó menos; el 
vicioso es muy raro que no lo sea hasta la 
muerte, y eso que el castigo del vicio es mucho 
más infalible que el del delito. No sabemos 
dónde habrá visto el autor la eficacia del castigo 
que él llama natural; no será en su país, donde, 
para combatir el vicio de la embriaguez, se ha 
recurrido (y con buen éxito) al msdio moral y 
preventivo de las asociaciones de templanza, y 
no bastando, se le ha penado por la ley, siendo 
pasmoso el número de reincidencias ; no será 
en su patria, donde otra clase de viciosos no 
escarmienta tampoco, habiéndose introducido 
la poco laudable novedad de que el Gobierno 
cuide de su salud y los proteja contra sí mismos; 
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protección ilnioria é imnond, dicho ma de puo^ 
pero que praeba la ineficacia del cAJcnlo pnt 
enfrenar los apetitoe deeordenadot. 

Aquí nos haremos cargo de una cacoiuniAn 
al campo penitenciario, desdlchadisinia» como 
todas las que por él emprende el autor (en esto 
libro), 7 es necesario copiar, no pndienda ex- 
tractarse, el párrafo siguiente, por contener cad 
tantos errores como palabras: 

cSi se necesitara otra prueba de que la x^eae- 
ción ncUurai de nuestras acciones es la más efl- 
cass de las penalidades, que ninguna penalidad 
inventada por el hombre puede reemplaaBuda, 
se hallaría en la esterilidad cto nuestroe aiatemu 
penales. De todos los métodos de disciplina cri- 
minal propuestos y declarados en vigor por los 
legisladores, ninguno ha respondido á las espe- 
ranzas que en él se fundaron. Los castigos arti- 
ficiales no han enmendado nunca á los culpa- 
bles, y á veces han producido en ellos una 
recrudescencia de criminalidad. Las únicas pe^ 
nitenciarías en que se ha obtenido algún éxito 
son las establecidas ^or^ar/íct^Zar^s, cuyo régi- 
men es: imitación^ en loposihU^ del de la Natu- 
raleza; es decir, en el cual no se hace sino 
aplicar las consecuencias de la mala conducta ó 
dejar que dichas consecuencias se produzcan, 
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disminuyendo la libertad del delincuente en la 
medida indispensable para la seguridad social, 
y obligándole á ganarse la vida con el entorpe- 
cimiento de esta traba. Yernos, pues, en primer 
lugar, que la disciplina mediante la cual enseña 
la naturaleza al niño á regular sus movimientos, 
es la misma que retiene en el respeto de la ley 
á la mayor parte de los hombres, y por cuya 
influencia se moralizan más ó menos; y en se- 
gundo lugar, que todas las disciplinas de inven- 
Clon humana, aplicadas á los peores de nuestros 
semejantes, son impotentes cuando se alejan de 
la divinamente ordenada^ y no dan señales de 
éxito ínterin no se acercan á ella, etc., etc., etc.» 

Vamos por partes, como se procura separar^ 
para devanarla, las de una madeja muy enre- 
dada, por ser grande el enredo intelectual del 
párrafo copiado. Hay errores de concepto y de 
hecho. 

Es error de hecho suponer que las únicas 
penitenciarias que han obtenido algún éxito 
son las establecidas por particulares, porque 
imitan á la Naturaleza, Los particulares no 
tienen ningún sistema especial y ni imitan á la 
Naturaleza, que en este asunto no ofrece mode- 
los, sino que se aprovechan de los progresos de 
la ciencia. El éxito que obtienen (cuando lo 
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obtienen, que no es fdempre) eonsirte en xp» 
no se dirigen i grandes ¿ inTetenulos erimin*^ 
lee, sino á jóvenee ó niños que , por lo oomdiii 
no han cometido infracdonee grsTeB» ni adqvi- . 
rido el hábito delmai, y (téngase muy en eaenti. 
estOy que se ignora ó se olvida) g[ue estén en is 
edad en que se varía mucho. Además, los par* 9 
ticolares que se dedican á la oorreooión de de-. . 
linouentes tienen vocación y la caridad propia:». 
de ella: éste es el secreto de sn éxito; onaadii • 
esta caridad y vocación &ltan, los resaltados 
son muy poco lisonjeros. Afiádase que esos paf^ 
ticnlares no obran en oposición y con indepen* ; 
dencia de los Gk>biemos; que, por el contrario^ ' ' 
los subvencionan más ó menos, los reglamentan,y 
siempre los vigilan é inspeccionan, como no puede 
menos de suceder tratándose de la aplicación de 
la ley penal. No es exacto, pues, que los particula- 
res posean el método natural^ y que los legisla- 
dores, por ignorarlo, hagan leyes penales inefica- 
ces para la corrección de los penados. Ni ¿cómo 
era posible que asi sucediese? Esos legisladores^ 
que saben lo que en las penitenciarías regidas 
por particulares pasa, porque lo saben los Gh>* 
biemos y todos los que de ciencia penitenciaria 
se ocupan; esos legisladores, que ven informeSi 
memorias y estadísticas, que tienen datos y no- 



hé, EDUCACIÓN SEGÚN 8PSN0E1L SOft 

ticias de cuanto se hace y de su resultado, ¿no 
es moral é intelectualmente imposible que cie- 
rren los ojos á la luz del bien y de la verdad, y 
que, palpando los buenos efectos de la disciplina 
divinamente ordenada ^ desconozcan esta revé* 
loción y se obstinen en los desastrosos métodos 
de invención humana? Ya se comprende que 
hoy no es posible semejante obstinación de la 
ignorancia ó de la maldad por parte de todos 
los legisladores, aun de aquellos ilustrados y 
humanos que dedican mucho dinero y mucho 
trabajo ala corrección de los delincuentes, y, 
por lo tanto, á buscar los mejores sistemas al 
organizar las penitenciarias. 

A creer lo que dice el autor de los cctstigos 
artificiales y los naturales, parece que el buen 
sistema penitenciario es un producto espontáneo 
de la tierra, como las frutas silvestres, ó una 
ley como la que traza su curso á los astros y la 
sucesión de las estaciones. ¿Por qué no habrán 
alargado la mano los hombres para coger el 
saludable fruto, en vez de envenenar el cuerpo 
social con nocivos alimentos, y habrán cerrado 
los ojos tan obstinadamente para no ver la dis- 
ciplina divinamente ordenada, única capaz de 
corregir á los culpables? ¿Cómo tantos pueblos 

de diversas razas y civilizaciones, en diferentes 

ao 
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latitudes 7 climas, y por tan larga serie de si- 
glos, no han dado en el quid divino de los cas- 
tigos naturales? ¿Se comprende que lo natural 
no se haga naturalmente, ni aun siquiera se vea 
ni se sienta, ni se sospeche que exista? Todo 
esto es, no sólo incomprensible, sino imposible, 
y lo cierto es que las penitenciarías bien regidas 
(por particulares ó por funcionarios públicos, 
que en realidad tienen este carácter los directo- 
res de todas) son una cosa tan natural como la 
locomotora ó el teodolito. Una cosa es que se 
observen las leyes de la Naturaleza y las propie- 
dades de los cuerpos para hacer instrumentos y 
máquinas, como se estudia psicología para for- 
mular buenos métodos de educación y correc- 
ción, y otra muy distinta decir que todas estas 
cosas son naturales porque se armonizan en 
vez de ponerse en pugna con la Naturaleza. 

Lo natural en materia penal es el tallón, ojo 
por ojo, diente por diente; la venganza perpe- 
tuada en las familias que, después de muchos 
siglos y de un gran progreso , se llama todavía 
venganza pública. ¿Cómo ha de ser imitación 
de la Naturaleza la privación de libertad, cuando 
sólo en los pueblos civilizados existen medios 
de recluir á los delincuentes? No hay nada me- 
nos natural, y para que se emplee más ciencia 
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y más arte, que una penitenciaría en que se ób' 
tiene algún éxito, y los pueblos en estado de 
naturaleza, y aun los báxbaros y medianamente 
civilizados, no sólo no emplean esos medios 
naturales para la corrección de sus delincuentes, 
sino que no creen en ella; y esta falta de fe 
unida á otras, explica su crueldad con ellos. Lo 
último que estudian, que saben y que ejecutan 
los pueblos, es el modo de corregir á sus culpa- 
bles, y se los ve brillar en las ciencias y en las 
artes, prósperos en la industria y el comercio, 
orgullosos de su poder y sin avergonzarse de su 
vergonzoso sistema penal, ni de las crueldades 
é infamias que se cometen en sus prisiones ó 
en sus colonias. 

No es tampoco exacto que en estas peniten- 
ciarias establecidas por particulares, que supo- 
nemos que serán las destinadas á niños y jóve- 
nes porque no vemos que puedan ser otras, se 
disminuya la libertad del delincuente en la 
medida indispensable para la seguridad social; 
sucede todo lo contrario , porque, teniendo allí 
la pena carácter esencialmente correccional, 
educador, la privación de libertad está menos 
en relación de la gravedad del delito que de los 
medios de educar al delincuente; así que, cuanto 
más joven es, y, por tanto, menos peligroso^ 
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8aele estar más tiempo reoliuoi á fin de 400 
salga ya edaoado é instruido. De todos modtii^ 
es el legislador j y no los partieubMres^ los que 
detenninan ese tiempo y las oircoastanolis 
esenciales del modo de aproyeoliarie. 

Oomo en los pueblos bárbaros y oiTílindoi^ 
en los que se aproximan i la perfección en el 
sistema penitenciario como en los qne se alojan 
más de ella, las penas tienen de eomún é mdf- 
fectíble mortificar al penadoi ser para 61 malai 
y desagradaJbles consecuencim de su condnofcaí 
todo sistema penal debía %&t eficas para conre- 
girlCí según la doctrina del autor. ¿Por qné no 
lo es? Porque la doctrina es &lsa; lo que se 
comprueba aún más observando que las penas 
más crueles que, según ella, como más desagra- 
dables, debían ser más eficaces, son contrapro- 
ducentes y pervierten en vea de moralizar. 

No hay, pues, nada que no sea inexacto y 
erróneo en la argumentación que en los siste- 
mas penales pretende fundarse; y nos hemos 
detenido á rebatirla, aunque brevemente, por- 
que, fundado en ella, exclama el autor con in- 
comprensible seguridad: «¿No nos señala lo 
dicho el principio directivo de la educación 
moral?» Lo dicho prueba todo lo contrario de lo 
que se pretende probar, poniéndose una vas 



LA BDÜOACIÓK SXGÓN 8PAN0XR. 309 



más de manifiesto que la moralidad y el cálculo 
son cosas distintas, y qne, ann tratándose de 
criminales, el temor sólo de las malas conse- 
cuencias de los hechos no es medida de correc- 
ción. Por lo demás, no admitimos que puedan 
hacerse aplicaciones, de todas las reglas que para 
ellos se establezcan, á las personas honradas, y 
menos á los niños. Cierto que el hombre moral 
é intelectual existe en el delincuente, como el 
hombre fisiológico está en el enfermo; pero de 
aquí no se sigue que en las casas, y para las 
personas sanas, debe establecerse el régimen 
del hospital. 

6.** No es curto que basten las consecuencias 
llamadas naturales^ ni los resortes afectivoSy 
para corregir á los niños qice incurren enfodtas 
graves. — Spencer, suponiendo que son una mis- 
ma cosa la naturaleza, la justicia, la razón y la ló- 
gica, llama naturales á las consecuencias que son 
lógicas en una situación dada, que no lo serian 
en otra, y que de seguro dejarían de serlo en 
estado de naturaleza. La consecuencia natural 
para el que no trabaja, es que no coma; la lógica, 
8i es pobre y no tiene quien le socorra, es que 
padezca hambre; si halla quien le auxilie, que 
sufra privaciones; si es rico, que se pasee y se 
regale; para los niños, como para los hombres 
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las consecnencias de sub acciones carian mu- 
cho, según sn posición social, carácter de sus 
padres, etc., etc. 

Ofrécense en el libro algonos ejemplos en 
comprobación de la doctrina: el niño qne pierde 
sn cortaplumas, se ve privado de él; la niña que 
hace esperar para ir á paseo, se quedará en casa; 
el que desarregla los muebles, tendrá que arre- 
glarlos, etc., etc., además de incurrir en el des- 
agrado de sus padres, que será proporcional á 
la falta. Aunque esto último no sea exacto, y 
aunque si de los casos que se traen en comproba- 
ción de la teoría se pasara á otros más numero- 
sos y frecuentes ya no la comprobarían, prescin- 
diremos de todo cuando se trata de faltas leves. 

Pero ¿y las penas? El autor se hace la misma 
pregunta, y emplea algunas páginas para venir 
á decir que con las faltas graves se ha de hacer 
lo mismo que con las leves; en^^Wm^r término 
las consecuencias naturales, y en segundo, la 
reprobación de las personas queridas, su indig- 
nación, su desvío, etc., cosas (dicho sea de paso) 
mucho más naturales que las así llamadas, y 
que pueden dividirse en materiales y afectivas. 
Ofrece un ejemplo de falta grave y frecuente: 
el hurto. ¿Qué hacer con el niño que ha hur- 
tado? Que sienta la consecuencia natural, pri- 
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yándole de sus juguetes á manera de restitu- 
ción, y además, del aprecio y del afecto de las 
personas queridas. Este es el proceder de los 
legisladores justos con los que se apropian lo 
ajeno, afirmación que no es más exacta que las 
otras hechas por el autor cuando de materia 
penal se trata. 

Contra el que ataca á la propiedad, la pena 
consta de tres partes: una, la restitución cuan- 
do es posible, representada en el niño por la 
privación de juguetes; otra, la reprobación de 
la opinión pública, que puede equivaler á la 
de los padres; y la tercera, que varía según 
las ideas y los sentimientos del pueblo que la 
aplica, son palos, azotes, trabajos forzados, 
muerte, privación de libertad, algo, en fin, que 
constituye un elemento esencial de penalidad; 
porque á nadie le ocurre que al ladrón que 
puede restituir no se le imponga otra pena que 
reprobar su mal proceder; el niño, cuando, si 
no legal, moralmente delinque, necesita, como 
el hombre, de ese elemento de penalidad que 
se suprime; y aun respecto á los otros, no hay 
la proporcionalidad que la justicia y la eficacia 
de la pena requieren. 

Se dice que el niño indemnizará, con el di- 
nero de los juguetes de que se le prive, la can- 
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tidad sustraída; en este caso, como en otros^ se 
supone siempre que pertenece á familia rica ó 
bien acomodada, porque las demás no dedican 
á juguetes sumas de importancia. Pero, en fin, 
aunque no se trate más que de señores , la gra- 
vedad del hurto ó del robo no pnede consistir 
menos en la cantidad que en las circunstancias 
con que se ha sustraído: abuso de confianza, 
despojar á una persona necesitada, consen- 
tir que se sospeche ó se culpe á nn inocen- 
te, etc., etc. En estos y otros casos no hay 
proporción entre la cantidad robada , el daño 
hecho y la culpa cometida; la restitución pecu- 
niaria, que priva de un entretenimiento, puede 
ser un equivalente del dinero que se ha qui- 
tado, pero no equitativa ni eficaz para la en- 
mienda; de modo que esta consecuencia natural, 
que es, según Spencer, el primer elemento de 
corrección y represión, flaquea por la base; 
carece de justicia y de eficacia, aun en los ca- 
sos (que serán los menos) en que pueda echarse 
mano de él. Queda el elemento que ocupa el 
segundo lugar: la indignación de las personas 
queridas, la cólera, el desvio, la privación de 
sus caricias, de sus pruebas de afecto, y esta 
pena sí que será proporcional (según el autor) 
á la culpa, porque, cuanto mayor sea ésta, más 
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se indignarán y se afligirán los padres. Nada de 
esto es exacto. 

El carácter de los padres y sus circunstan- 
cias quitan al castigo parte de la exacta pro- 
porcionalidad que se le supone; pero hay otra 
razón que la hace enteramente ilusoria. Por 
terrible que sea esta verdad, hay que verla y 
decirsela á los que la ignoran: los niños, como 
los hombres, que cometen faltas muy graves, ^ 
son por regla general los más egoístas, los que 
menos sienten y aman, y, por consiguiente, 
aquellos sobre que obran con menos energía 
los resortes afectivos. El dolor de haberla co- 
metido no es por lo común proporcional á la 
oulpa; si hubiera de establecerse proporciona- 
lidad, más bien sería inversa. La conciencia 
adormecida del hombre malo necesita de algún 
punzante despertador; y aunque no sigamos 
al autor en sus aplicaciones del sistema penal 
al educativo, y del delincuente al niño, no es 
menos cierto que éste, por regla general, es 
menos sensible y cariñoso cuanto comete faltas 
más graves; y ñar mucho en los resortes afec- 
tivos, cuya eficacia está en razón inversa de la 
necesidad de su energía, es asemejarse al na- 
dador que lucha contra poderosa corriente y 
pretende apoyarse en lo mismo que le arrastra. 
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IV. 
EDÜCAOIÓN FÍSICA. 

Este capitulo está lleno de jastas censuras 
contra el modo antihigiénico de criar á los ni- 
ños, y con gran provecho se atenderán los ra- 
zonamientos y se practicarán las reglas qne hay 
en él. Sólo en un punto el autor, de acuerdo 
con sus anteriores afirmaciones, no nos parece 
que lo está con la experiencia, y es: la confianza 
excesiva que tiene^ aun en los casos de enfer- 
medad, en los apetitos, en los instintos. Cierto 
que deben tenerse siempre en cuenta y se- 
guirse; pero hasta cierto punto no más, mirando 
por dónde van, y no dejándose conducir con los 
ojos cerrados, como si ellos no pudieran errar 
nunca el camino: aquí vemos también la reac- 
ción: del instinto abominable se ha pasado al 
instinto infalible. La verdad está en medio de 
estos extremos: el instinto es un buen guía en 
circunstancias normales y en sujetos perfecta- 
mente equilibrados; pero en cuanto falta la 
armonía , la completa normalidad tanto en lo 
físico como en lo espiritual, el instinto, no sólo 
puede extraviar, sino que extravía con frecuen- 
cia; y siendo su perversión unas veces síntoma, 
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las más cansas del mal, no se le pnede pedir 
remedio ni tomarle por guía incondicional- 
mente. 



Aquí terminaríamos estas observaciones si no 
creyéramos que deben completarse con otra 
relativa, no á lo que el autor dice, sino á lo que 
no ha dicho. Spencer habla de religión, pero 
incidentalmente, y sólo para manifestar que la 
ciencia, lejos de ser impía, es religiosa; sobre 
esto escribe bellamente y cita hermosas frases. 
Pero en un tratado de Educación física, inte- 
lectual y moral nos parece que se necesitaba 
algo más que añrmar esta armonía, y que era 
necesario dar al educador consejos y reglas en 
lo que á la religión se refiere. Tal vez se alegue 
que un autor tiene el derecho de dar á su obra 
la extensión que le parezca, excluyendo lo que 
no considere indispensable, y que sólo puede 
exigírsele que trate bien el asunto dentro de los 
límites que él trace; que si así sucede en gene- 
ral, en este caso particular puede añadirse que 
Spencer no es teólogo, ni sabe de dogmas, ni 
de verdades reveladas, ni entiende de otras que 
aquellas que su razón alcanza, ni se le ha de 
hacer un cargo porque no enseña lo que ignora. 

Alguno tendrá quizá este razonamiento por 
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bneno; nosotros no. Los asnntos no son como 
esos animales de estructura tan sencilla y homo- 
génea que tienen todos los elementos de sn 
vida en cualquier parte de su cuerpo , y par- 
tiéndolos se multiplican lejos de destrozarse; 
los asuntos tienen sus limites propios , que no 
es dado reducir mucho sin inutilizarlos: son 
organismos intelectuales; y como un zoólogo 
no puede dar á conocer una especie prescin- 
diendo de alguna cosa esencial que la caracteriza, 
tampoco un filósofo, tratando de la educación 
del hombre, debe hacer caso omiso de nn ele- 
mento humano tan esencial como la religión. 
La religión ¿se califica de insensatez? Aun con- 
cediéndolo, siempre resultará que para los in- 
sensatos que la tienen se escribe; y prescindir 
de ella, aun en el concepto de que sea un ab- 
surdo, es hacer como el sastre que cortara ropa 
para jorobados prescindiendo de la joroba: las 
prendas tendrían muy buen corte, pero no po- 
drían usarse; y si alegara que debían sentar bien 
á todo hombre bien conformado, y que, por lo 
tanto, eran de recibo, se le podrían rechazar, 
manifestándole que se trataba de vestir hombres 
contrahechos. 

Pero ni aun es éste el caso. Spencer no es un 
impío de pacotilla que califica la religión de 
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farsa inventada por los curas, sin otra razón de 
ser que la necedad de los fíeles y el interés del 
clero y del sacerdocio de todos los siglos y 
paises, no. Nuestro autor ha probado en otra 
obra (1), y establecido tan bien como el que 
mejor, los fundamentos psicológicos de la reli- 
gión y las profundas raices y extensas ramifi- 
caciones que tiene en el sentimiento y en la 
inteligencia humana. Siendo esto así, como él 
lo sabe y lo ha dicho; si padres, madres, maes- 
tros, maestras, niños y niñas han de ser, mejor 
ó peor, más ó menos religiosos, (^cómo, al darles 
reglas para la dirección de la vida, puede pres- 
cindirse de un elemento tan esencial de ella? 
Aunque el autor no tenga religión (lo ignora- 
mos), <; desconocerá su inñuencia en la mayor 
parte de las personas á quienes se dirige? ¿De- 
jará que sobre este asunto piensen, crean y ha- 
gan lo que quieran, por más absurdo y perjudi- 
cial que fuere, sin hacer observación ni darles 
regla ni consejo alguno? Bien está que, no 
siendo teólogo, se abstenga de discutir dogmas; 
que no investigue su verdad como historiador, 
ni como creyente los premios ó castigos que 
establecen para después de la muerte. Pero 



(1) Lúij^rimeréiprincipiat, 
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como moralista y pensador, ¿pnede desconocer 
la influencia de los dogmas, de los preceptos 
religiosos, de los ritos, de la organización de las 
iglesias, en las ideas, los sentimientos, los gas- 
tos y las acciones de los hombres? Y si esta 
influencia será razonable ó absorda, moral ó 
inmoral, buena ó mala para el niño y para el 
joven, ¿el educador no debe señalarla? Si no 
sabe ni cree saber nada de los problemas de 
liltratumha, que calle; si ignora los arcanos de 
la existencia del hombre y de su destino, que 
guarde silencio y no prefiera el error á la duda, 
el absurdo al misterio; todo esto es razonable y 
honrado; pero cuando se trata de esta vida, de 
lo que influyen en la moralidad, la dignidad y 
la dicha del hombre los dogmas y los preceptos, 
el asunto varia; no es divino, sino humano, y 
constituye un objeto de estudio como cual- 
quiera otro. Si el moralista no entra en la cues- 
tión de las verdades reveladas, no puede pres- 
cindir de las demostradas; y si no discute el 
origen divino de las reglas, debe poner en evi- 
dencia su influencia humana. Bajo este aspecto, 
la religión es de la competencia de todo pensa- 
dor y asunto obligado del que educa. Como omi- 
sión sería ya una falta; pero se agrava porque 
la atmósfera moral é intelectual, pesa sobre el 
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espíritu como la f isica sobre el cuerpo, y tiende 
á que desaparezca el vacío que, cuando no se 
llena con la verdad, se ocupa con el error. 

Para mitigar los dejos amargos de la crítica, 
aun la mejor intencionada, con las dulzuras 
del merecido elogio, vamos á terminar copiando 
estas hermosas y profundas palabras de Spen- 
cer, que ellas solas valen un libro, y más que 
muchos libros: 

c... Está aún por reconocer, pero es verdad, 
que la última fase del desarrollo mental en el 
hombre y la mujer sólo se presenta con el cum- 
plimiento verdadero de los deberes paternales. 
Y cuando esta verdad sea reconocida, se verá 
cuan admirable es esa disposición de las cosas 
que somete al ser humano, por medio de sus 
afecciones más poderosas, á una disciplina que 
sin ésta eludiría. 

]»A1 paso que algunos acogerán este concepto 
de la educación con duda y desaliento, creemos 
que otros verán en la elevación misma del ideal 
que encierra la prueba de su verdad. Que no 
pueda ser realizado por gentes apasionadas, poco 
amantes, poco previsoras; que exija el concurso 
de las facultades más altas de la naturaleza hu- 
mana para su realización, esto les probará, á 
nuestro parecer, que es ^susceptible de adap- 
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arse á los Estados sociales oiTÍlizados. Qne re- 
quiera en la práctica mncho trabajo y abnegai- 
ción, será prueba de que promete abundante 
cosecha de felicidad para el presente y el por- 
venir. Las personas inteligentes, repetimos, ve- 
rán que mientras el falso sistema de educación 
es un doble azote para el padre y para el niño, 
el sistema verdadero es un doble beneficio para 
el que da la educación y para el que la recibe.» 
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LA INSTRUCCIÓN DEL OBRERO « 



La Comisión organizadora del Oongreso auto- 
riza á tratar asuntos que no estén literalmente 
formulados en los temas que han de discutirse; 
en virtud de esta autorización , haremos algu- 
nas observaciones respecto á la instrucción del 
obrero. 

La cicestión social^ como la llaman, y que, le- 
jos de ser una, son muchas, es en gran parte 
cuestión pedagógica^ porque para las colectivi- 
dades, como para los individuos, en la manera 
de ser influye la manera de pensar j y en la de 
pensar, la de saber. 

Se mencionan y discuten diferentes crisis 



(1) Informe presentado á la sección 3.^ del Congreso hie- 
pano-portagaés-amerlcano, 1892. 
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que tienen más ó menos inflaencia en el bien- 
estar del obrero: crisis financiera , crisis mone- 
taria, crisis comercial, crisis industrial; pero no 
se habla de la crisis intelectual qne existe, y es 
factor poderoso de los problemas sociales. 

£1 ideal de algunas personas, seguramente no 
bello, es que el trabajador manual no sepa más 
que trabajar con las manos. Prescindiendo aqni 
de si eso es bueno ó malo, consignaremos que 
de hecho es imposible, y, por causas cuyos efec- 
tos no está en poder de nadie evitar, el obrero 
sabe algo, tiene algunas ideas, pero no basían- 
tesj y de aquí la crisis intéUciuaH. 

La iniciación intelectual del pueblo, hay que 
repetirlo y recordarlo, es un hecho, bueno 6 
malo, fatal ó providencial, pero un hecho de 
que el pedagogo no puede prescindir. Se dice 
muchas veces que las muchedumbres se extra- 
vían porque tienen malas ideas, y más exacto 
seria decir que por tener pocas se apartan del 
buen camino. 

El que discurre con poca^ ideas es fácilmente 
avasallado por una; de lo cual resultan defor- 
midades intelectuales algo semejantes á las del 
cuerpo que tiene una parte excesivamente des- 
arrollada y el resto escuálido y raquítico. En el 
individuo, decir dominado por una idea fija 
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equivale á decir trastornado; lo mismo acontece 
en las colectividades cuando el equilibrio inte- 
lectual no puede establecerse por falta de los 
elementos necesarios para formarle. 

Estos desequilibrios no son peculiares de las 
muchedumbres, sino que en ellas se prolongan 
máB 7 se manifiestan de un modo más osten- 
sible. Por desequilibrio intelectual (1) se pro- 
mulga una ley injusta, se pone en práctica, y si 
la injusticia no pasa del todo desapercibida, al 
menos no produce escándalo ni ruido. Por des- 
equilibrio intelectual se opone resistencia á una 
ley justa (caso mucho más raro que el anterior), 
y de esta resistencia, si es popular, resultan aso- 
liadas y motines y desmanes que hacen el error 
más ostensible y sus consecuencias más temidas. 
Así, pues, la mala influencia de las poca^ ideas 
es más ostensible en el que tiene menos j pero 
real en todo el que no tiene bastantes. 

La estadística nos da á conocer el número de 
españoles que saben 6 no leer y escribir; y como 
0I conocimiento de las primeras letras es un 
medio de instruirse, no la instrucción, poco nos 



(1) A yecos hay también desequilibrio moral, pero 
otras la injusticia resulta de la falta de ideas y de no ver 
más que una relación donde hay muchas. 
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dicen de ella estoe datos estadísticoB. Recu- 
rriendo á otros, se sabe que en los centros de 
mayor cuitara, donde hay escuelas de artes y 
oficios, ó asociaciones que, entre otros objetos, 
se proponen enseñar algo, el obrero recibe al- 
guna instrucción más que la adquirida en la 
escuela de primeras letras: elementos de geo- 
metría,; de física, de química, de dibujo, mo- 
delado, etc. Suponiendo, es una suposición, que 
todo está bien dispuesto para que el operario se 
perfeccione en su oficio, se obserra que la ins- 
trucción del hombre está descuidada. Prescin- 
diendo de las escuelas donde hay obreros muy 
hábiles que aprenden mecánica aplicada y otros 
que apenas saben leer, y la inmensa mayoría no 
entienden lo que leen, supondremos las escuelas 
de artes y oficios bien organizadas , y veremoa 
que en ellas se hace, como decíamos, el operario 
más hábil; pero el hombre, en sus relaciones 
industriales y económicas con los demás, sale 
tan ignorante como entró. 

Decimos en sus relaciones industriales y eco- 
nómicas^ porque estos breves apuntes no pueden 
extenderse á todo género de instrucción que el 
obrero, como hombre, necesita. 

El ebanista ó el ajustador aprenden á trabajar 
el hierro ó la madera con perfección, pero igno- 
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ran absolutamente por qué la pieza que sale de 
sus manos vale más ó menos en el mercado; 
por qué de este precio recibe él una parte mayor 
6 menor, y por qué esa parte es insuficiente 6 
no, según el alquiler de la casa que habita, la 
baratura ó carestía de los artículos que consume 
y lo moderado ó excesivo de los tributos que paga. 

Esta ignorancia no es en él absoluta; tiene 
algunas ideas que, por ser pocas, le inducen ¿ 
error, no pudiendo suspender el juicio; y no 
puede porque: 

Es natural buscar explicación á las cosaB 
que mortifican y remedio á loe males que ago- 
bian; 

Se abstiene de juzgar de lo que no entiende 
en astronomía, en mineralogía, y aun en polí- 
tica, que desdeña, pero no puede prescindir de 
la falta de equidad con que se retribuye su tra- 
bajo ó se le exige un alquiler excesivo por la 
inhabitable casa que habita, ó una contribución 
que le abruma; 

Porque la falta de competencia la v^i los 
otros, rara vez el que juzga, máxime sobre asun- 
tos que le interesan; 

Porque, además del interés, tiene acaso la pa- 
sión, que tuerce los fallos y los precipita; 

Porque adquirir las ideas necesarias piara un 
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juicio exacto exige un esfuerzo penoeisímo en 
quien tiene pocas. ¿En qué se apoya la rutina? 
En la dificultad de cambiar la manera de ser 
intelectual del rutinario. No son las novedades 
lo que aborrece, sino el esfuerzo de la inteli- 
gencia necesario para realizarlas, y la prueba es 
que él mismo dice que todo lo ntievo place y 
experimenta el placer de la novedad cuando se 
trata de diversiones, que le gustan más cuanto 
más variadas, porque no necesita esfuerzo inte- 
lectual para disfutarlas. Hoy el hombre del pue- 
blo es rutinario por la dificultad de razonar las 
cosas nuevas, y revolucionario por el ansia de 
realizarlas. 

Este contraste anárquico no se atenúa, antes 
se refuerza, cuando los innovadores pertenecen 
á la clase de simpUficadoreSy muy numerosa y 
muy popular, como que halaga con las facilida- 
des que ofrece al discurso y á las más gratas 
esperanzas. Ignorando la relación que entre sí 
tienen los fenómenos sociales, y la dificultad, á 
veces imposibilidad para él, de determinarlas, 
es simpático al pueblo, al que facilita la obra de 
su entendimiento y le presenta un problema 
sencillo, de cuya solución depende su bienestar. 
Asi, por ejemplo, de la primera simplificación 
resulta que todo el daño viene de la tirania del 
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capital; de la Beganda, resulta que el capital es 
el dueño de la'&brica; y de la tercera, que, obli- 
gándole á pagar bien á los operarios, la condi- 
ción económica de éstos se transformará. Otras 
Teces todo el mal viene de la concurrencia, pri- 
mera simplificación; la segunda consiste en pro- 
teger la industria. ¿Por qué &dta trabajo? Tam- 
bién se simplifica la respuesta. Porpue está mal 
organizada la sociedad, de lo cual resulta que 
hay mucha gente descalza y muchos zapateros 
qne no tienen que hacer. 

Con unas cuantas leyes se remedia todo esto, 
suponiendo el caso, más fayorable, de que no 
qniera remediarse á tiros. Y ¿cómo serán esas 
leyes? Ta sabrán cómo han de hacerlas los que 
le han hablado de ellas. El obrero sabe que con 
las actuales está muy mal; que con otras dife- 
rentes ú opuestas estará mejor; y como todo 
análifñfl es para él laberinto, se resiste á entrar 
en él, y los simplificadores encuentran terreno 
abonado para sembrar sus facilidades imagina- 
ríasi, que con frecuencia se convierten en difi- 
cultades reales. 

De qne el pueblo no tenga bastantes ideas 
para juzgar bien en cuestiones económicas ni 
pueda abstenerse de juzgar, resulta otro incon- 
▼enimte grave: y es que da pábulo á loe deava- 
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ríos de los simplificadores teórioos. Prescin- 
diendo de los mnchos que en su interés explotan 
la ignorancia, hay no pocos que encuentran 
en ella como un fermento para sus ideas qui- 
méricas y vanas ilusiones; soñadores de buena 
fe, que no soñarían tanto si su imaginación, en 
vez de la credulidad que la sostiene y excita, 
encontrase el buen sentido que la enfrenara; 
toda colectividad extraviada contribuye más ó 
menos á extraviar á los que la extravian. 

Cuando un pueblo se halla en la crisis inte- 
lectual de que hemos hablado, con algunas ideas 
que estimulan su espíritu, pero no las bastantes 
para guiarle , es muy frecuente que, cuanto más 
quiere, menos sabe cómo ha de conseguirlo, y 
en el cómo de que prescinde suele estar la difi- 
cultad grande, si acaso no es insuperable. 

Los obstáculos no se suprimen por ignorarlos, 
pero el ignorante suele dar por suprimidos los 
que ignora. 



11. 



Urge enseñar al obrero economía social ; y no 
decimos política y porque esta palabra, como 
suele entenderse, limitaría mucho el campo de 
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la instrucción, á nuestro parecer necesaria; no 
bastan algunas ideas exactas respecto á la orga- 
nización del trabajo, distribución de sus utili- 
dades, índole, causa y efectos de la concurrencia 
y del monopolio; es menester saber lo indis- 
pensable respecto á todo el organismo social, 
porque el problema , como hemos dicho y repe- 
tido, y volvemos á decir y á repetir, no está sólo 
ni principalmente en el taller y en la imbrica; 
está en el cuartel, en la escuela, en la aduana, 
en la oficina, en el palacio, en el presidio, en la 
tienda, en la bolsa, en la cátedra, en el despacho 
del lotero, en la casa de juego y de mal vivir, 
en el escritorio, en el municipio, en las Cortes, 
en los Ministerios, en los templos, en las taber- 
nas, en la redacción del periódico, en los libros 
del usurero, en todas partes. 

Es menester que sepa el obrero que, como la 
vida material es una setie de relaciones con la 
Naturaleza, la vida social es una serie de rela- 
ciones con los individuos ó colectividades que 
componen la sociedad; y que, según estas rela- 
ciones se ajustan ó no á la justicia, los que las 
sostienen saldrán beneficiosos ó perjudicados. 

El obrero está en relación con el patrono, pero 
lo está también con todos los que le compran ó 
le venden algo, sean billetes de la lotería ó de 
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los toros, cigarros ó copas, telas, pan, etc.; está 
en relación con los que hacen las leyes, los re- 
glamentos, las ordenanzas, los decretos, y con 
los que le obligan á obedecerlos. Directa ó indi- 
rectamente, está en relación, no sólo con sus 
compatriotas, sino con todo el mundo, por la 
influencia que en el precio de las cosas que 
vienen del extranjero tienen las leyes que allí 
rigen, las tarifas, etc., y por los numerosos ejér- 
citos que contribuyen á la opresión y á la ruina 
de los pueblos. 

Demostrando al obrero (y no creemos que 
ofrezca dificultad intelectual) que su vida social 
es una serie de relaciones que pueden ser en su 
provecho 6 en su daño, se le disuadiría del error, 
6 por lo menos entraría en la duda de que la 
cuestión social no es tan sencilla como le dicen 
los que sólo le hablan de lo que debe cobrar, y 
no de lo que tiene que pagar y de para qué lo 
paga. 

El conocimiento, ó sólo la duda, de lo com- 
plejo de la cuestión le iría trayendo poco á 
poco á la idea de resolverla según eSy con reme- 
dios variados como lo son los males que dan 
lugar á ella, y conformes al país y al momento 
en que han de aplicarse. Las traducciones lite- 
rales, malas en literatura, son peores en sociolo- 



gb, ooiiK» puede t«w por idim^ci^ ^^«mjtkiív y 
^itre otroB» ba hiM^M sin ocvxKámknto M 
estado de Im indnscriA caTtis tnib^}^»: «^ ime*- 
irampen, y sin cajú de rosisaeiicÚL 

A medida que los pueblos se ciTiliasu <>il nú* 
mero de sos relaciones anmenta; t «i en ellas 
no hay equidad, sen mayor el daño pan los 
perjudicados: esto no es difícil de hacer com* 
prender al obrero. En nn pueblo salTi^e no hay 
jardines públicos, ni ley de reemplaao^ y no 
puede cometerse la injusticia de no imponer la 
multa al que coge una flor si es persona do 
quien teme ó espere algo el municipal» y do qno 
yayan á la guerra y den su sangre y su vida los 
que no tienen dinero para redimirse. 

Con algunos ejemplos bien elegidos se puedo 
poner de manifiesto que la vida social os una 
serie de relaciones sociales, y cuáles so verifican 
equitativamente, y en cuáles no hay equidad, y 
cuánto y á quién perjudican estas últimas. 

También debería liacerse una claHiflcac^ión do 
las leyes en justas é injustas, {K^ni'mdo tUi nif^ 
nifiesto el daño material que (Uf hhUm últimas 
resulta. 

Decimos maUrüU, y^tf^uh la 1si,m ^^um^múnsk 
de cualqui^ asnnt/^ es la qae ííiím íuUffiMí al 
obrero y la prixo/in sobr*? qv^ m U M/^ íhtí*^ 
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la atención , procurando después volverla hacia 
la parte moral, demostrándole que si la inmoia- 
lidad se gradúa mucho, la prosperidad material 
es imposible: esta demostración es, por desgra- 
cia, muy fácil en España. 

Guando el obrero tuviese ideas bastantes^ rec- 
tificaría muchas erróneas de las que hoy tiene; 
no iría ciego á estrellarse contra los efectos, 
como quien ignora la causa, y no siendo insen- 
sato para pedir lo imposible, podría ser fuerte 
para exigir lo justo. 



III. 



¿Querrá el obrero recibir leccioneg de econo- 
mía social? 

¿Habrá quien se las dé? 

Estas preguntas formulan dos dificultades 
grandes, pero no imposibles. 

Es una triste ley que las necesidades del es- 
píritu se hagan sentir menos cuando son mayo- 
res; á pesar de ella, las ideas se van infiltrando, 
aunque muy despacio, en esas muchedumbres 
(en una parte al menos) que parecían impene- 
trables á la cultura. 

En los establecimientos para la instrucción 
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del obrero, cnalqniera que sea su índole y ma- 
nera de funcionar, se ven algunos que admiran 
¿ las personas de buena voluntad y de buen 
sentido, que observan la perspicaz inteligencia 
en unos, la asiduidad y constancia en otros, y 
en algunos la especie de heroísmo con que, des- 
pués de un trabajo rudo, mal vestidos y peor 
calzados, arrostran la intemperie por ir á apren- 
der, muchas veces sin que esperen ventaja ma- 
terial de lo que aprenden, y sólo por el gusto 
de saber. De entre estos obreros (que los hay 
donde quiera que se enseña) saldrán los prime- 
ros alumnos de economía social, y esta ense- 
ñanza, aunque no lo parezca, será mutua; porque, 
como el asunto es tan interesante, se habla de 
él en el taller y en la fábrica en los ratos de 
descanso y en los de recreo; el obrero que en 
cuestiones sociales tiene ideas exactas contri- 
buirá á rectificar los errores de sus compañeros 
mucho más que ningún docto profesor. Las 
verdades del burgués son sospechosas de intere- 
sadas; las del compañero se ofrecen claras al 
entendimiento, que las recibe sin prevención 
hostil, propia para obscurecerlas; es evidente la 
eficacia de esta enseñanza mutua, que no tiene 
apariencia de enseñar, y de esta propaganda tan 
natural que se hace y se recibe sin notarlo. 
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No deben, pues, desalentarse los que enseñen 
economía social á los obreros si tienen pocos 
discipnlos 7 aunque no tengan más que uno ap- 
recio ^ porque indirectamente pueden resultar 
muchos de lo aprendido por aquél. 

Más ó menos, habrá quien aprenda, ¿Y quien 
enseñe? 

En todos los círculos obreros para instrucción 
ó recreo, ó para entrambas cosas, ¿no seria po- 
sible dar un curso de economía social en leccio- 
nes breves y claras? 

Hay ya centenares de estos círculos en Es- 
paña, y á ellos acuden los obreros más inteli- 
gentes. 

Tal vez haya círculos obreros en localidades 
donde falta persona competente para enseñarles 
economía social. ¿No podría formarse una aso- 
ciación para esta enseñanza, que acudiera á au- 
xiliarla donde cuente con pocos elementos, y á 
vivificarla en todas partes? 

¿Y no podrían darse premios á los mejores 
manuales y cartillas para generalizar los cono- 
cimientos de eco7iomía social? 

Todas estas cosas nos parece que pueden y 
deben hacerse; deben hacerse por aquellos que 
pueden y para quienes el deber es más que una 
palabra. 
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En el Congreso pedagógico hispano-portu- 
gués-americano, donde se reúnen tantas perso- 
nas de claro entendimiento y buena voluntad, 
¿no podría formarse el núcleo de una Asociación 
para popularizar la enseñanza de la economía 
social? 

Son muchos los que, piénsenlo con más ó 
menos claridad, ó díganlo con más ó menos 
franqueza, todo lo fían al embrutecimiento del 
obrero; nuestra esperanza está en su cultura. 
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LA EDUCACIÓN DE LA MIJJER: 
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LA EDUCACIÓN DE LA MUJER 



(1) 



I. — Relaciones y diferencias entre la educación 
de la mujer y la del hombre. 

Nos fijaremos bien en la diferencia que hay 
entre educación é instrucdón.TJn hombre puede 
ser mny instruido y estar muy mal educado, 
y estar muy bien educado y no ser muy ins- 
truido. 

Esto nos indica que si la educación no debe 
prescindir de la inteligencia, no se dirige ex- 
clusivamente á ella, sino á todas las facultades 
que constituyen el hombre moral y social; á 
los impulsos perturbadores para contenerlos, á 
los armónicos para fortificarlos, á la conciencia 
para el cumplimiento del deber, á la dignidad 



(1) Informe presentado en el Congreso pedagógico 
(■ección 6.»), 1892. 
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para reclamar el derecho, á la bondad para qne 
no se apure contra los desventurados. La edu- 
cación procura formar el carácter , hacer del 
sujeto una persona con cualidades esenciales 
generales^ de que no podrá prescindir nunca 
y necesitará siempre si ha de ser como debe. 
Al educador del joven no le importa saber si 
el educando será un día militar ó magistrado, 
ingeniero ó albañil; su misión es formar un 
hombre recto, firme y benévolo, y que 15 sea 
constantemente en la posición social que le 
depare la suerte ó él se conquiste; cualquiera 
que sea, su firmeza, su rectitud y su benevo- 
lencia son indispensables, si ha de conducirse 
bien, al frente de un regimiento ó presidiendo 
un tribunal. Los accidentes, las exterioridades, 
las apariencias, podrán variar; pero las condi- 
ciones esenciales que la educación perfecciona 
son las mismas, cualquiera que sea la posición 
social del que las tiene. 

Cuando estas condiciones esenciales son de- 
ficientes en alto grado , se ven grandes señores, 
ricos capitalistas, hombres inteligentes é ins- 
truidos, de los cuales se burlan gente ignorante 
y hasta los criados, que los desprecian por su 
falta de carácter; no es raro que este desprecio 
se convierta en dominio más ó menos ostensi- 
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ble, y que hombres mny medianos manejen al 
que les es infinitamente superior por la posición 
social y por la ciencia, pero al que falta carácter, 
personalidad, aquello que es esencial para todo 
hombre, que la educación debe fortalecer y que 
no da el conocimiento de los astros ni de los 
microbios. 

Si la educación es un medio de perfeccionar 
moral y socialmente al educando; si contribuye 
á que cumpla mejor su deber, tenga más digni- 
dad y sea más benévolo; si procura fortalecer 
cualidades esenciales, generales siempre, apli- 
cables cualquiera que sea la condición y cir- 
cunstancias de la persona que forma y dignifica; 
y si la mujer tiene deberes que cumplir, dere- 
chos que reclamar, benevolencia que ejercer, 
nos parece que entre su educación y la del 
hombre no debe haber diferencias. 

Si alguna diferencia hubiere, no en calidad^ 
sino en cantidad de educación, debiera hacer 
más completa la de la mujer, porque la nece- 
sita más. No entraremos aquí en la cuestión de 
si tiene inferioridades^ pero es evidente que 
tiene desventajas naturales; y agregando á éstas 
las sociales, que , aunque no son tantas como 
eran, son todavía muchas, resulta que, si no ha 
de sucumbir moralmente bajo el peso de la 
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existencia, si no ha de ir á perderse en la frivo- 
lidad, en la esclavitud, en la prostitución, en 
tanto género de prostituciones como la amena- 
zan y la halagan, necesita mucha virtud, es 
decir, mucha fuerza, mucho carácter, mucha 
personalidad. La mujer, para ser persona, há 
menester hoy y probablemente siempre (porque 
hay condiciones naturales que no pueden cam- 
biarse), para tener personalidad, decimos nece- 
sita ser más persona que el hombre y una edu- 
cación que contribuya á que conozca y cumpla 
su deber, á que conozca y reclame su derecho, 
á dignificar su existencia y dilatar sus afectos 
para que traspasen los limites del hogar domés- 
tico, y llame suyos á todos los débiles que piden 
justicia ó imploran consuelo. 

Esto no es pedir una cosa imposible, puesto 
que hay mujeres de éstas en todos los pueblos 
civilizados, y en los más cultos muchas. La edu- 
cación de la mujer tiene un gran punto de 
apoyo en su fuerza moral, que es grande, puesto 
que, en peores condiciones, resiste más á todo 
género de concupiscencias é impulsos crimina- 
les. Verdad es que esto lo niegan algunos auto- 
res, pero sin probar la negativa, porque no es 
prueba la prostitución, cuya culpa echan toda 
sobre las mujeres, como si no fuera mayor la- 
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de los hombres, por muchas causas que no de- 
bemos aqui analizar, ni aun enumerar. 

Lp fuerza moral de la mujer se revela en la 
mucha necesaria para el cumplimiento de sus 
deberes que exigen una serie de esfuerzos con- 
tinuos, más veces desdeñados que auxiliados 
por los mismos que los utilizan. Cuando el 
hombre cumple un deber difícil, recibe aplauso 
por su virtud; los de las mujeres se ignoran: sin 
más impulso que el corazón, sin más aplauso 
que el de la conciencia, se quedan en el hogar, 
donde el mundo no penetra más que para infa- 
mar; si hay allí sacrificio, abnegación sublime, 
constancia heroica, pasa de largo: sólo entra 
cuando hay escándalo. 

Se alega que Ib, frivolidad natural de la mu- 
jer es un obstáculo insuperable para darle una 
personalidad sólida, grave, firme. 

Confesemos humilde y razonablemente que 
todo lo que decimos todos respecto á la mujer 
debe tomarse, hasta cierto punto, á beneficio de 
inventario, es decir, á rectificar por el tiempo; 
porque, después de lo que han hecho los hom- 
bres con sus costumbres, sus leyes, sus tiranías, 
sus debilidades, sus contradicciones, sus infa- 
mias y sus idolatrías, ¿quién sabe lo que es la 
mujer, ni menos lo que será? Su frivolidad es 
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lufttiural, dicen, paro 1a afirmación parece más 
fácil que la prueba. De todos modos, no por 
eso debe dejar de combatirae; natural es el robo 
j se pena; las cosas se califican por buenas ó 
por malasy y la inaj<^ propensión á éstas sólo 
indica la necesidad de medios más enérgicos 
para corregirlas. Pero, hay que repetirlo, el na- 
tural de la mujer ha Tenido á ser un laberinto, 
cuyo kilo no tenemos. 

Lo que se ha dicho de la Tanidad, que se co- 
loca donde puedey es aplicable á otros defectos: 
la actiTidad de la mujer, imposibilitada de 
emplearse en cosas grandes, se emplea en las 
pequeñas, sin que tal vez éstas tengan para 
ella un atractiyo especial; juzgando por el 
resultado, se hace subjetivo lo que es objetivo^ 
y no se ve que lo pueril no está exclusiva- 
mente en la cosa que halaga la vanidad, sino en 
la vanidad misma, que puede ser tan frivola 
buscando aplausos para un discurso en el Par- 
lamento^ como para un rico traje de última 
moda. Xo hemos asistido (ya se comprende) á 
ninguna recepción de Palacio; pero hemos visto 
á veces en la calle á los que á ellas iban, y bajo 
el punto de vista de la frivolidad , no nos pare- 
cía que hubiese diferencia esencial entre las 
bandas, las cruces y los bordados de los hom- 
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brea, y los encajes , las cintas y las flores de las 
mujeres. 

Dejando al tiemx>o que resuelva las cosas du- 
dosas, lo que nos parece cierto es que los esfuer- 
zos deben dirigirse á satisfacer las necesidades 
más apremiantes, y que la más apremiante ne- 
cesidad de hoy, para el hombre como para la 
mujer, es la educación, que forma su carácter, 
que los convierte en persona. La persona no 
tiene sexo: es el cumplimiento del deber, sea el 
que quiera; la reclamación de un derecho, sea 
el que fuere; la dignidad, que puede tenerse en 
todas las situaciones; la benevolencia, que, si 
está en el ánimo, halla siempre medio de ma- 
nifestarse de algún modo. 

Pensamos, por lo tanto: 

Que la educación debe ser la misma para el 
hombre que para la mujer; 
. Que es más urgente aún respecto á la mujer, 
porque, siendo para ella la personalidad más ne- 
cesaria, está más combatida por las leyes y por 
las costumbres; 

Que la falta de personalidad es un obstáculo 
para su instrucción y, adquirida, para que la 
utilice; 

Que, por más que se ilustre, si no se educa, si 
no tiene gravedad y dignidad, si no es un ca- 
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rácter, una persona, ann los qxie eepan mucho 
menos que ella procurarán y hasta lograrán 
hacerla pasar por marisabidilla; 

Que no hay más que nn medio de que las 
mujeres sean respetadas, y es qne sean respeta- 
bles : lo cual no se conseguirá con sólo tener ins- 
trucción si no tiene carácter. Hay momentos y 
países en que la cuestión, como suelen serlo las 
sociales, es circular; á la mujer no ae la respeta 
porque no es respetable, y no ea respetable 
porque no ae la respeta. Cuando esto sucede, es 
difícil, pero no imposible, que la mujer se blin- 
de, por decirlo así, con una sólida personalidad} 
pero ai lo consigue ha de dar por bien empleado 
el trabajo que le costó, y sabrá cuánto vale te-- 
ner en sí algo que no esté á merced de nadie, 

•Gomo, en nuestra opinión, no debe haber di- 
ferencias esenciales entre la educación del 
hombre y de la mujer, las relaciones en la es- 
fera educadora han de ser necesariamente ar- 
mónicas. 



i 
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II. — Medios de organizar un buen sistema de 
educación femenina y grados qus ésta debe 
comprender. — Cóm^ pueden utilizarse los or- 
ganismos que actualmente la representan en 
punto á cultura general. 

Dados los pocos recursos pecuniarios é inte- 
lectuales con que cuenta la educación de la mu- 
jer, y la indiferencia, si no la prevención, des- 
favorable con que el público la mira, sería en 
vano pedir fondos para crear muchas y bien 
organizadas escuelas; lo único práctico nos pa- 
rece introducir en las actuales algunas modifi- 
caciones, ó siquiera la idea de que, si es preciso 
instruir á la mujer, no es menos necesario edu- 
carla, para que moralmente sea una persona y 
socialmente un miembro útil de la sociedad. 

Ya se concede que hay que educar á la mujer 
lo necesario para que sea buena esposa y buena 
madre. Y ¿cuál es lo necesario para eso? No 
está bien determinado y aparece con la vague- 
dad de las cosas que no se ven claramente, ni 
pueden verse, porque no tienen existencia real 
En efecto; la buena esposa y la buena madre es 
una ilusión si bq {^rescinde de lAjmenapersonctj 
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y la buena persona es ilusoria si se prescinde 
de la personalidad. 

Es un error grave^ y de los más perjudiciales, 
inculcar á la mujer que su misión única es la 
de esposa y madre; equivale á decirle que por 
sí no puede ser nada, y aniquilar en ella su yo 
moral é intelectual, preparándola con absurdos 
deprimentes á la gran lucha de la vida, lucha 
que no suprimen, antes la hacen más terrible 
los mismos que la privan de fuerzas para soste- 
nerla: cualquiera habrá notado que los que me- 
nos consideran á las mujeres son los que más 
se oponen á que se las ponga en condiciones de 
ser personas, y es natural. 

Lo primero que necesita la mujer es afirmar 
su personalidad, independiente de su estado, y 
persuadirse de que, soltera, casada ó viuda, tiene 
deberes que cumplir, derechos que reclamar, 
dignidad que no depende de nadie, un trabajo 
que realizar, é idea de que la vida es una 
cosa seria, grave, y que si la toma como juego, 
ella será indefectiblemente juguete. Dadme una 
mujer que tenga estas condiciones, y os daré 
una buena esposa y una buena madre, que no lo 
será sin ellas. ¡Cuánta falta le harán, y á sus 
hijos, si se queda viuda! Y, si permanece soltera, 
puede ser muy útil, mucho, á la sociedad, harto 
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necesitada de personas que contribuyan á me- 
jorarla, aunque no contribuyan á la conserva- 
ción de la especie. La falta de personalidad en 
la mujer esteriliza grandes cualidades de miles 
de solteras ó viudas, y no es poco el daño que 
de su falta de acción benéfica resulta. 

Los que dirigen, auxilian ó inñuyen en los 
establecimientos de enseñanza de la mujer de- 
berían procurar que su educación concurriera 
eficazmente á formar su carácter, no contentán- 
dose con que saliesen de la escuela alumnas 
instruidas, sino aspirando al mismo tiempo á 
que fueran personas formales. 

Convendría inculcar repetidamente la obli- 
gación del trabajo, tarea perseverante, útil, re- 
productiva, y no frivolo pasatiempo; del trabajo 
que dignifica, contribuye ala felicidad, consuela 
en la desgracia y es un deber que, cumplido, 
facilita el cumplimiento de todos los otros. Con 
decir esto no se dirá nada nuevo, pero se recor- 
dará mucho olvidado y más no practicado en un 
país en que, respecto á las mujeres délas clases 
bien acomodadas, no se tiene generalmente idea 
de que deben trabajar porque no necesitan 
ganarse la vida. Prescindamos, que no es poco 
prescindir, de que estos propósitos de holganza 
van unidoB i los proyectos de que la vida la 
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ganará nn marido qne no viene, ó que hubiera 
sido mejor que no viniese. ¿La vida se reduce á 
comer? Todo el que no tenga de ella tan bajo 
concepto, comprenderá que la vida que no sea 
solamente material, y con riesgo de ser brutal, 
la vida de la conciencia, de la inteligencia, del 
corazón, no puede ser obra del trabajo de otro, 
y tiene que ganársela uno mismo. 

4:E1 que no trabaja que no comai», ha dicho 
San Pablo. Muchos comen que no trabajan, pero 
ninguno que no trabaja es persona; es cosaj que 
anda descalza ó en coche, cubierta de galas ó de 
andrajos, pero cosa siempre. La persona es una 
actividad consciente y útil; todo lo demás son 
cosas que, según las circunstancias, podrán ser 
más ó menos perjudiciales, pero que lo son 
siempre para sí y para los demás, porque en el 
combate de la vida no hay neutralidad posible; 
hay que decidirse por el bien ó por el mal. 

Contribuiría mucho á formar el carácter serio 
de la mujer y consolidar su personalidad el que 
se interesara y tomase parte activa en las cues- 
tiones sociales. ¡Cómol ¡Meterse ella en el intrin- 
cado laberinto de la oferta y la demanda, de la 
concurrencia y el proteccionismo y el libre cam- 
bio, de las relaciones del trabajo y el capital, etc.! 

No es necesario que entre en estas cuestione». 
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6 que entre todavía; pero todas ellas tienen una 
fase muy sencilla que no necesita estudiarse y 
que basta con sentirla: esta fase es el dolor sin 
culpa, y lay! casi siempre sin consuelo. ¿Quién 
más que la mujer puede y debe darlo? 

Los hombres que han calificado el sexo de 
piadoso no llevarán á mal, antes deben aplaudir, 
que tenga piedad de los que sufren y procure 
consolarlos. 

Hay una huelga: los patronos ven exigencias 
injustas de los obreros; éstos, tiranías crueles de 
los patronos; las autoridades, una cuestión de 
orden público; los egoístas indiferentes, un tu- 
multo que turba su sosiego; brotan odios, inju- 
rias, calumnias, abusos de la fuerza, excesos ira- 
cundos de la debilidad desesperada. Y ¿no hay 
más que eso? Sí; esos miles de hombres, que re- 
suelven no trabajar para mejorar las condiciones 
del trabajo, tienen miles de hijos que carecen de 
pan desde el momento que su padre no gana 
jornal, y en su miserable vivienda está la fase 
más terrible de la cuestión: el sufrimiento de 
los inocentes, porque los niños lo son, tengan 
ó no culpa los padres. Lo más terrible de las 
huelgas (donde no hay fuertes cajas de resisten- 
cia, como sucede en España) no está en los tu- 
multos de las calles y de las plazas; está en casa 
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del obrero, donde la miseria tortora é inmol» 
ain ruido, porque el llanto de laa débiles criatu- 
ras no ee oye. La mnjer debo oirlo, debe resonar 
en an corazón; 7 la bnelga, signifique para loi 
hombres lo qne significare, razón ó absurdo, 
justicia ó iniquidad, será para ella dolor inme- 
recido. Y ¿no le llevará algán consaelo? 

En todo problema social hay ana fase dolori- 
da; ; suponiendo qne sea la única qne puede 
entender la mujer, tiene, por desgracia, bastante 
extensión para ocupar su actividad bienhechora. 
Todo el bien que en este sentido haga, se con- 
vertirá en un medio de perfección. 

Nada mnp propio para dar gravedad al carác- 
ter y consistencia á la personalidad que la con- 
templación compasiva de tantos dolores como 
entraña esa cuestión de cuestiones que se llama 
la cuestión social. 

Cuando se sabe lo que pasa en las pritíonee, 
en los hospitales, en los manicomios, en los hos- 
picios, en laa inclasas; cuando se ven milee de 
niños preparándose al vicio y al crimen en la 
mendicidad, y cruelmente maltratados si no 
llevan el mínimo de limosna que sus verdugos 
les exigen; cuando se compara el precio de laa 
habitaciones 7 de loa comestibles con el de los 
jornales, qne tantas veces faltan: ouando se con- 
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sidera este cúmnlo abrumador de dolores que 
no se consuelan, de males á que no se bnsoa 
remedio, ocnrre preguntar: g Dónde están las 
mujeres? 

Algunas están donde deben, pero son pocas; 
tan pocas, que su actividad benéfica se pierde 
en la inercia general. ¿Por qué asi? Por muchas 
causas que aquí no podemos analizar, ni enu- 
merar siquiera, limitándonos á comprobar el 
hecho, de una desdichada evidencia. 

No lo condenamos en nombre de ideas atrevi- 
das, ni de novedades peligrosas; no se trata de 
cuestiones intrincadas, de problemas difíciles, 
de derechos controvertidos, de aptitudes dudo- 
sas; se trata de practicar las obras de misericor- 
dia, ni más, ni menos. 

Esta práctica, que no debe ser alarmante aun 
para los que son hostiles á la ilustración de la 
mujer, contribuiría eficazmente á su educación, 
como lo prueba la experiencia en los países en 
que las mujeres, tomando gran parte, y muy 
activa, en las obras benéficas, f o rtalecen en este 
trabajo piadoso altas dotes que sin él se debili- 
tarían, y ennoblecen y consolidan su carácter. 

No podemos tratar aquí de cuánto influiría 
para el bien en las cuestiones sociales el que la 
mujer tomase parte en ellas consolando los do- 
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lores que son sn caosa ó bu consecuencia; debe- 
mos limitamos á decir y repetir que la desgra- 
cia que se conoce, se compadece y consuela, 
enseña, eleya y fortalece mucho; es decir, que 
es un grande elemento de educación. 



IIL — Aptitud de la muferpara la enseñanza. — 
Esferas á que debe extenderse. 

Ls mujer es paciente, afectuosa, insinuante; 
no le falta perspicacia; si convenientemente se 
la educa é instruye, comprenderá y aun adiyi- 
nará, si el discípulo atiende, se distrae ó se 
cansa, hasta dónde entiende ésa y encontrará 
medios de que aprenda lo que es capaz de apren- 
der: es decir, que consideramos á la mujer con 
apritud para la enseñanza. 

¿Hasta dónde deberá enseñar? Hasta donde 
sepa; su esfera de acción pedagógica debe coin- 
cidir exactamente con su esfera moral é intelec- 
tual, y aun creemos que las cosas que sepa tan 
bien como el hombre las enseñará mejor que él. 
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IV. — Aptitvd de la mujer para las demás pro* 
festones. — Límites que conviene fijar en este 
punto. 

A nn Congreso pedagógico no se puede man- 
dar un libro para que le discuta; las sesiones 
son pocas, los asuntos muchos, la discusión está 
absolutamente limitada por el tiempo; todo lo 
cual impone la necesidad de un laconismo más 
propio para dar definiciones de lo que se sabe ó 
se cree saber, que para explicarlo. Por otra 
parte, la ilustración de los congresistas suple 
las explicaciones que no necesitan; con indica- 
ciones basta. 

Los Padres de aquel Concilio que suscitaron 
la duda de si la mujer tenía alma, no sospecha- 
ban que en la guerra separatista de los Estados 
unidos de América, cuando los federales mal 
dirigidos estaban en una situación muy com- 
prometida, los sacó de ella y les dio el triunfo el 
plan de campaña de una mujer (1), que adopta- 
ron los hombres, aunque ocultando su origen 
femenino para no desacreditarlo. Tampoco los 



(1) MÍ8s Aima Ella CarroL 
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susodichos Padres hubieran imaginado que en 
la Exposición de Chicago, para las grandes cons- 
trucciones de la Exposición femenina, veinti- 
cuatro arquitectas habían de presentar planos, 
mtichos notables^ todos bicenos (dice un periódico 
profesional inglés redactado por hombres); ni 
que en el tercer Congreso de Antropología cri- 
minal que acaba de celebrarse en Bruselas, su 
Vicepresidente, al hacer el resumen de los tra- 
bajos, dijera: «Madama Tarnowski, en un con- 
cienzudo estudio de los órganos de los sentidos 
en las mujeres criminales, nos ha demostrado 
que sabe aplicar con toda exactitud los princi- 
pios de la experimentación (1) fisiológica más 
ardua; séame permitido felicitarla y darle gra- 
cias por haber venido á nuestra reunión, y 
presentarla como ejemplo á sus colegas del 
sexo fuerte. D 

Hay todavía gentes que casi están á la altura 
de los Padres aludidos; por otra parte, el mundo 
intelectual de la mujer puede decirse que es un 
nuevo mundo, vislumbrado masque visto, donde 
cualquiera que sepa mirar comprende que hay 
mucho que ver, pero donde todavía se ha visto 
poco. 




(1) No Qii00TittQX[i.o« palabra castellana. 
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Por de pronto, y para la práctica, podrían bas- 
tar algunos breves razonamientos. 

¿Todos los hombres tienen aptitud para toda 
clase de profesiones? 

Suponemos que no habrá nadie que responda 
afirmativamente. 

¿Algunas mujeres tienen aptitud para algu- 
ñas profesiones? 

La respuesta no puede ser negativa sino ne- 
gándose á la evidencia de los hechos. 

¿El hombre más inepto es superior ala mujer 
más inteligente? 

¿Quién se atreve á responder que sí? Resulta, 
pues, de los hechos que hay hombres, no se sabe 
cuántos, ineptos para ciertas profesiones; muje- 
res, no se sabe cuántas, aptas para esas mismas 
profesiones; y si al hombre apto no se le pro- 
hibe el ejercicio de una profesión porque hay 
algunos ineptos, ¿por qué no se ha de hacer lo 
mismo con la mujer? ¿Se dirá que la ineptitud 
es en ella más general? Aunque esto se probara, 
no se razonaría la opinión ni se justificaría el 
hecho de vedar el ejercicio de las facultades in- 
telectuales al que las tenga. Supongamos que no 
hay en España máa que una mujer capaz de 
aprender medicina, ingeniería, farmacia, etc. 
Esa mujer tiene tanto 'derecho á ejercer esas 
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profesiones como fii hnbieae diez mil á bu al- 
tara intelectnahporqae el derecho, ni se suma 
ni ae multiplica, ni se divide; está iodo en todos 
y cada uno de loa qae lo tienen, y entre laa 
aberraciones jurídicas no se ha visto la de negar 
©I ejercicio de un derecho porque sea corto el 
niimero de loe qne puedan ó qnisieran ejerci- 
tarle. 

El médico, como hombre, ¿tiene derecho á 
ejercer au profesión? ¿Se le autoriza para ejer- 
cerla en virtud de bu sexo, ó de bu ciencia. ¿Qué 
ae pensaría del que, sin haber eatu diado quisiera 
recetar ú operar, y dijese al enfermo: «yo no sé 
medicina, ni cirugia, pero le curaré á usted por- 
que soy hombre?» Se pensaría en enviarle é. nu 
manicomio; y si el hombre, no por serlo, sino 
por lo que sabe, paede ejercer una profe^ón, á 
la mujer que sepa lo mismo que él ¿no le ads- 
tirá igual derecho? 

No creemos que pueden fijarse límites á la 
aptitud de la mujer, ni excluirla a priori de 
ninguna profesión, como no sea la de las armas, 
que repugna á su naturaleza, y ojalá que repug- 
nara á la del hombre. Sólo el tiempo puede fi- 
jar esos límites, qne en el nuestro se han dila- 
tado tanto en algunos países. 

Decíamos más arriba que, para la práctica 
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-' podrían bastar algunos breves razonamientos; 
debemos decir más bien para las necesidades del 
discursoy porque la práctica ofrece obstáculos 
de todo género que no se vencen con razones* 
Las leyes, la opinión de los hombres, la que 
muchas mujeres tienen de si mismas, el no ha- 
llarse con bastante fuerza (se necesita mucha) 
para luchar con la desaprobación y con el ri- 
dículo, con resistencias de afuera y de casa, todo 
contribuye á limitar la esfera de acción intelec- 
tual de la mujer, á limitarla de hecho, aunque 
en teoría no se le pongan límites. 

No se crea por lo dicho que en los estableci- 
mientos exclusivos para la enseñanza de la mu- 
jer deseamos que haya cátedras de metafísica, 
filosofía del derecho y cálculo infinitesimal. 
Todo lo contrario; quisiéramos que esta ense- 
ñanza fuese encaminada á facilitar y perfeccio- 
nar la práctica de profesiones fáciles, de artes y 
oficios lucrativos, de que hoy están excluidas 
las mujeres, y lo quisiéramos por muchas ra- 
zones. 

1.* Porque hoy, aunque no se exprese así, la 
enseñanza de la mujer viene á ser la enseñanza 
de la señorita; y debe procurarse que todas las 
clases participen de los beneficios del saber, cada 
una en la medida y dirección que le conviene. 
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:.' y>.i>^^«^ ;^u :odo «w r^la de razón empezar 
'.•vl' .^ iLó» :acLl: V es mas fácil preparar una 
;«v*vtra ««fcrH ^.it» *A relojera, pintora de loza» 
.t*-:a;'i*:.i*;.ci. '-^ucoorH ie libros» etc., etc., que 

.».' 'A'txiue* \ '.Kíiido 4ue lo* esiablecimientos 
ie .¡±9<ii.sii¿A xxí '.a uiu;er x-ian resaltados de 
.•bt» ^-iK- se ■ isiiiidii (rf.tccicjs. que proporcionan 
ui^ÚK» it? vi.\ir y .te amparará su familia á 
iuu.v'ücA» ;<."v^ut^ 4ue aubierau sido una cairga 
siu *a .ii»iruv;cioii recibida, esto contribuirá 
üiav tiácdziucruce Jk v.vuquiscar la opinión pú- 
bÁiea .'II favor ie la euseúau^a ie la mujer. 

^.^ t^urque esca dir^H;ión« encaminada á &ci- 
'iicii* \ •jcreecv.ioucir liu> •jnjtt'íjiones fáciles v los 
.'ávua. > -U'.t^ i tí .i^.«lLcaciou, v.vu:ribuiridá coni- 
'.\*vií uacdttó vtvucut*<icioues re^pecco a los tra- 
:Vj\'6 iu*.; yiudt'ii j \i\} haceríse decorosamente. 

»/ ?ui\iLit.í, vistusí .O;* resuliudcs que dan los 
lUdLiuinji io segunda euseüaiiza, debe evitarse 
quo Lcii^au '.liiiguua semejanza con ellos los 
tíbiabifcimieiuos pai** la iuscrucción de la mujer. 

Y adonde podra adquirir la mujer los cono- 
cí uiiou ios os pedales y superiores para esas pro- 
fesiones cuyo ejercicio no hay derecho á ne- 
gai'ltí? Muchos de esos conocimientos, muchos 
mas de lo que eíe cree, puede adquirirlos en su 
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casa, porque es con frecuencia bastante ilusorio 
el auxilio que presta un profesor cuando no 
sabe mucho ni tiene buen método, ó, aunque lo 
tenga y sepa, se dirige, más que á discípulos, 
á oyentes (cuando atienden), por ser tanto su 
número que no es posible individualizar, ni en- 
señar á estudiar, y el profesor poco más puede 
hacer, si lo hace, que un libro sobre el mismo 
asunto que con atención, sosiego y economía de 
tiempo se leyera en casa. Además, consultando 
á personas competentes se puede estudiar en 
los libros mejores; si las circunstancias ñivore- 
cen, se puede buscar un maestro que enseñe; 
mientras que, catedrátioo, hay que tomar el que 
dan, que no siempre es el mejor. 

Con la enseñanza privada, cdn man interven- 
ción oñcial que los exámeiiieey hay ahora facili- 
dades para que las muj^ns puedan hacer estu- 
dios superiores; re^^eeto a Um que exig<rai la 
asistencia á los ^BteMafiámTfaitoi páUSeos, espe- 
ramos que los htcsmibres te irán ávilixando lo 
bastante paca tascar ordoa j emipostara en las 
clases á ^xk^ a^dstnu stvtj^rei^ eomo la tienen en 
Im teopaplos, coi i^ ii^sa^rntí^ «& ioáMs las reunió* 
nes honestan, úw:6» lü»f yttsmaa de los dos 
sexos. 

|;Seria {fuerte i)a» q^ los aeñoritos resp^tuMU 



á laa mujeres qne van á los toros y faltanm i 
las qne entran en las anlasl 



Y.'^La educacián física de la mmj&r^ 

Donde, como acontece en España, }a ddnca^ 
íA6n ñsica del hombre está desonidada, la de la 
lünjer ha de estarlo más, y tanto, qnerespectoi. 
eUa no hay sólo descuido, sino dirección tor- 
cida. 

Las mujeres del pueblo se debilitan por ez:«> 
ceso de trabajo, las señoras por exceso de inaó- 
dón; y los que sin salir de la errónea rutina. 
aspiran á que sean buenas madres, no lo consi- 
guen ni aun bajo el punto de vista fisiológico. 

Las mujeres del pueblo que se debilitan por 
exceso de trabajo son las que trabajan en el 
campo, en las minas, machacando piedra, etc» 

Hay otros trabajos que no parecen excesivos 
porque no exigen gran esfuerzo muscular, y 
suelen ser los más enervantes y fatales á la sa- 
lud, ya porque obligan á una vida sedentaria, 
ya porque la trabajadora, encerrada en su es- 
trecha vivienda ó en una fóbrica, no tiene si- 
quiera la compensación de respirar aire puro 
como la mujer de los campos. La miseria estre- 
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cha tan de cerca á la trabajadora sedentaria, le 
impone condiciones tan terribles en la hora 
presente, que al educador le es más fácil ense- 
ñar cómo la falta de higiene acaba con sa vida, 
que evitar que la aniquile y la mate. Esto hoy. 

¿Y mañana? Mañana podría comprenderse el 
absurdo de que los hombres aprendan un oñcio 
y las mujeres no; ellas que, con menos fuerza 
muscular, necesitan, y pueden suplirla con la 
destreza, y por falta de educación industrial 
están condenadas á ser siempre braceras. 

La educación física de la mujer del pueblo 
no puede intentarse sin hacer su trabajo más 
productivo por medio de su instrucción indus- 
trial y de su mayor consideración social ¡porque 
debe notarse que á veces la misma obra, y aun 
mayovy se paga menos porque es una mujer la 
que la hace. El difícil remedio de este grave 
mal es asunto de discusión pedagógica, en cuanto 
la digniñcación de la mujer de una clase influye 
indirectamente en el bien de todas, y porque la 
instrucción en general, y la industrial en par- 
ticular, contribuiría á que la mujer, menos abru- 
mada por la miseria, pudiese tener higiene y 
recibir educación física. 

Esta educación respecto á la mujer de las cla- 
ses acomodadas no halla imposibilidad material. 



i 
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tina y la ignorancia, y nn cúmolo de preocnpEi- 
cionea que consideran la debilidad física como 
una parte de laa gracias y de los atractivos de 
sexo. Si una niña qne conserva aún el instinto 
de conservación quiere ejercitar sns múacnlos 
con alguna energía, se la reprende, diciéndole 
qne esos juegos son de muchachos; las ninas han 
de jugar de modo que no se rompan el vestido 
(tan fácil de romper), ni ee despeinen, etc. Has 
de pasear como en procesión, andar acompasa-' 
damente con los brazos colocados de cierto modo, 
y poco menos rígidos que ios de nn cadávw^ 
Cuando es ya señorita y no va al colegio, mn 
sale de casa sino á misa y á paseo, y esto pocaSl 
veces, porque no tiene quien la acompañe, por- 
que hay que hacer viaitaa, recibirlas, prepararse 
para ir al teatro ó á alguna reunión, dar la lec- 
ción de piano, estudiarla, concluir ona labor 
para nn día determinado, ó una novela prestada 
que hay que devolver, etc., etc. ¡Y qné paseo! 
Sale tarde, no va al campo á respirar el aire li- 
bre, sino donde hay gente, y cuanta más mejor; 
no hace apenas ejercicio, y la molesta, el calor, 
el frío, el viento, la lluvia, todo. Va perdiendo 
el gusto natural de ejercitar las f nerzas, de arros- 
trar la intemperie, debilitándose y haciéndos» 
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completamente sedentaria; asi llega á ser madre 
de hijos más débiles que ella, sus nietos lo serán 
aún más todavía, y la degeneración es indefec- 
tible y visible para cualquiera que observe. Con 
la inacción física é intelectual se quiere tener 
buenas madres, y se tienen mujeres que no pue- 
den criar á sus débiles hijos ni saben edu- 
carlos. 

Muchos defectos físicos é intelectuales de la 
mujer se han convertido en el ideal de la belle- 
za, al menos para un número de personas que, 
según todas las apariencias, constituyen una 
gran mayoría. Los que comprenden la necesidad 
de la educación física de la mujer y la quieren, 
tienen que luchar con fuerzas muy superiores 
en número; pero no deben desalentarse, porque 
todo progreso empieza con la lucha de pocos 
contra muchos. 

Entre varios medios que pueden ponerse en 
práctica hay uno propio de la Pedagogía, con el 
concurso de ciencias auxiliares. En las escuelas 
normales primero, y después en todas, debería 
enseñarse á la mujer la importancia de la hi- 
giene, siendo una parte esencial de esa higiene 
el ejercicio ordenado de sus músculos, y, acomo- 
dándose á las circunstancias, establecer alguna 
especie de gimnasia. 
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Lo aprendido en las eseuélafl seria leixa miur- ; ^ 
ta, al menoB por macho tiempo^ si fuera deeUai ; 
no reoibia un apoyo eficas con la pablioadáa 
de libros y de cartillas que generaliaaian oono- 
eimienftoSy de que hoy carecen aun las personas' 
«luy ilustradas en otros conceptos. 

Para diidpar ignorancias» vencer rutinas y 
oontrarreslar hábitos nada seria tan eficaz como 
la asociación» que da medios de que el indiyi- 
dúo aislado carece y que, en la resistencia como 
en el ataque» agrupa las fueraas y las multipliai^ 

Debe anotarse que i tantas causaai comoconsr 
piran contra la salud y la robustez en las Bods» 
dades modernas» hay que afiadir, heredada de las ' i 
antiguas» una muy poderosa: el desprecio» casi él 
horror del cuerpo como materia vil» de que debe 
prescindirse en lo posible para no ocuparse más 
que del alma. Los ascetas no sabían, y muchos 
que no lo son ignoran hoy, que el mayor ene- 
migo del alma es un cuerpo débil. 

Si se ha dicho mens sana in corpore sano^ 
bien se dirá ccarácter débil en cuerpo enf ermi- 
zo>; y los trastornos^ puede decirse los estragos, 
del histerismo serian tan raros como hoy son 
frecuentes si se atendiese á la educación física 
de la mujer. 
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